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Al Dr. Isaac Ochoterena. 

Homenaje por su brillante labor en el 

campo de las Ciencias Biológicas. 



Teniendo en cuenta que las Pináceas son de gran importancia 
en la Flora Mexicana, tanto por su abundancia como por su interés 
económico, me propuse estudiarlas, especialmente desde el punto de 
vista botánico, con la esperanza de que los datos y clasificaciones 
que consigno sirvan de base a otros estudios que contribuyan al me­
jor conocimiento de las especies mexicanas, para su aprovechamien­

to racional. 

Para e laborar este trabajo examiné más de 5,000 ejemplares pro­
cedentes de diversos lugares del país; las colecciones del Instituto 
de Biolog ía; las del Arnold Arboretum de Boston; de la Institución 
Smithsoniana de Washington; del Museo de Historia Natural de Chi­
cago; así como numerosos e jemplares que galantemente me fueron 
facilitados por otros establecimientos científicos. 

Doy las gracias de un modo especial por su eficacia y desinte­
resado empeño en coleccionar ejemplares y aportar valiosas obser­
vaciones, a las Sritas. Olivia Converse, Marian Storm y Dorothy Har­
vey y a los Sres. Ingenieros Cenobio E. Blanco, Ignacio Estévez, Juan 
Salas Bermúdez, Ricardo de la Vega y Dr. León Croizat; a l Sr. Ing. 
Manuel Ornelas Carrillo q ue se encargó de la parte ilustrativa y, en 
general, a los Sres. Guardas Forestales, Maestros Rurales y a mu­
chos otros amigos que colaboraron para reunir el mataria l de estudio. 

Maximino Martínez. 



Las Pináceas constituyen una de las familias más importantes 
del Reino Vegetal. Son árboles o arbustos siempre verdes, más o me­
nos resinosos, con hojas simples o agrupadas, aciculares, lineares o 
escamiformes; con flores dioicas y monoicas y fruto en forma de co­
no o globuloso, seco o algo pulposo, compuesto de escamas q ue pro­
tegen a las semillas. Estos caracteres se explican y detallan más 
adelante. 

Esta familia comprende en México ocho géneros, agrupados en 
tres subfamilias. 

f a milia Subfa milia Género 

l . Pinus * 

Abietíneas ... ................. ..... . 
2. Abies 
3. Pseudotsuga 
4. Picea 

Pináceas Taxodíneas ......................... . 5. Taxodium 

Cupresíneas . .. .... .. ........... .. 7. j 
6. Cupressus 

Juniperus 
Libocedrus 8. 

En a lgunas obras recientes las tres subfamilias están elevadas a la 
categoría de familias, llamadas respectivamente Pináceas, Taxodiá­
ceas y Cupresáceas. 

Clave de los géneros: 

1. Hojas agrupadas (solitarias en el Pinus mono­
phylla), largas y agudas, con vaina en la base Pinus 
Hoias solitarias, lineares, casi cuadrangulares 
o escamiformes ................ ...................................... 2 · 

* En el presente volume n solamente se trata el género P inus; los o tros géneros 
aparecerán e n el volumen segundo. 
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Hojas lineares, aplanadas o casi aplanadas .. 
Hojas cuadrangulares, p unzantes, sostenidas 
por bases salien tes .. ........................................... .. . 
Hojas escamiformes .................... .. .. ....................... . 

3. Cono globuloso, con escamas gruesas; hojas 

3 

Picea 
5 

caedizas .. ........... .. ..... ............. ..... .. ..... ............ ..... ... . .... T axodium 
Cono alargado, con escamas delgada s; hojas 
persistentes .. ........... ................................. ........... ...... . 

4. Cono colg ante, escamas p ers istentes ................. . 
Cono erecto, escamas caediza s .......................... .. 

4 

Pseudol3uga 
A bies 

P INUS PSEUDOTSUG ... A BI ES PI C l':. A 

T A X O D I U M JU NI P E. RU 5 C U PR E. SSUS L IBOCE.DRUS 

Fig. !.- Cuadro que representa los géne ros de las Pinácecs Mexicana ~. 
(Dib. lng . Manuel Ornelas C.) 
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5. Fruto indehiscente, abayado __ ____________ _ .. __ __ _____ ___ ____ _ 

Fruto dehiscente, seco -- -- ·----------------- -· ---- ··---- ---.--- ------
6. Fruto alargado;· escamas oblongas no peltadas 

Fruto globuloso; escamas poligonales, peltadas 

GENERO PINUS 

Descripción General 

Juniperus 
6 
Libocedrus 
Cupressus 
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Los pinos son árboles siempre verdes, más o menos resinosos, 
con hojas aciculares (en forma de aguja), en número de l a 8, prote­
gidas en la base por una vaina caediza o persistente y con los frutos 
en forma de cono leñoso, formado por escamas que abrigan las 
semillas. 

Semilla 

Es una especie de nuez, generalmente morena o negruzca, oval 
o vagamente triangular, que en la mayoría de las especies mexicanas 
lleva una a la más o menos desarrollada. Por lo común se encuentran 
dos semilas en cada escama; pero en ocasiones, · cuando se trata de 
semillas grandes (piñones) una de éstas se atrofia. 

Fig. 2.-Esquema del ccrie k:n­
gitudinal de una semilla de pino 
(Pinus cembroides) rad. radícula; 
tes, testa; al, a lbume n; teg, teg­
men; h. c ., hojas cotiledcnares. 
(Dib. lng . Ma nue l O rne lo s C.) 

Su tamaño varía desde unos 4 ó 5 milímetros (Pinus leiophylla. 
Pinus Herrerai) hasta 15 ó algo más (Pinus cembroides, Pinus Nelsoni, 
Pinus ayacahuite, e tc.) 
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La testa o cáscara es leñosa, más o menos gruesa, y está cubier­
ta total o parcialmente por una capa apergaminada o membranosa 
lla mada espermodermo, que suele prolongarse para formar el ala: 
En las semillas que carecen de ala, como las del Pinus cembroides, 
no hay espermodermo; en las que la tienen rudimentaria, como en el 
Pinus flexilis, está reducida a un reborde marginal. 

Hacia el interior la testa está revestida por una capa membrano­
sa y translúcido llamada tegmen, que protege directamente a la al­
mendra, la cuo:l está constituída por un a lbumen grasoso, a veces 
impregnado de substancia resinosa, y es de color rosado o blanco, 
comestible en varios casos. 

El embrión está colocado longitudinalmente en el centro, pudien­
do verse fácilm<mte las hojas cotiledonares, e n número de 4 a 15; pe­
ro no siendo fija la cifra en cada especie, carece de valor siste mático. 

El poder qerminativo, en condiciones favorables, puede durar 
varios años, pero para la propagación conviene usar semillas recien­
tes, que se hayan conservado estratificadas en arena. 

Ala 

Es un Órgano de transporte que, impulsado por el viento, disemi­
na las semillas llevándolas a considerables distancias. Está consti­
luída por una lámina papirácea o apergaminada que resulta de la 
prolongación del espermodermo. En ocasiones está totalmente adhe­
rida a la semilla, al grado que no puede separarse de e lla sin des· 
truirse, en cuyo caso se lla ma adnada y puede observarse en el Pinus 
ayacahuite y en el Pinus Strobus. Otras veces lleva en su baso dos 
ganchos formados de te jido h igroscópico que, cua ndo el ambient '.: 
es tá seco, a brazan y sujetan a la semilla, y cuando está h úmedo, se 
abren y la sueltan. En tal caso es una ala articulada o libre, y pusds 
observarse en la mayoría de nuestros p inos. 

00 
1 2 

Fig. 3.- Semillas sin a la y semillas con a las diversas. 1.-Finus cembroides. 2.-P. 
flexili&. 3.- P. ayacahuite Veitchii. 4.- P. ayacahuite. 5.- P. ponderosa. 6.- P. oocarpa 

Ochoterenai. 7.- P. Coulteri. (Dib. lng. Manuel Omelas C.) 



PINACEAS MEXICANAS 11 

En a lgunas alas, como las que se observan en e l Pinus Coulterí 
y el Pinus Greggü. la base es notablemente engrosada en una zona 
oblícua, por donde generalmente se rompe. 

Cuando las a las son bastante desarrolladas en relación con el 
tamaño de la semilla, son efectivas; es decir, realmente sirven para 
el transporte de ésta; pero hay a las inefectivas y son las muy cortas 
o rudimentarias que se observan en el Pinus ayacahuite brachyptera 
y en e l Pinur1 flexilis. 

Las alas, tanto por las características anteriores como por la for· 
ma y espesor de su base, pueden tomarse en muchos casos como ele­
mentos para la clasificación. 

Germinación. Hojas primarias y brácteas 

Según sean las condiciones de calor y humedad, la germinación 
se efectúa en dos o tres semanas. Aparece la raíz, cuyo eje principal 
se a larga rápidamente, emitiendo poco d espués raicillas secundarias, 
y el ta lluelo brota arrastrando la cáscara, la cual cae al poco tiem­
po, extendiéndose entonces las hojas cotiledonares . 

Fig. 4.- A la izquie rda: Pinus cembroides d e u n mes de e dad, mostrando sus hojas 
cotiledona res. A la derecha: el mismo de 3 meses de edad mostrando las hojas cotiledona ­

res y la s prima ria s. (Dib. lng . Manuel Ornelas C.) 

En seguida aparecen las hojas p rimarias, que asumen las fun­
ciones foliares y duran de uno a tres años, siendo reemplazadas por 
brácteas escamosas, en cuyas a xilas aparecen las hojas secundarias 
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en grupos llamados fascículos, protegidos en su base por una vaina. 
Tales son las hojas definitivas que se observan en los árboles adul­
tos, pues las otrr.is son transitorias. 

Las brácteas pueden tener una base decurrente, es decir, abra­
zando a la ramilla, o no decurrente, circunstancia que sirve como 

elemento sistemático. 
Tienen brácteas no decurrentes los llamados pinos blandos o 

sean: 

Pinus cembroides Zucc. 
Pinus cembroides edulis Voss. 
Pinus monophylla Torr. 
Pinus quadrifolia Sudw. 
Pinus Pinceana Gord. 
Pinus Nelsoni Show. 
Pinus flexilis James 
Pinus reflexa Engelm. 
Pinus ayacahuite Ehr. 
Pinus ayacahuite brachyptera Shaw 
Pinus aya.cahuite Veitchii Shaw 
Pinus Strobus chiapensis Martínez. 
Pinus Lambertiana Dougl. 

Fig. 5.-A.-Brácteas no decurrentes 
(P. ayacahuite). B.-Brácteas decurren· 
res (P. Jeffreyi). (Dib. lng. Manuel Or· 

nela s C.) 

fiq . 6.-Ramas del P. aya­
cahuite, mostra ndo vertici· 

lo doble. 
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Tallo 

Se levanta derecho produciendo ramas delgadas. las cuales van 
desapareciendo a medida q ue el t~onco crece, presentándose enton­
ces las ramas definitivas. q ue por lo general son verticiladas de un 
modo regula r o irregular, a veces en verticilos dobles, como se ob­
serva frecuentemente en el Pinus patula. y en e l Pinus ayacahuite. En 
algunos, como en e l Pinus Nelsoni. las ramas suelen vestir el franco 
en casi toda su longitud . 

La altura que alcanzan nuestros pinos varía según las especies 
y condiciones en que viven. El Pinus cembroides y el Pi.nus flexilis 
son arbolillos por lo general de 5 a I O metros mientras que otros, co­
mo el Pinus ponderosa y el Pinus Lambertiana, alcanzan 50 metros 

o más. 

fig. 7.-Corteza del P. Montezumae, de 
Río Frío, Méx. (Fot. del A.) 
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Corteza 

Por regla general es lisa y delgada en los á rboles jóvenes, · y 
gruesa, rugosa y áspera en los árboles viejos; pero en algunos casos 
el engrosamiento y la aspereza se presenta en los árboles jóvenes, 
en ta n to q ue en otros solamente se observa en los árboles v ie jos. Lo 
primero ocurre en el Pinus Montezumae, siendo esa circunstancia una 
de las d iferencias más importantes q ue lo distinguen del Pinus pseu-

Fig. 8.- Pinus leiophylla, mostrando 
retoños a lo la rgo del tronco. Ca­

mino de Cuernavaca. Mor. 
(Fo!. del A.) 

dostrobus con e l cua l, por otra porte, tiene estrecho parentesco. En el 
Pinus Herrerai he observado una corteza muy delgada (de unos 5 
mm. en un tronco de 65 cm. de d iá metro) y hasta de 8 cm. en un árbol 
de 1.20 mis. de diámetro. 

El color de la corteza puede ser moreno o moreno rojizo, más o 
menos obscuro, a veces casi negro, en tanto que en ocasiones es ceni-



PINACEAS MEXICANAS 15 

ciento. En el Pinus patula se observa la corteza roja, sobre todo en 
la parte superior del tronco, lo que le ha valido el nombre de pin o 
colorado con el que popularmente se le designa. · 

A medida que a umenta el espesor, las cortezas se agrie tan más 
o menos profundamente, formándose placas ya alargadas e irregula­
res, ya casi cuadrangulares. La superficie es generalmente escamosa, 
y la cara interna presenta una coloración rojiza, amarillenta o na­
ranjada. Las características de las cortezas pueden ayudar, en mu­
chos casos, a la determinación de las especies. 

Yemas 

En los nudos de las ramillas aparecen las yemas, protegidas por 
escamas laciniadas; es decir, con desgarraduras más o menos den­
sas. Una yema puede contener en estado embrionario hojas o flores. 

Por excepción aparecen yemas adventicias en el tronco y ramas 
primarias y dan origen a las ramillas que se observan en e l Pinus 
chihuahuana. en el Pinus leiophylla y a veces en el Pinus teocote. 

El tamaño. forma y color de las yemas, así como la presencia 
de resina en ellas, pueden ayudar a la identificación de las e species. 

Ramillas 

Resultan de l crecimiento de una yema durcnte una estación -¡ 

pueden constar de un solo entrenudo (uninodales) o de dos o m6s 
(multinoda les). Su superficie es lisa en casi todos los pinos b lar,dos 
como en e l Pinus aY,acahuite. con las huella s de las brá c tea s apena s 
visibles. En la mayoría de nuestros pinos es áspera debido a la per­
sis tencia de las brácteas que forman prominencia s más o menos 
conspicuas y a veces agudas, como se ve en e l Pinus radiata. 

Frecuentemente en las partes más tiernas de las ramillas puede 
notarse un tinte a zuloso o ceniciento, motivado por una capa de cera. 
que se interpre ta como u na defensa contra la sequía, y es más común 
en algunas especies, como e l Pinus Lumholtzii y el Pinus pseudos­
trobus. 

La superficie má s o menos áspera de las ramillas, su color y 

consis tencia, se tienen en cuenta para reconocer las especies. 

Hojas definitivas 

Son acicula res ; es decir, en forma de aguja, largas y más o me­
nos de lgadas, en g rupos llama dos fascículos que están sostenidos, a 
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lo menos al principio, por un estuche o vaina. El follaje de los pinos 
se llama vulgarmente "ococha l" en el Norte de Hidalgo, "yuja" en 
la Mixteca oaxaqueña y "juncia" o "funcia" en Chiapas. 

, 

fl 8 

Fig. 9.-A. Fascículos con 
va ina persistente. B. Fas­
cíc:.ilo con vaina caediza . 
(Dib . Jng. Manuel Orne-

los C.) 

El número de hojas en los fascículos varía según las especies, 
y en parte según las condiciones del medio, siendo tres y cinco las 
cifras más comunes; en pocos casos se observan cuatro, seis, siete 
y a un ocho. Las hay ta mbién solitarias (Pinus monophylla) y por pa­
res (Pinus cembroides edulis, Pinus contorta latifolia, Pinus muricata 
y Pinus radiata). En el Pinus Lawsoni y algo en el Pinus Hartwegii, hay 
heteronomía normal, pues se presenta n en grupos de tres a cinco en 
el mismo árbol y aun en la misma ramilla. 

Su longitud varía desde dos y medio centímetros en algunos piño­
neros, hasta cuarenta o algo más, como se ve en el Pinus Lumholtzii, 
en el Pinus macrophylla y en e l Pinus michoacana comuta. Son muy 
finas y delgadas en el Pinus Herrerai en el Pinus leiophylla, en el 
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Pinus oocarpa microphylla. en el Pinus Strobus chiapensis y e n e l Pi­
nus patula. en tanto que se observan gruesas y fuertes e n e l Pinus 
teocote. en e l Pinus macrophylla y otros. En algunos p iñoneros (Pi­
nus cembroides. Pinus cembroides edulis. Pinus monophylla y Pinus 
quadrifolia), en el Pinus lutea y el Pinus lutea Omelasi se observan 
las ho jas encorvadas, circunstancia que ayuda a identificarlos . 

.semilunar 

circular tria ngular 

Fh. J 0.- Esque ma de los corte s transve rrnles de diversas hojas de p ino. 
(Dib . Jng . Ma nuel O rne la s C.) 

En e l corte transversa l la s hojas se ven tria ng ulares (Pinus Monte­
zumae. Pinus durangensis. e tc.) o ca rina da s (Pinus Hartwegü); es de­
cir, con la cara dorsa l muy ancha y la arista interior muy baja. Cuan­
do son dos, la sección se ve en forma de media luna. 

Los bordes por lo genera l son a se rrados, con los d ien tecillos muy 
peq ueños y casi siempre uniformes , ya muy p róximos, ya espa ciados, 
observándose esto último en el Pinus Strobus chiapensis y en e l Pi­
nus ayacahuite. En los p inos cembroides. monophylla. quadrifolia y 
Pinceana e l borde es entero; es decir, sin dientecillos. 
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El color de kxs hojas varía, pudiendo ser verde claro, verde obscu­
ro, verde azuloso, verde amarillento, verde glauco, ya algo opaco, 
ya más o menos brilla nte. 

En cuanto a su dirección, se presentan erguidas, como en el Pi­
nus cembroides y en el Pinus Greggii, algo caídas como en el Pinus 
patula y en el Pjnus Montezumae, o verticalmente co:gantes como en 
e l Pinus Lumholtzii. 

., . , .. ,· 

., . ., 
, ' '• ,.-'::1 

Fig. ! ! .- Epidermis de las hojas del P. Montezumae. mostranc.io los estomas. Bordes 
de las mismas hojas, mostra ndo los dien tecillos. (D,b. lng . Manuel Ornelas C.) 

Los estomas se presentan a lo largo de las caras y aparecen co­
mo hileras de puntos b lancos. En la mayoría de los pinos se encuen­
tran en las tres caras, pero en algunos, especia lmente en el Pinus 
ayacahuite y sus a fines, solamen te existen en las caras interiores. 
Su mayor o menor abundancia y su posición pueden ayudar a la iden­
tilicación de las especies. 

En el corte tra nsversal de una hoja se pueden notar de fuera 
hacia adentro: 

1. La epidermis . 
2. El hipodermo 
3. El clorénquima o tejido verde 
4. Los cana les resiníferos 
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S. El cilindro central 
6. El endodermo 
7. Los haces fibrovasculares. 

Para observar estos tejidos puede seguirse este procedimiento 
práctico y sencillo: 

Con una hoia de rasurar se hacen cortes transversales, procu­
rando obtener tajadas lo más delgadas que sea posible y se colocan 
en un porta-obietos sobre una gota de ácido láctico. Si se trabaja 
con hojas secas es necesario hervirlas previamente en agua durante 
unos cinco mlnutos para poder hacer los cortes, los cuales deben 

er---~ ~~~~ h. _____ "í 

el. ____ _ 

p~C----, 
c.r. ____ .., 

''·----· 
le.---~ 

c. r.--

el. ___ _ 

Fig. 12.-Esquema del corte transversal de una hoja de p ino: ep., epidermis; h ., hipo­
dermo; el., clorénquima; en., endodermo; pe., parénquima central ; c., canales resiní ­
feros; li., vasos liberianos; le.. vasos leñosos; cr., c€lu las de refuerzo; es., estomas. 

(Dib. lng. Manuel O rnelas C.) 
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practicarse en la reg1on media de la hoja. En seguida se calienta 
la gota acercando el vidr io a una flama de alcohol, o mejor al calor 
de una parrilla eléctrica, hasta que hierva el ácido y empiece a emi­
tir humos. Generalmente esas operaciones son suficientes para po­
der observar con claridad los detalles al microscop io. 

Si se desea una preparación coloreada y de mejores contrastes, 
se ponen las tajadas en una gota de ácido clorhídrico durante medio 
minuto, se lavan c:on agua y se usa en seguida el ácido láctico como 
se ha explicado. 

La epidermis está formada por una capa de células que se in­
terrumpe de trecho en trecho para dejar espacio a los estomas. De la 
misma epidermis se desprenden los dientecillos, pues resultan de la 
prolongación de e lla. 

Inmediatamente hacia dentro de la epidermis se encuentra el- hi­
podermo, constituído por una o varias capas de células ya iguales 
(hipodermo uniforme), ya desiguales (hipodermo bi o multiforme). El 
espesor del hipodermo en algunos casos es igual en toda su exten­
sión, y en otros presenta espesamientos que forman entrantes más o 
menos profundas en el clorénquima. 

medios (R remor.,la) 

Fig. 13.- Cortes transversales de diversas hojas de pinos, mostrando la disposición 
de los canales resiníferos. (Dib. lng. Manuel Ornelas C.} 
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Este ú ltimo, llamado también tejido verde, está formado por cé­
lulas cargadas de clorofila, y en él se observan los canales resinífa­
ros, limitados por un círculo de células pequeñas y uniformes. Dichos 
canales son sumamente variables en número, no solamente en una 
misma especie, sino aun en una m isma hoja, según que el corte se 
haga en la base, 9n la región media o cerca de la extremidad. 

Los canales resiníferos en cuanto a su posición pueden ser: 

a) Externos; es decir, contíguos a la epidermis e incrustados en 
el hipodE'lrmo. (Pinus cembroides. Pinus ayacahuite, Pinus 
Pinceana, etc.) 

b) Medios; es decir, colocados en el centro del parénquima clo­
rofiliano, sin tocar la epidermis ni el endodermo. (Pinus Mon­
tezwnae, Pinus durangensis. Pinus pseudostrobus. etc.) 

e) Internos: es decir, tocando el endodermo, (Pinus Pringlei, Pi­
nus Herrerai, etc.) 

Fig . 14.-Cilindro central de una hoja de P. re!lexa. mostrando el e n­
dode rmo E. y e n e l centro el haz í ibrovascular. 

(Dib. lng . Manuel Ornelas C.) 
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d) · Septales (llamados también tabicales), es decir, tocando la 
epidermis y e l endodermo, quedando seccionado el tejido 
verde. (Pinus oocarpa). 

El número de canales resiníferos, por ser variable, no puede to­
marse como e lemento sistemático, pero su posición, siendo menos 
variable y a veces fija, p uede ayudar más en ese sentido. 

El e ndodermo está constituido por una capa de células, general­
mente uniformes, que limitan al cilindro central. separándolo del te­
jido verde. Estas células pueden tener su pared uniformemente del­
ga da (Pinus patula. Pinus Lawsoni. Pinus Har1wegii) o pueden pre­
sentar engrosado el lado externo (Pinus Montezumae, Pinus Herrerai. 
Pinus teocote. Pinus durangensis. e tc .)_ siendo este un de talle que ca­
racteriza a algunas especies. 

En e l cilindro central se encuentra un parénquima de células irre­
gulares que rodean a los haces fibrovasculares, observándose a ve­
ces algunas células adicionales, particula rmente gruesas, que se 
liaman células de refuerzo. 

En algunas especies se encuentra solamente un haz vascular 
(Pinus ayacahuite. Pinus cembroides, etc.) y en otros hay dos, s iendo 
este e l caso más común en las especies mexica nas. Dichos haces 
pueden estar completamente separados (Pinus radiata. por ejemplo) 
o más o menos aproximados, al g rado que a veces aparecen como 
uno. 

La circuns tancia de que a lgunas especies tienen un haz vascula r 
y otras dos, s irvió de base a Koehne para clasificar los p inos en dos 
secciones: Haploxylon. los que tienen un haz vascular y Diploxylon. 
los que tienen dos. 

Pe rtenecen a la primera sección (Haploxylon) los mismos pinos 
que tienen vainas no decurrentes, es decir, los p inos b la ndos. (Véase 
la pág. 12). 

Vaina 

Es un estuche que sostiene a los fascículos y está fonn ado por 
escamas más o menos unidas o sobrepuestas. Su superficie presenta 
un aspecto escamoso o anillado. En algunos pinos las vainas son per­
sistentes; es decir, acompañan a las hojas hasta que éstas caen, en 
tanto que en otros desaparecen pronto, llamándose entonces vainas 
caedizas. En las vainas persistentes las brácteas q ue las forman son 
laciniadas y están imbricadas, lo que les da mayor cohesión , .e n tan-
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to que en las vainas caedizas la s brácteas son ente ras y ~e unen 
longitudinalmente, por lo que a l crecer y extenderse las hojas, la vai­
na se desintegra. 

Ciertas especies, como el Pinus teocote y el Pinus chihuahuana. 
que se parecen a lgo e n los conos y en las hojas, la persistencia de las 
vainas en el p rimero y la caducidad de ellas en el segundo, permiten 
dis tinguirlos desde luego. 

Fig . 15.- Forma y cclococión de las escamas de la s vctina s. 
(Dib. Ing. Ma nuel Ornela s C.) 

Tienen vainas caedizas los llamados p inos blandos, con excep­
ción del Pinus Nelsoni, y tienen va inas persistentes los p inos duros, 
excepto e l Pinus leiophylla. el Pinus chihuahuana y el Pinus Lwnholt­
zü. En e l Pinus Lawsoni. aunque son persistentes, frecuentemente al 
envejecer se acortan y caen. 

Tienen vainas caedizas: 
Pinus cembroides Zucc. 
Pinus cembroides edulis Voss. 
Pinus monophylla Torr. 
Pinus quadrüolia Sudw. 
Pinus Pinceana Gord. 
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Pinus flexilis }am9s. 
Pinus reflexa Engelm. 
Pinus ayacahuite Ehr. 

M. MARTINEZ 

Pinus ayacahuite brachyptera Sha w 
Pinus ayacahuite Veitchü Shaw 
Pinus Strobus chiapensis Martínez 
Pinus Lambertiana Dougl. 
Pinus leiophylla Schl. e t Cham. 
Pinus chihuahuana Engelm. 
Pinus Lumholtzü Rob . e t Fern. 

Fic,. 16.-Amentos masculinos de un pino: P .. granos de polen, 
s .p., sacos de pole n. {Dib. Jng. Ma nuel O rnelas C.) 
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Flores 

Los pinos son p lantas monoicas, es decir, producen flores mascu­
linas y flores femeninas en un mismo árbol. No tienen cáiiz ni corola, 
sino Únicamente los órganos esenciales, o sean el androceo y el gi­
neceo. Las masculinas se presentan en amentos formados por esca­
mas membranosas en las cuales hay dos bolsitas que abrigan el po­
len. Generalmente esos amentos son numerosos y la cantidad de po­
len es enorme, ofreciendo el aspecto de fino polvo amarillo. Los gra­
nos de polen presentan ámpulas que aligeran su peso, facilitando su 
Jiseminación por el viento. Las flores masculinas, después de soltar 
el polen , se marchitan y caen. 

Fig. 17.-Corte de u i, cono de pino, mostrando la colocaciór, 
de los óvu los (Dib. Jng . M. O. C.) 

Las femeninas se producen subterminales, en conillos peduncula ­
dos, solitarios o agrupados, con escamas gruesas y terminadas co­
múnmente en una espina. Cada escama protege dos óvulos, los cua­
les tienen unas prolongaciones en forma de cuernos, q ue aprisionan 
el polen, pudiendo éste permanecer a llí un año antes de efectuarse 
l~ fecundación. Al suceder esto, las escamas se cierran y el conillo 
se va desarrollando, no abriéndose sino hasta la época de la madu­
rez, la que tarda uno o dos años y en a lgunos casos más. 
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Conillos 

Pueden ser laterales o subterminales, según que aparezcan en 
la ramilla lejos de la yema terminal o contiguos a e lla. Siempre tienen 
un pedúnculo más o menos largo y frecuentemente escamoso, ya 
erguido, ya reflejado y son de color variable, generalmente moreno 
o azuloso. Por su forma son ovoides, casi cilíndricos, o a lgo glooulosos, 
atenuados más o menos ma rcadamente en sus extremidades. Sus 
escamas son gruesas, provistas de puntas o espinas. El aspecto, la 
forma y de más caracte res , fijos en muchas especies, pueden facili­
tar el reconocimiento de éstas. 

Fruto (cono) 

Se llama vulgarmente mazorca o piña, y por su forma puede ser 
ovoide, oblongo, subcilíndrico, acuminado o romo; simétrico o asi­
métrico. Por su posición puede ser erguido, encorvado o refleiado. 
En este último coso se encuentra colocado paralelamente a la rami· 
lla, d irigido hacia la base de ésta . 

fig. 18.-Cono del Pinus macrophylla. (Fot. del A.) 
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Consta de un eje central donde se insertan las escamas y está 
sostenido por un pedúnculo largo, como en el Pinus oocarpa y en el 
Pinus Nelsoni; corto, como en el Pinus teo : ote o ca¡,i nulo como en 
el Pinus patula, el Pinus Pringlei y otros. En los conillos siempre se 
observa, pero a medida que se desarrollan las escamas, éstas lo ocul­
tan, a veces completamente y entonces resultan los conos sésiles. 

Fiq. 19.--Cono asimétrico y reCejcdc. 
(Pinus attenuata). 

El tamaño de los conos varía desde unos dos y medio centí­
metros (Pinus Herrerai) hasta algo más de cuarenta (Pinus a yacahui­
te brachy·ptera y Pinus Lambertiana). 

La articulación puede estar en la rama, en cuyo caso, al caer el 
cono lleva consigo el pedúnculo (Pinus Lawsoni, Pinus oocarpa, Pinus 
tenuifolia, Pinus Douglasiana); pero en otros casos se articula en la 
inserción del cono, y entonces, a l caer é~te, el pedúnculo se queda 
en la ramilla, frecuentemen te con algunas escamas basales, como 
se observa en el Pinus, ponderosa . en el Pinus Montezumae, en e l Pi­
nus duranguensis y a veces en el Pinus Ha rtwegii y otros. 

Cuando el eje está en la prolongación del pedúnculo se tiene 
el cono simétrico como en el Pinus te ocote pero a veces se encuen­
tra a un lado, resu lta ndo el cono oblícuo y asimétrico, como en el 
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Pinus patula. En este caso, las escamas del lado e xterno se desarro­
llan más que las del inte rno. Ig ual ca so se nota en los conos encor· 
vados. 

Fig. 20.-Cono caedizo del P. pseudos, 
trobus apulcensis. (Fot. del A.) 

Fig. 21.-Cono ¡:;ersistente cei P. 
Michoacana (Fot. del A.) 

fig . 22.-1 y 2.-Pedúnculo persistente con algunas esc:.:imas basales. 
3.-D!sposic!Ón de las escamas en el eje del cono. 

(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 
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El eje es leñoso y lleva en el centro una médula, la cual está ro­
deada de una cubierta cortical recorrida por canales resiníferos. 
Presenta haces leñosos, s inuosos, tres de los cuales .penetran en ca­
da escama y se dividen y subdividen concurriendo sus extremidades 
finalmente al umbo. Estas fibras son higroscópicas, de manera que 
la escama se abre cuando el a mbiente está seco y se cierra con lo 
humedad. 

' Fig. 23.-Cono serotino del P. patula. (Dib. lng. Manuel' Ornelas C.) 

En ocasiones la dehiscencia o apertura de las escamas para 
soltar la semilla se efectúa casi simultáneamente, como pasa en el 
Pinus Lumholtzii y, e n general, en los de cono caedizo; pero en otros, 
particu larmente en los de cono persistente, como el Pinus patula, el 
Pinus Greggii, y el Pinus radiata, las semillas no maduran a la vez, 
y el cono se va abriendo en diferentes épocas, siendo esta circuns­
tancia favorable para la propagación, pues se comprende que de 
salir todas las semillas al mismo tiempo se perderían en caso de caer 
en un terreno insuficientemen te humedecido. Esos conos que no ex­
ponen a un tiempo todas sus semillas a condiciones que pudieran 
ser desfavorables se llaman serotinos o tardíos, y se conceptúan co· 
mo más evolucionados. 



30 M. MARTINEZ 

Los conos se present:::m solitarios, por pares o en grupos; en oca­
siones muy numerosos, como se observa en el Pinus patula, en el que 
he visto conjuntos hasta de 26 conos. (En Zac:ualtipán, Hgo.) 

Fig . 24.-Cono te nazme nte ¡:;ersistente del 
P. p ,tula. (Fot. del A.) 

El color de los conos varía y es de difícil descripción , pero p re­
domina el moreno amarillento, e l ocre y el rojizo, pudi9ndo ser opacos 
o lustrosos. 

Los conos pueden ser tenazmente persistentes, como e n el Pinus 
leiophylla, el Pinus chihuahuana, e l Pinus patuk1, e l Pinus Greggii y 

otros, pues permanecen en la rama que los sustenta hasta q ue ésta 
se seca y cae con e llos. O tros son persisten tes (como en algunas for­
mas del Pinus Montezumae) y son los que caen algún tiempo después 
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de la dehiscencia, en e l mismo año o algo más tarde; en otros. como 
en el Pinus Lumholtzii son pronto caedizos, pues ca en inmediatamen­
te o n~i..;y poco tiempo después de la dehiscencia. . 

Escamas 

Una escama madura presenta estas partes: la base o lugar de 
inserción, el cuerpo o limbo, los bordes, e l umbo, e l áoice, la apófisis, 
la cúspide y la espina. 

-Cara clor-sat 

Fio. 2:i.-Esquema que muestra ias par · 
tes óe una escama. (Dib . lng . Manuel 

Ornelas C.) 

Fig. 26.-1 .-Apófisis apios· 
taáa del cono d el P. Harl· 
wegiL 2.-Apófísí3 saliente 
y p iro,nidol del P. micho·::ica · 
ne. (Dib. lng. M. Ornelas C.) 

Las hay delga das como en el Pinus Strobus chiapensis y el Pinus 
Hartwegii, y gruesas como en e l Pinus macrophylla y el Pinus Greggii. 

Todas son generalmente más delgadas hacia la base y más 
gruesas hacia e l ápice, donde es frecuente ve r una protuberancia 
muy desarrollada, particularmente en los piñoneros. 
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Son escasas en los p inos blandos y numerosas en los duros. 
El umbo es la parte expuesta de la escama cuando el cono 

está cerrado y puede ser regular e irregular, terminal o dorsal. Es· 
terminal cuando ocupa el ápice y dorsal cuando está coloca do 
en la parte externa. (Fig . 28). Se observa te rmina l en e l Pinus aya­
cahuite y dorsal en el Pinus Montezumae. 

2 

6 7 B 9 10 11 
Fig. 27.- Diferentes tipos de escamas: 1.- P. ayacahuite brachyptera. 2.­
P. Strobus chiapensis. 3.- P. Lambe rtiana. 4.- P. Pinceana. 5.-P. Ne lsoni. 
6.-P. Montezumae. 7.-P. macrophylla. 8.-P. pseudostrobus. 9.- P. michoa· 

cana. 10.- P. oocarpa. 11.- P. Hartwegii. (Dib . Jng. Manuel Ornelas C.) 
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En e l umbo te rminal la extre midad puede ser corta y convexa 
o bien laminar y más v menos prolongada, ya reflejada, ya en­
roscada. 

En e l umbo dorsal se desarrolla una protuberancia o apófisis, 
que puede ser subpiramidal, cónica, gruesa o delguda, aplanada 

Fiq. 28.- J .- Umbo termina l del P. ayacahuite brachypiera. 2.- Umbo ter­
mina l del P. Strobus chiapensis. 3 y 4.-Umbo dorsal del P. Montezumae. 

(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

B 
; I 

Fig. 29.- Cúspide protuberante: A.- De la escama del P. ¡:seudoatrobus 
oaxacana. B.- De la escama de l P. Coulteri. (Dib. lng . Manuel Ornelas C .) 
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o más o menos saliente, que queda extendida o reflejada; es decir, 
pronunciadamente encorvada hacia la base del cono. En esta pro­
tuberancia se nota una costilla o q uilla transversal más o menos le­
vantada. En ocasiones se nota ta mbién una costilla perpendicular 

· que hace que la protuberancia sea piramidal. Cuanáo solamente 
existe la quilla transversal la apófisis resulta d iédrica. Si desapa­
recen ambas quillas, resulta cónica. 

tejido 

Fig. 30.-Corte longitudina l de una escama del P. Greqgii. (Dib. lng .Manuel Ornelas C.) 

Fig. 31 .--Corte tra nsversal de un l:az fibrovascular. 
(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

En el centro de la apófisis suele verse una cúspide más o me­
nos destacada (a veces hundida) que remata en una espina per­
s is tente (Pinus ponderosa, Pinus ru:izonica, etc .) o caediza, como en 
e l Pinus teocote. La cúspide se prolonga en ocasiones hasta 25 mm. 
e ncorvándose más o menos, como se observa en el P. pseudostrobus 
oaxacana y en el P. Coulteri. 



PINACEAS MEXICANAS 35 

En e l cuerpo de la escama ha y una red fibrosa protegida en 
ambas caras por una capa esclerenquimatosa que le da dureza, 
sobre todo en la región de la prot~berancia, dor.ide la dureza es 
mayor. 

En el corte transversal de una escama se ven en e l centro unas 
fibras leñosas, rodeadas de un tejido cortical que es más duro hacia 
la superficie, debido a la presencia de células esclerenquimatosas, 
especialmente en la región dorsal, y se distinguen, además, varios 
canales resiníferos. 

La adherencia de unas escamas con otras se verifica única­
mente en los umbos, estando libre e l resto de la escama, y esa 
adherencia es muy fuerte, a l grado que resiste grandes esfuerzos, . 
pero cede fácilmente a la acción del agua caliente. 

En la base de cada escama, en la cara dorsal, se observa una 
especie de bráctea gruesa, que por su cara dorsal contribuye a 
formar la cavidad donde se encuentra la semilla. 

PRODUCTOS DE LOS PINOS 

Se obtienen dos clases de produc tos: los primarios o directos o 
sean madera, trementina y semillas, según las especies; y los secun­
darios o indirectos, como e l carbón, el aguarrás, la brea, el ácido pi­
roleñoso, el alquitrán, e l alcohol metílico, etc. 

La Madera 

Para observarla conviene hacer en un tronco un corte transversal, 
otro tangencial y otro radial. 

En el corte transversal de un bllo se observa, de fuera hacia 
dentro. 

1. La corteza. 

2. La a lbura, o sea una zona de color claro, de espesor variable, 
que es la parte viva por donde circu la la savia. 

3. El duramen, constituido por tejidos muertos cuya función es 
de sostén. 

4. La médula, que ocupa e l centro y que en los pinos está redu­
cida al mínimo. De e lla parten radialmente de lgadas capas 
llamadas "radios medulares", pero en e l caso de los pinos 
son difícilmente distinguibles a simple vista. 
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Comparando esta estructura con la que se observa en las plan­
tas no coníferas, resulta que faltan en los p inos los grandes y nume­
rosos poros que caracterizan a aquéllas, por lo cual, la madera de los 
pinos y en general de las coníferas, se clasifica entre las no porosas. 

Fig . 33.- Corte transversa l de un tailo de pino. 
(Dib. lnq. Ma nue l Ornela s C.) 

La madera está brmada de celulosa y liñina, en abstrusas com­
binaciones con resinas, goma, aceites esenciales, taninos, azúcares 
y otras substancias no bien definidas y que determinan los compli­
cados fenómenos físico-químicos que presentan las maderas. 

Las cualidades de la madera varían según las especies, el lu­
gar donc!e se desarrollan, la rapidez del crecimiento, la época en 
que se cortan y aun son variables de un árbol a otro, de todo lo cual 
resulta que los datos formulados acerca de la dureza, peso, resis ten­
cia, etc., deben aceptarse dentro de límites muy amplios. 

Es común clasificar las maderas en blandas y duras, pero hay 
que tener en cuenta que entre las llamadas blandas, existen algunas 
que superan en dureza a varias de las clasificadas como duras. Tra­
tándose de los pinos se habla también de pinos duros y pinos blan­
dos, lo cual Únicamente quie re decir que la mayoría de los llamados 
duros tienen madera más dura que la madera de la mayoría de los 
llamados blandos. En general es más dura la madera de los pinos 
de cinco hojas que los de cifra inferior. 
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Son propiedades muy importantes de la madera el peso especí­
fico, la resistencia a la flexión, a la torsión, a la presión, cualidades 
que, tratándose de las maderas mexicanas, permanecen indetermi­
nadas, por lo menos en lo que toca a los pinos. 

c.r. 

mp. 

--- ' r. rn. ,;:.__--

Fig . 34.-Corte transversal do una ramilla 
d e p ino : e .a ., cambium; c.r. , canales resi­
ní feros; m.v., madera de verano; m.p., ma­
dera de primavera; r.m., radios medulares. 

(Dib. lng. Manuel Ornelas C. ) 

El peso específico de la madera se expresa por la comparación 
del peso de un volumen dado con el de un volumen igual de agua. 
Si se afirma que el peso específico de cierta madera es de O.SO, eso 
significa que un volumen dado de dicha madera pesa O.SO veces lo 
que un volumen igua l de agua. Tratándose por ejemplo de un decí­
metro cúbico, sabiendo que ese volumen de agua pesa un kilogramo, 
resulta que la madera pesa 1 X O.SO = O.SO kgs. 
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Los pesos específicos que podemos consignar acerca de nues­
tros pinos son; 

Pinus Strobus 
Pinus Lambertiana ............. ........................ . 

Pinus Jeffreyi ·····································---·-- ·--·· 
Pinus contorta ................... ................. ......... . 
Pinus Coulteri ............................................. . 
Pinus flexilis ............. ............... .. ................. . 
Pinus reflexa ........ ......... .. ............................ . 
Pinus ponderosa .... ..................................... . 
Pinus arizonica ................................ ........... . 
Pinus chihuahuana .......................... ......... . 

Pinus m';:mophylla ······························----·· ·· -· 
Pinus quadrifolia ····················--···----··--·-·· ··· ·­
Pinua cembroides edulis ···-···---·· ·-·············-
Pin us cembroides 

0.36 
0.37 
0.37 
0.38 
0.4 1 
0.43 
0.49 
0.48-0.52 
o.so 
0.54 
0.56 
0.57 
0.64 
0.65 

Cortados los p inos en su madurez, la duración de su madera 
es muy variable : mientras que algunas se pudren poco tiempo des­
pués de cortados, otras d uran muchos años aun colocadas en condi­
ciones desfavorables. Esa variabilidad depeQde d9 la preparación 
a que se sometern y de las condiciones en que se colocan. En las que 
tienen una proporción grande de albura la duración es menor, debi­
do a que eso zona: es la más fácilmente alterable. 

La madera es atacada por numerosos enemigos que la deterio­
ran, desorganizan o manchan. Entre esos enemigos se cuentan di­
versos hongos que, favorecidos por ciertas condiciones de tempe­
ratura y humedad, disuelven la celulosa mediante enzimas que se­
cretan. Varios insectos, especialmente las termitas (Coptotermes, He­
terotermes, e tc.) y ciertas hormigas, lo mismo que la polilla (Taptor 
oblongus) ocasionan diversos perjuicios, pues se alimentan d e la 
madera transformando la celulosa en azúcares mediante la acción 
de fer:nentos producidos por algunos protozoarios que viven eñ su 
tubo d igestivo. Las maderas en contacto con e l agua del mar son a ta­
cadas por vmios moluscos, principalmente el Teredo navalis y por 
algunos crustáceos (Limnoria lignosum. Chelura terebrans, etc.) Lo 
mejor contra esas plagas es el uso de madera impregnada con creo­
sota. 

Cuando se consigue e liminar esos enemigos puede decirse que 
la duración de la madera es inde finida, y esto se ha comprobado al 
examinar maderas que datan de muchos siglos. 
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.Preservación de las maderas 

El barniz, la pintura y la carbonización parcial son medios e le­
mentales de preservación , pero poco eficaces debido a que sólo ac­
túan en las copas superficiales. De mayor importancia es el empleo 
<le substancias químicas que impregnan totalmente la madera. 

Las substancias más comúnmente empleadas son la creosota 
y el cloruro de zinc. Es útil también el fluoruro de sodio y otras como 
los d erivados mono y policlorinados o nitrados del naftaleno, el te­
traclorofenol, e tc., que están en un período experimental. La subs­
tancia más usada es la creosota. 

Antes de proceder a la impregnación es preciso secar bien la ma­
-dera por exposición a l a ire o en estufas especiales .. El secado o sa­
zonamiento tiene oor fina lidad eniuta r los tejidos expulsando la hu­
medad media ambiente, para que no sufra dislocamientos ni varia­
ciones importantes en sus dimensiones y a l mismo tiempo se vuelva 
más resistente. La madera verde suele tener un 50 ó 60 por ciento de 
agua, cuyo porcentaje se reduce a 15 ó 20 con e l secado. 

Para el secado al aire se apila convenientemente, sosteniendo 
Jas p iezas con travesaños para que el aire circule libremente, duran· 
,do la operación (tratándose de madera de pino) de dos a cinco meses, 
segÚn el clima, la estación, etc. 

El secado en estufas, a cambio de la rapidez, present::i el incon­
veniente de que si no actúa uniformemente en los tejidos externos e 
internos provoca agrietamientos; para mejor éxito se calienta la ma­
d era en un ambiente cargado de humedad, la que debe controlarse 
cu idadosamente. En la actualidad se encuentra en período de ensayo 
€1 sazonamiento químico, que consiste en impregnar las capas super­
ficiales con suhstancias de baja tensión de vapor; e l efecto es que al 
p erderse humedad en dichas capas superficiales, se compens a por 
la extracción de la humedad de las capas internas. 

El embadurnado se hace con brocha y aunque tiene lo ventaja 
de topar las grietas y poros por donde entrarían los gérmenes de los 
hongos, es el procedimiento menos eficaz porque no obra sobre las 
capas internas siendo preferible el creosotado por inmersión es decir, 
.sumergiendo la madera en un baño de creosota caliente. 

Sin embargo, el creosotado por presión es el más eficaz aunque 
algo más costoso, y consiste en colocar la madera en cilindros cerra­
dos en los que se inyecta vapor, calent::mdo dichos cilindros durante 
un tiempo que varía e ntre ocho y quince horas; en seguida se hace 
el vacío, sosteniéndolo unas tres horas con el fin de extraer la hume-
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dad y dejar a la madera en condiciones de absorber la creosota, la 
cual se hace entrar en los cilindros hasta ilenarlos, forzándola con 
bombas y retirándola cuando el manómetro inc;l.ica que se ha absor­
bido bastante. Al fina l se hace otro vacío para retirar el exceso de 

creosota. 
Más económico es el procedimiento de tanque abierto. Común­

mente se necesita n dos tanques, uno para la c reosoto caliente y otro 
para la fría. El primero es de hierro galvanizado, rectangular, de 1.60 
mis. de largo por 70 cm. de ancho y 1.15 mts. de fondo, que se forra 
con ma dera de 5, cm. a fin de que el tanque quede protegido y no se 
deforme, y al m ismo tiempo evitar que la cr~osola se enfríe con de­
masiada rapidez. 

Si se opera en regiones de clima muy frío, la caia de madera 
se hace de dimensiones mayores, de modo que haya un espacio de 
10 cm. entre las parades del ta nque de h ierro y e l forro de rnad3ra, 
y se rellena con aserrín, e l cual actúa como aislante. 

La creosota. se calienta con vapor que circula en tubos colocados 
dentro del tanque hasta obtener la temperatura deseada, que es de 
83 a 104 grados centígrados. 

El tanque poro e l baño de creosota fría es de dimensiones aná­
logas, pero pued9 suprimirse si se deja que la creosota se enfríe en 
el ta nque anterior. 

A la fecha existen cuatro plantas de impregnación al servicio de 
los Ferrocarriles Nacionales para el creosotado de durmientes, y es­
tán ubicadas respectivamente en Madera (Chih. ), Durango (Dgo.), 
Acámbaro (Gto.) y Perote (Ver.), que impregna n , solamente las tres 
últimas, un total de 300,000 durmientes al mes. 

Usan en la operación una mezcla de creosota de hulla (40 por 
ciento) y un aceit9 especial llamado impregno! (60 por ciento). La du­
ración de los durmientes impregnados es de unos 14 años contra 2 
que duran los no impregnados, lo cual se traduce en un ahorro de 
3.000,000 de durmientes al año, favoreciéndose así, en té rminos consi­
derables, la conservación de los bosques. 

Resinación 

La trementina, llamada también gema o miera, fluye del tronco 
de los p inos y procede de vasos situados en la región viva, cerca 
de la corteza. Es un líquido espeso, transparente y viscoso, que se 
solidifica a l contacto del aire, llamándose entonces resina. 

Algunas especies son más ricas en trementina, como el Pinus 
Jeiophylla. e l Pinus, pseudostrobus. el Pinus Hartwegii. e l Pinus Monte-
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zumae, el Pinus teocote y el Pinus ooc arpa, en tanto que otros, como 
los piñoneros y los afines al ayacahuite, la producen en pequeña can­
tidad. En un mismo árbol la producción varía con la edad y la época 
del año, siendo e l tiempo más favorable de marzo a octubre. 

La resinación se comienza cuando e l arbolado tiene de 15 a 20 
años de edad. En terrenos que tienen unos 500 árboles por hec tárea 
se pueden resinar intensamente 300, sacrificándolos después para su 
venta, y se dejan 200 de los más vigorosos, resinados moderada­
mente, para aprovechar su madera más tarde. 

Fig. 35.-Resinación por e l proce­
dimie nto de caje1e. (Dib. lng. 

Manue l Ornelas C.) 

Para resinar los p inos se ha usado en muchos luga res el proce­
d imiento llama do de cajete, que consis te en hacer un tajo oblícuo y 

profundo, formando una excavación en e l mismo tronco pa ra recibir 
la trementina. Con este primitivo y torpe procedimiento se matan rá ­
pidamente muchos árboles que podría n seguir produciendo. En la 
actua lidad, en varias regiones del país se ha puesto en práctica e l 
procedimiento m oderno llamado "Hughes", por todos conceptos re­
comendable. 
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Los árboles que han de ser derribados porque son de troncos 
defectuosos o porque son superabundantes y estorban e l desarrollo 
de los demás, se sangran a muerte aplicándo\es varias sangrías es­
calonadas que los agotan en poco tiempo (2 ó 3 años). Se hace una 
entalladura a los de 16 a 20 cm. de diámeiro; dos a los de 21 a 25 

f ig . 36.-Resina ción: Entalladura. Alturas sucesi· 
vas de la e nta lla dura. (Dio. lng . Manue l Orne­

las C.) 

y tres a los de 26 a 30. Los que se han de conservar en p ie se sangran 
con moderación cuando tienen un metro de circunferencia a la altura 
del pecho de un hombre de mediana estatura. De un modo general 
se observa que un á rbol de poco menos de un metro de circunfe ren­
cia soporta dos sangrías y uno de un metro o más, soporta dos o 
tres según las condiciones del árbol. 
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Las operaciones que sucesivamente se efectúan son: 

1. Derroñe (o descascarado) 
2. En ta lladura 
3. Rebanado (sangrado o pica) 
4. Remasa o rejunta. 

Fig. 36.- Resinació n: Colocación de la vcsiia. (i)ib. lng. 
Manuel Ornelas C.) 

l. El Derroñe. Consiste en de sprender con hacha una delgada 
capa de corteza en una faja vertical de 1.:nos 15 cm. de ancho por 
50 de altura, a partir de unos 35 cm. sobre el suelo. Es una opera­
ción preliminar q ue favorece la acumulación de la trementina por 
efecto del calor que e l árbol recibe en sus tubos resiníferos, pero no 
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liega a fluir todavía. Cuando el á rbol presenta una desviación de la 
vertical algunos autores recomiendan que la p rimera sangría se ha­
ga del lado hacia e l cual se inclina, pues opinan que así se obtiene 
mayor rendimiento. 

2. Ent:xlladura o sangría:. Por medio de un instrumento esp2cial, 
ilamado escoda, se desprende completamente la corteza en la por­
ción derroñada, haciendo un corte de 9 cm. en la base por 50 de altu­
ra en el primer año, de 60 cm. en el segundo, de 65 en el tercero y de 
70 en e l cuarto y 90 en e l quinto, angostándose a medida que se as­
ciende, y en todo caso por uno de profundidad, siendo inútil y per­
judicial hacerla más profunda. Abajo de la entalladura se coloca 
embutida una lámina galvanizada (delantal) de 8 cm. de largo por 
3 de ancho, algo encorvada, la cual detiene la trementina y la con­
duce a un recipiente de cinc o bien a un jarre vidriado interiormente 
que se suje ta con clavos o con hilos. 

3. Rebanado o pica. Se hace con la escoda y consiste en pro­
longar la entalladura hacia arriba a fin de destapar los tul:::os resiní­
feros que se han obstruido por la resina al solidificarse. El alargamien­
to es de 1 cm. cada semana hasta alcanzar 2.40 metros en el tér­
mino de 4 años. A medida que la entalladura se alarga disminuye su 
anchura hasta unos 5 cm. 

Con este procedimiento los á rboles no sufren mucho; rinden ma­
yor cantidad de trementina y la herida cicatriza pronto. Cuando la 
sangría es a muerte se hacen las rebanadas en mayor número pero 
siempre dejando una faja de corteza entre e llas, porque es indispen­
sable para la vida del árbol. 

4. Remasa o rejunta. Consiste en recoger la trementina reunida 
en los jarros por medio de espátulas, transportándola en botes de 
lámina o en barriles de madera a la planta de destilación. 

La cantidad de trementina recogida es variable según las di­
mensiones del árbol, la época y otras circunstancias, pero puede 

calcularse en tres kilogramos por árbol anualmente. 

Con el fin de facilitar las operaciones siguientes y obtener una 
brea más pura, conviene fundir la trementina y colarla para privarla 
de las impurezas. Para esto se funde a una temperatura no mayor de 
100 grados centígrados, removiéndola constantemente, y después se 
enfría rápidamente añadiéndcle agua, con lo cual, después de unas 
horas de reposo, quedan los imp urezas ligeras arriba, la trementina 
en medio y las materias más densas, especialment8 las terrosas, aba­
jo. Se decanta y la trementina se cuela. 
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Operaciones que sucesivamente se e jecutan: 

l. Depositan la trementina en unos tanques a los que se inyecta 
vapor, el cual la fluidifica y la impulsa a un tanque agitador que tie- · 
ne en el fondo un f.erpentín en el que circula vapor para mantener 
la fluidez, m ientras un eje con paletas remueve el líquido. 

2. Pasa a un colador donde quedan los fragmentos de corteza, 
hojas y otras impurezas. 

alambique' 

Fig. 37.- Esquema de una planta pare la extracción del aguarrás y la brea . 
(Dib. lng. Manuel O rne la s C.) 

3. Pasa por un tubo a los tanques de sedimentación cuya capaci­
dad es de 1100 litros, de los cuales son JO por ciento de a guarrás, 
que disuelve parcialme nte la trementina permitiendo que la menos 
pura se sedimente en e l fondo, lo mismo que las materias te rrosas. 
De estos tanques llega por l!nos tubos al aparato destilador. 

4. El alambique es de cobre y lleva un serpentín por donde 
circula vapor. En la parte superior hay una llave que da paso a la 
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trementina que viene de los tanques y en la inferior otra para sacar 
la brea. El alambique se carga primero con la trementina más pura, 
que ocupa la part8 superior de los tanques, dejando ~ara una ope­
ración posterior la que se deposita en el fondo. En el primer caso se 
obtiene como residuo la brea "güera" o sea la de primera clase y 
en el segundo la brea obscura y la negra, que serán las de segunda 
y tercera. La trementina destila a una temperatura de 156 a 159 grados. 

El aguarrás pasa por el cuello de ganso del a lambique y va a 
un serpentín dond8 se refrigera, y pasa después a un depósito de 
donde se recoge con un aspirador. Se envasa en botes de hoja de 
lata. 

La brea se deja enfriar en cajas de lámina de poco fondo y una 
vez solidificada se guarda en botes o costales. 

La destilación de la trementina produce 20 por ciento de agua­
rrás, 70 por ciento de brea y 10 por ciento de desperdicios. 

En los ú ltimos años la producción de brea y aguarrás regis­
trada en el país ha sido alrededor de 10.000,000 de kilos de brea y 
3.000,000 de aguarrás, siendo e l 90 por ciento objeto de exportación. 

El aguarrás se usa como d isolvente del hule y de otras substan­
cias; para la fabricación de pinturas y barnices; en el estampado de 
tejidos de lana y algodón y para la síntesis del alcanfor. La brea 
tiene amplios usos en la fabricación de jabones, papel, tintas, lubri­
cantes, lacas y linóleos. 

Los Estados donde tiene mayor importancia la industria resine­
ra son por su orden: Michoacán, Durango, Jalisco, Nuevo León y 
México. La Planta Resinera Aguirre Hnos., que e s una de las más 
importantes del país, ubicadc: en Tapalpa (Jal.), produce anualmente 
en números redondos 750,000 kilos de aguarrás y unos 2.500,000 de 
colofonia. 

De los desperdicios de aserradero (troncones, raíces, cortezas, 
astillas, ramazones, puntas, aserrín, cortezas, hojas y frutos) que ac­
tualmente se abandonan o desperdician, pueden obtenerse diversas 
substancias de apreciable valor. Esos materiales según su clase, pue­
den beneficiarse sometiéndolos a la destilación destructiva o a la 
destilación por a rrastre con vapor de agua. Por medio de esta última 
se pueden obtener aceites esenciales, y mediante la primera p uede 
obtenerse carbón, ácido piroleñoso (dei que resulta n la acetona, el 
alcohol metílico, el ácido acético, el cloroformo, e l formol, etc.) y di­
verrns alquitranes (que contienen benzoHenol, naftale no, ácido féni­
co, etc.) 
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Demuestra la importancia de esos productos el hecho de que 
México importó -:inualmente como promedio de los años de 1936 a 
1939: 

Alquitrán de mcidera ----· -------
Acetona ____ --- ·----·--·--·-------·-·· ·-------
Alcohol metílico ---- ---- --- --- ----------
Formol 

108,516 Kg. pcr valor d9 $ 
36,207 
9,693 

69,4 10 

46,123.00 
25,937.77 
i 2,479.50 
32,086.50 

El aserrín mezclado con cie rtas substancias a glutinantes y so­
metido a determinadas p resiones y procesos especiales, se emplea 
para fabricar comprimidos (Mas0nite), combustibles, etc. 

Piñones 

Son las semillas comestibles que producen a lgunas especbs . 
Miden de 10 a 15 mm.; carecen de ala, tienen la cáscara más o 
menos gruesa y la almendra blanca o rosada, de sabor agradabl.e . 

Los piñoneros mexicanos son: 
a) Pinus cembroides Zucc., que proporciona el 90 por ciento 

de la cosecha. Su área de vegetación se extiende desde el Sur de 
Baja California, todos los Estados fron terizos y luego, descendiendo 
por el Este y hacia el Sur, hasta Puebla . 

b) Pinus cembroides edulis Voss., Pinus monophylla Torr. y 
Pinus quadrifolia Sudw. son dei Distrito Norte d e Baja California, 
extendiéndose hacia e l Suroeste de los Estados Unidos. 

c) Pinus Pinceana Gord., que se encuentra en Coahuila, Nue­
vo León y Querétaro. 

d) Pinus Nelsoni Show, que se encuentra en San Luis Potosí, 
Coahuila y Tamaulipas. 

Daños que sufren los pinares 

Al perjuicio que muchos de los p inares reciben por e l uso del 
procedimiento de cajete , se agregan los muy graves causados por 
los incendios, contra los cuales a la fecha no hay en la mayor 
parte del país medios suficiente mente eficaces. 

A tan funest0s circunstancias se añade el ocoteo; es decir, e l 
destrozo que se hace de los p inos para obtene r rajas impregnadas 
de resina, que se venden en grandes cantidades en los me rcados 
a precios irrisorios, para encender e l fuego en las cocinas. 
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Los ocoteros, eludiendo la vigilancia, tajan multitud de árbo­
les, dejánd olos debilita dos y p rác ticamente perdidos y rodeados 
de astillas que fácilmente arden p ropagando lo~ incendios. 

Fiq . 38.- Pinus oocarpa Schiede, mostrando un cono normal y 
o tro h ipe rtrofia d o por ei a taq ue de u n hongo (Caeoma 

conigenum). (Fol. ciell A.) 

Grandes economías de nuestras reservas forestales traería la pro­
hibición de la compra-venta de acotes, los cuales, por otra parte, no 
son ind ispensables para encender lumbre, ya que se pueden substi­
tuir con astillas y desperd icios de madera seca. 
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Los pinos en el Valle de México, en Michoacán, México y otros 
lugares con frecuencia se ven invadidos por un hongo (Caeoma co­

nigenum) que ataca a los conos, hinchándolos enormemente, pero <;:il 
parecer, no se han resentido por esa causa daños de consideración. 

Fig. 39.-Struthanthus densiflora sobre P. leiophylla. ob3erva do en Río Frío. Pue. 
(Dib. lng. Ma nuel Orne la s C.) 
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Dichos conos se presentan cubiertos por densa capa de un polvo 
amarillo rojizo, que son las esporas del parásito. He observado esos 
conos hipertrofiados en e l Pinus leiophylla, . Pinus Montezumae, Pinus 
pseudostrobus y Pinus oocarpa. 

También se han observado muchos pinos a tacados por el muér­
dago, planta parásita que pertenece a lu familia de las Lorantáceas, 
pero que hasta donde llegan mis observaciones, no ha causado per­
juicios considerables. 

Fig. 40.- Vis ta de los montes talados e n Esla va , D. F. (Dib . lng . Ma nue l Orne la s C.) 

Todos los daños enumerados se complementan hasta un grado 
trágico con la ta la despiadada que en muchas partes se advierte , 
a pesar de los esfuerzos del reducido número de Guarderías Foresta ­
les con que se cuenta. 

Ya q ue no ha sido posible hasta la fecha aminorar esa lamenta­
ble destrucción, por lo menos podría compensarse con la obligación 
estricta que se impusiera a los permisionarios de plantar cinco árbo· 
le s por cada uno que se derribe, para lo cua l sería necesario esta­
blecer numerosos y grandes v iveros bajo el con trol del Gobierno, 
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quien no concedería ningún permiso sin comprobar que se habían 
p lantado los substitutos en determinadas condiciones. 

C ifras de producción de los pinares (Boletín del Departamento Fo­
restal y de Caza y Pesca . XII, 1938): 

Madera de construcción (labrada, 
aserrada y en rollo) ................... . 

Leñas ..................................................... . 
Carbón ................................................... . 
Gomo-resinas ................................ ...... . 
Semillas ............................................... .. 

1.456.333 m 3 .•••.•.. 

326.594 ,. ....... . 
8,427 ,. ....... . 

13.006.189 Kg ... .... . 
210,099 

$ 24.154,358 
3.498,469 

77,037 
2.184,043 

144.100 

$ 30.058,007 

La superficie poblada de pinos se calcula en cerca de diez millo­
nes de hectáreas, o sea casi un tercio de la producción forestal. La 
existencia se estima en 285.769,555 de árboles, con un volumen de 
429.906,449 metros cúbicos, con una posibilidad de explotación anual 
de 14.330,214 metros cúbicos. 

La mayor p roducción forestal, por su orden, corresponde a los 
Estados de Michoacán, Durango, México, Jalisco y Chihuahua. 

Cabe aquí hacer notar que por incuria y por deficiencias de los 
procedimientos de beneficio actualmente sólo se aprovecha un 50 
por ciento de los productos, desperdiciándose los troncones, la ra­
mazón, las hojas, las puntas, las astillas y demás desperdicios de 
a serradero. 

Los Estados más aprovisionados de pinos son Durango, Jalisco, 
Michoacán y México; menos favorecidos son Colima, Aguascalien­
tes y Querétaro. En Colima se observan en las vertientes meridionales 
del Volcán de Fuego y hacia el Suroeste del Estado; en Querétaro se 
observan en Pinal de Amoles y Pina! de Zamorano y en el Distrito de 
Jalpan, cada vez en menor número a causa d e la tala inmoderada; 
en Ag uascalientes se ven en e l Municipio d e Calvillo. 

No hay pinos en Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. 
Vegetan los pinos en lo general en regiones monta ñosas, en a l­

turas d e 1,800 a 4,000 metros, s iendo e l de más elevada colocación e l 
P. Hartwegii. que suele verse en la región vecina a las nieves, y entre 
los de más baja situación el P. Lawsoni, e l P. Pringlei y el P. Strobus 
chiapensis. q ue se adaptan al ambiente semilropical. El último se 
ha colectado a 800 metros. 
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El número de especies y variedades re? istradas en cada entida d 
federativa es como sigue : 

Aguascalientes 

P. cembroides 
P. Lumholtzii 

Baja California 

P. attenua ta 
P . cembroides 
P. cembroides edulis 
P . contor to lotifolia 
P. Cculte ri 
P . jeffreyi 
P . Lombertbno 
P. monophylla 
P. muricoto 
P . ponderoso 
P. q uadrifolic 
P. rodio to 
P. rod io to b ino ta 
P. remoroto 

Coahuila 

P. arizonica Stormoe 
P. cembroides 
P. Greggii 
P. Hortwegii 
?. Montezumoe 
P. Nelsoni 
P. P inceano 
P. pseudostrnbus 
P. reflexo 
P. ruáis 
P. teccote 

Chia pas 

P. oyocohuite 
P. m ichoocono 

Estevezi 

P. michoocono cornuto 
P. Montezumoe 
P. oocorpo 
P. oocarpo Oc hoterenoi 
P. pseudostrobus 
P . pseudostrobus ooxocono 
P. Strobus chiopensis 
P . tenuifolio 
P . teccote 

C hihuahua 

P. a rizonica 
P . orizonico quinque folioto 
P . oyocahuite b rochyptero 

P . cembroid es 
P. chif-iuohuo na 
P. durongensis 
P. lei0phyllo 
P . Lumhollzii 
P . mo::ro;,hyllo 
P. mocrophylla Blancci 
P . oocarpo 
P . re flexo 

Durango 

P. orizonica 
P . oyocahuite brochyp tero 
P. cembroiáes 
P . chih uohuono 
P. durongensis 
P. leicphyllo 
P. Lumholtzii 
P. lu tESo 
P. lutE'o Ornelosi 
P. macrophylla 
P . mccrophy llo Bloncci 
P. michoocono cornuto 
P. occorpo 
P . oocorpo í. ·trifolio to 
P . tecccte 
P. He rreroi 

Guanajualo 

P. Lumholtzii 
P. michoocono cornuto 
P . teocote 

Guerrero 

P. oyo cuohuite 
P . Herrero i 
P. Lawsoni 
P . michoacono f. tumido 
P. michoocona cornuto 
P. Montezumae 
P. oocorpo 
P. Pringlei 
P. tenu ifolia 

Hidalgo 

P. oyocohuite 
P. o yocahuite Veitchii 
P. cern broid'9s 
P. Gre';gii 
P . Hartwe g ii 
P . michoacono cornuto 
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P. Montezumae 
P. oocarpa Manzanoi 
P. patula 
P. pseudostrcbus apulcensis 
P. rudis 
P. teocote 

Jalisco 

P. cembroides 
P. chinua huana 
P. Duuglasia na 
P. Herrerai 
P. Lawsoni 
P. leiophylla 
P. Lumholtzii 
P. michoacana f. procera 
P. michoacana cornuto 
P. Montezumae 
P. Montezumae Lindleyi 
P. oocarpa 
P. cocmpa microphylla 
P. pseudostrobus 
P. rudis 
P. tenu ifolic 
P. tecc0te 

México 

P. ayacahuite Veitch ii 
P. Douqlasiana 
P. Hartweqii 
P. Lawsoni 
P. le iophylla 
P. michcacana cornuto 
P. Montezumae 
P. Montezumae f. macrocarpa 
P. Montezumae Lindle yi 
P. oocarpa 
P. patula 
P. Pringlei 
P. psendostrobus 
P. pseudostrobus f. protuberans 
P. pseudostrobu~ ouxao:ma 
P. rudis 
P. ieccote 

Michoacán 

P. a yacahuite Ve itch ii 
P. Douglasia na 
P. Lawsoni 
P. le iophy lla 
P. michoacana 
P. michoaca na f. procera 
P. michoacana cornuto 
P. Montezumae 
P. Montezumae Lindleyi 
P. oocarpa 
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P. Pringlei 
P. pseudostrobus 
P. pseudostrobus f. protuberans 
P. rudis 
P. tenuifolia 
P. teocote 

More los 

P. a yacahuite Veitc hii 
P. Lawrnni 
P. leiophylla 
P. michocana cornuto 
P. Montezumae 
P. Montezumae f. macrocarpa 
P. occarpa 
P. Prin9lei 
P. teocote 

Nayarit 

P. chih, ,chuana 
P. Dou9la sia na 
P. leiopl1ylla 
P. Lumholtzii 
P . michnacana 
P. mich0acana cornuto 
P. michoacana cornu to 
P. cccarpa 
P. oocarpa microphylla 
P. rudis 
P. tecco•e 

Nuevo León 

P. arizot1ica Stormae 
P. cemb roides 
P. fl exilis 
P. Gre9qii 
P. michnacana cornuto 
P. Ne ls0ni 
P. PincPana 
P. pseuctostrobus 

f. 

P. pseu-fostrobus Estevezi 
P. rudis 
P. teocote 
F. tecccte f. macrocarpa 

Oaxaca 

P. ayacahuite 
P. Doualasia na 
P. La wsoni 
P. michoacana 
P. michoacana f. tumida 
P. michoacana cornuto 
P. oc carpa 
P. Pringle i 
P. pse udostrobus oxacana 

nayarita na 
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P. rudis 
P. tenuifolio 
P. teocote 

Puebla 

P. o yocohuite 
P. oyocohuite Veitchli 
P. cembroides 
P. leiophyllo 
P. michoocano cornuto 
P. Montezumoe 
P . Monlezurnoe Lindley l 
P. oocorpo 
P. patul<l 
P. pseudostrobus 
P. pseud ostrobus apuk:ensis 
P. pseudostrobus ooxacono 
P. rudis 
P. teocote, 

Querétaro 

P. cembroicies 
P. Montezumne Lindleyi 
P. patuln 
P. teocote 
P. Pinceono 

San Luis Potosí 

P. ceml:-roides 
P. Gregqii 
P. mich0occ:na Quevedoi 
P. Nelsnni 
P. teccote 

Sin aloa 

P. ayocrihuite brachyptera 
P. Douqlasiono 
P. Herreroi 
P. Lumholtzii 
P. mocrcphyllo 
P. oocorpo 
P. oocarpo microphy llo 
P. tenuifolio 
P. tecccte 

Sonora 

P. ayoc'lhuite brochyp tera 
P . cembroides 
P . chihuohuono 
P. mocrophyllo 
P . oocorpa 
P. teocote 
P. chihuahuono 
P. arizonica 
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Tamaulipas 

P. cembroides 
P. Nelsoni 
P. rudis 
P. teocote 
P. teccote f. mocrocorpa 
P. pseudostrobus 

Tlaxcala 

P. ayacahuite 
P. c embroides 
P. Hartwegii 
P. leiophy lla 
P. Monlezumoe 
P. Montezumae f. mocrocorpo 
P. pseudostrobus opulcensis 
P. teocote 

Valle de México 

P. ayocohuite Veitchii 
P. Hartwegii 
P. leior,hy llo 
P. Montezumoe 
P. Montezumae Lind leyi 
P. patulo 
P. pseudostrobus 
P. pseud ostrobus !. protuberans 
P. rudis 
P. tecc0te 
P. tecccte f. quinquefolio to 

Veracruz 

F. oyocohuite 
P . o yocohuite Veitchii 
P. leiophylla 
P . michoacona cornuto 
P . Montezumoe 
P. potulo 
P. pseudostrobus opulcensis 
P . pseudostrobus coatepecensis 
P . pseudostrobus oaxacono 
P. teocote 

Zacatecas 

P. ayac'lhuite brochyptera 
P . cembroides 
P. chihuohuano 
P. leiophylla 
P. Lumho!tzii 
P. macrophy!lo 
P. macrophy llo Bloncoi 
P . montezumoe f. mocrocorpa 
P. michoocona cornuto 
P. oocarpo 
P. rud is 
P . teocote 
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CLASIFICACION 

Los pinos mexicanos comenzaron a ser clasificados bolánica­
mente hace algo más de cien años, habiéndolo sido primero el pi­
ñonero común, denominado Pinus cembroides por Zuccarini, en 1832. 
A partir de ese año fueron clasificados otros por varios autores euro­
peos y norteamericanos. 

Las descripciones quedaron d ispersas en varias obras, no ha­
b iéndose reunido en una obra de conjunto sino hasta 1858, cuando Gor­
don p ublicó su Pinetum. en e l que consignó las coníferas hasta en­
tonces conocidas. 

La obra más importante rela tiva a pinos de México ha sido la 
de George Russell Show, que con e l título de The Pines of Mexico apa­
reció en Boston en 1909. El mismo autor publicó en 1914 The Genus 
Pinus. t0mbién de indiscutib le importancia. 

Posteriormente han aparecido otros trabajos, pero todos basados 
en la obra de Show, no habiéndose aumentado ninguna especie 
o variedad nueva sino hasta la presente revisión, en la que figuran 
algunas especies y variedades que aquí se establecen, habiendo 
aparecido ya algunas en los Am:iles del Instituto de Biología y en re­
vistas científicas norteamericanas. 

Show procedió con una exagerada tendencia a la reducción de 
especies y consignó para México 18 con 17 variedades, en tan to que 
Roezl, colocándose en un extremo opuesto, había establecido 82 es­
pecies, casi todas Únicamente en el Valle de México. Claro es que 
hubo una general inconformidad con la clasificación de Roezl, y Show 
no reconoció de tan elevada cifra sino una, q ue es el Pinus Lawsoni. 

Otros nutores, sigu iendo e n lo fundamental a Show, han resti­
tuído algunas variedades a la categoría de especies. Standley , por 
ejemplo, en su obra Trees and Shrubs of Mexico cita para nuestro 
país 28 especies y una variedad. 

He tenido a la vista la obra de Shaw, así como los trabajos ante­
riores y p oste riores a e lla, pero introduciendo algunas modificaciones 
y apartándome totalmente cuando así lo ha sugerido mi observación 
de má s de 6,000 e jemplares. 

Dado que no hay límite p reciso entre las especies y varieda­
d s s, y teniendo en cuenta por un lado los métodos actuales de la Sis­
temática y por otro la do la inevitable influe ncia de l criterio persona l 
de los autores, resulta que no es posible decir cuántas especies de p i­
n os ha y, debido a q ue unos consideran como variedad6s las que otros 
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admiten como especies; sin embargo, de un modo general. puedo 
decir que exis ten alrededor de 100 especies en el mundo, de las cua­
les admito para México 39, más 16 variedades y ) O formas. 

El total de esas cifras, que es de 65, p odrá parecer muy e levado, 
pero hay que tener en cuenta que en la fecha de la revisión de Shaw, 
es decir, en 1909, por deficiencia o carencia d3 vías de comunica­
ción, no era fác il penetrar en muchas regiones, por lo que algunas 
especies y variedades pasaron inadvertidas, y aun a la fecha no s3-
ría sorprenden te c;:ue algunas hayan escapado, si tiene presente 
que hay varias regiones de Michoacán, Guerrero, Chiapas, Nayarit. 
etc., que pc¡rmanecen prácticamente inexploradas desde el punto 
de vista botánico. En consecuencia, no pretendo, en modo a lguno, 
haber dichc la última palabra acerca de los pinos mexicanos. 

La clasificación se basa principalmente en los caracteres de las 
hojas y de los conos, en la p resencia o ausencia de a las en las semi­
llas , en la caducidad o persistencia de las vainas y en otros carac­
teres macro~cópicos que se prestan para e l caso, sin desdeñar los 
caracteres microscópicos, pues he examinado la estructura de todos 
los p inos que integran mi numerosa colección. 

Shaw dir.e que "no se deba dar indebida importancia a los carac­
teres que dependen del medio, tales como las dimensiones del cono 
y de las hojas, número de éstas, etc ." ; pero en la p ráctica es difícil 
discernir hasta qué punto deben considerarse algunos caracteres ca 
mo efectos transitorios motivados por el medio y hasta qué punto 
pueden conceptuarse como fiios y de valor específico. 

Nombres científicos 

De acuerdo con las reglas de la nomenclatura botánica, cada 
nombre técnico consta de dos palabras latinas o latinizadas: la pri­
mera indica el género y la segunda la especie. Así. en Pinus macro­
phylla , "Pinus" es el género, y "macrophylla" la especie. El nombre 
genérico se escribe siempre con mayúscula, en tanto que el espe­
cífico se escrihe con minúsc:ula, excepto cuando deriva de nombre de 
persona y en algunos casos especiales, como en Pinus Strobus. 

Cada nomb re técnico va seguido del apellido (generalmente 
abreviado) de la persona que describió y publicó la especie como 
n ueva. Pinus macrophylla Engelm . quiere decir pino de hojas gran­
des descrito por Engelmann, para no confundirlo con' e l Pinus macro­
phylla Lindl., que es especie diferente. 
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Cuando se trata de variedades, es decir, grupos dentro de una 
especie, el nombre consta de tres palabras, siendo la tercera la que 
indica la variedad, como Pinus macrophylla Blancoi Martínez. En 
ese caso, teóricamente, debería ser Pinus macrophylla Engelm. va­
riedad Blancoi Martínez, indicando que la variedad Blancoi descri­
ta por Martínez está subordinada a la especie macrophylla de En­
gelmann; pero en la práctica no es necesario, porque al tratarse de 
la especie se indica que fué la macrophylla de Engelmann de donde 
se derivó la variedad. Además, este proceder se conforma con la 
regla 29 del Código Internacional de Nomenclatura Botánica. 

Los p inos consignados en este trabajo, como ya se d ijo, son 65 (39 
especies, 16 variedades y 10 formas) y los he d ividido en 9 seccio­
nes ordenándolos, hasta donde me ha sido posib le, según su afini­
dad, desde los más primitivos hasta los que se consideran de orga­
nización más elevada. 

Secciones 

J. Piñoneros 

JI. Ayacahuite 

IJI. Leiophylla 

iV. Teocote 

V. Pseudostrobus 

Especies, variedades y formas 

Pinus cembroides Zucc. 
Pinus cembroides edulis Voss 
Pinus quadrifolia Sudw. 
Pinus monophylla Torr. 
Pinus Pinceana Gord. 
Pinus Nelsoni Show 

Pinus flexili s James 
Pinus rellexa Engelm. 
Pinus ayacahuite brachyptera Shaw 
Pinus ayacahuite Veitchii Shaw 
Pinus ayacahuite Ehrenb . 
PL .... us Lambertiana Dougl. 
Pinus Strobus chiapensis Martínez 

{ 

Pinus leiophylla Schl. e t Cham. 
Pinus chihuahuana Engelm. 
Pinus Lumholt.zii Rob. e t Fe rn. 

l 
Pinus teocote Schl. et Cham. 
Pinus tecote f. macrocarpa Martínez 
Pinus teocote f . quinquefoliata Martíne z 
Pi11us Herrerai Mart ínez 
Pinus Lawsoni Roezl 

Pinus tenuifolia Benth . 
Pinus Douglasiana Martínez 
Pinus pseudostrobus Lindl. 
Pinus pseudostrobus f. protuberans Mart ine z 
'Pinus pseudostrobus.coatepe censis Mart inez 
Pinus paeudostrobus Es tevezii Martínez 
Pinus pseudostrobua apulcensis Marti nez 
Pinus pseudostrobus oaxacana Martinez 
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VI. Montezumae 

VII. Ponderosa 

VIII. Serotinos (*) 

IX. Coulteri 
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Grupo 
Montezumae 

Grupo 
Rudis 

Grupo 
Michoacana 

Especies, variedades y formas 

Pinus Montezumae Lamb. 
Pinus Montezumae f. macrocarpa Ma rtínez 
Pinus Montezumae Lindleyi Loud . 
Pinus durangensis Martínez 

Pinus Hartwegii Lind . 
Pinus rudis Endl. 
Pinus lutea Bla nco 
Pinus Jutea Omelasi Ma rtínez 

Pinus michoacana Mart ínez 
Pinus michoacana f. tumida Ma rt ínez 
Pinus michoacana f. procera Martínez 
Pinus michoacana cornuta Ma rtínez 
Pinus mlchacana cornuta f. nayaritana Mar­

tinez 
Pinus michoacana Quevedoi Martínez 

Pinus pondorosa Dougl. 
Pinus Jeffreyi Murr. 
Pinus macrophylla Engelm. 
Pinus macrophylla Blancoi Martínez 
Pinus arizonica Engelm. 
Pinus arizonica f. quinquefoliata Martínez 
Pinus arizonica Stormiae Martínez 

Pinus oocarpa Schiede 
Pinus oocarpa l. trifoliata Martínez 
Pinus oocarpa microphyl!a Show 
Pinus oocarpa Manzanoi Mart ínez 
Pinus oocarpa Ochoterenai Martínez 

Pinus Pringlei Show 
Pinus patula Sch!. et Cham. 
Pinus Greggii Enge lm. 

Pinus contorta Jatifolia Engelm. 
Pinus remorata Ma son 
Pinus muricata Don. 
Pinus radiata Don. 
Pinus radiata bina ta Don. 
Pinus attenuata Le mm. 

Pinus Coulte ri Don. 

En vista de que la mayoría de los nombres técnicos derivan de 
lenguas extranjeras (latín, inglés, alemán, e tc .) he encontrado con­
veniente indicar la pronunciación en los casos en que ésta se apar­
ta de la fonética española . 

(*) Significa que las escamas no se abren a la vez, sino parcialmente e n dife­
rentes épocas. 
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Se escribe: 

(Pinus) arizonica 
brachyptera 
Coulteri 
Doug lasiana 
durangensis 
flexilis 
Greggii 
Hartwegii 
Jeffreyi 
Lawsoni 
le iophylla 
Lumholtzii 
macrophylla 
monophylla 
Montezumae 
Nelsoni 
microphylla 
lutea 
patula 
Pringlei 
procera 
quadrifolia 
tumida 

Nombres vulgares 

M. MARTI NEZ 

Se pronuncia: 

arizónica 
braquíptera 
cúlteri 
doglasiana 
duranguensis 
fléxilis 
gregui 
iártvegui 
yéfreyi 
láusoni 
le iofila 
lúmioltsi 
macro fila 
monofila 
montezume 
nélsoni 
micro fila 
lútea 
pátula 
prínglei 
prócera 
cuadrifolia 
túmida 

Los pinos, lo mismo que las otras plantas, tie nen nombres vul­
gares, los cua les con frecuencia se p restan a confusiones, debido a 
que una misma especie recibe diferentes nombres, o b ien un mismo 
nombre corresponde a diferentes especies. En lo gene ra l, lla ma n 
"ocote" a las especies más resinosas; para otras es común oír .los 
nombre de "pino prie to", "pino b la nco", "pino chino" , "pino real", 
"ocote lacio", e tc., sin qne sea posib le saber a qué especies se refie·· 
ren por ser diferentes según las localidades. 

Por tal motivo los pinos deben me ncionarse por su nombre bo­
tánico, desentendiéndose de los nombres vulgares. Consecuentemen­
te, e n este trabajo no se tienen en cuenta, mencionándolos sólo inci­
denta lmente cuando se estiman de a lguna utilidad relativa. 
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También ha sucedido que una misma especie haya recibido 
dos o más noI!lbres científicos, debido a que fué clasificada por va ­
r ios autores o dos veces por uno mismo, pero el asunto, en tal caso 
se simplifica, aceptando el que tenga la p rioridad. 

Identificación 

Comparando los ejempla res y seleccionando y agrupando los 
caracteres más importantes se forman las claves o tablas que con­
ducen, por lo menos aproximadamente, a la identificación de las es­
pecies y variedades. 

Para facilitar el manejo de las tablas que se ponen más ade­
lante, conviene recordar la significación de algunos términos. 

Umbo es la parte de la escama que se ve estando el cono 
cerrado. Se llama terminal cuando es la prolongación del cuerpo 
de la escama sin n inguna p rotuberancia en la región exte rna de 
ella, y se llama dorsal cuando se forma en la cara externa de la 
escama una saliente más o menos pronunciada, que remata en 
una cúspide provista de una espinita más o menos patente. (fig. 25.) 

Fig. 41.-Cúsp ide de las escama s del 
P. pseudostrobus oaxacana. :nostran· 
do la apófisis apla nada. (Dib. lng. 

Ma nuel Ornelas C.) 

Fig . 42.-Cúspide de 
las escamas del P. 
Coulteri. mostrando 
la extremidad gan· 
chuda. (Dib. lng. 
Ma nuel Ornela s C.) 

El umbo terminal carece de espina y es corto y convexo hacia 
e l eje del cono, o bien forma una p rolongación laminar más o me­
nos encorvada hacia afuera. (fig. 28.) 
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La cúspide es la prolongación en que remata la apófisis y 
puede ser abultada como pezón, prolongada en forma laminar, 
ganchuda, o bien poco saliente o casi hundida. (fig. 41.) 

Fig . 44.-Secc:;ón !ransve rsal de un cono ni 
métrico (P. oocarpa ) y ce un cono asimétrico 
(P . p seudostrobus) lD10 . lng . Manuel Orne-

la s C.) 

La espina parte del centro de la cúspide y puede ser aplana­
da, delgada y larga, gruesa, corta, aguda o roma, recta y extendi­
da o bien encorvada ya hacia el ápice de la escama, ya hacia la 
base. Conviene observar si es caediza o persistente. La caediza 
desaparece al poco tiempo y sólo se observa en los conos tiernos 
(conillos) y pocas veces en los maduros. La persistente se observa 
en los conos viejos cuando no se ha desprendido por maltrato. 
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Es necesario recordar también que el cono puede ser pronto 
caedizo, persistente o tenazmente persistente. El pronto caedizo, 
observable en el Pinus teocote y en el Pinus Lumholtzü. cae casi 
inmediatamente después de la deh iscencia, quedando en el á rbol 
Únicamente los que todavía no maduran. El cono persistente, des­
pués de maduro y a bierto, permanece en la ramilla cayendo al 
c:ño siguiente o alga más tarde, como se observa en e l Pinus Mon­
tezumae. El cono tenazmente· persistente no se desprende de la ra­
milla sino que permanece en ella aunque ésta se seque y caiga, 
como se ve en el Pinus Greqqü, en el Pinus leiophylla. en el Pinus 
chihuahuana. en el Pinus patula y otros. 

El cono puede inclinarse contra la parte inferior de la ramilla, 
!,amándose entonces ceflejado, y en tal caso es asimétrico y oblí­
cuo, esta ndo el pedúnculo descentrado en la base del cono. Es de 
importancia observar si el cono cuando cae espontáneamente lleva 
consigo el pedúnculo o lo deja en la ramilla. (Véanse las figs. 19, 
22 y 44.) 

Respecto a las hojas queremos recordar que cuando son Jo­
venes, cada grupo lleva en su base un estuche escamoso (vaina), 
la cual puede ser caediza o persistente. En el primer caso desapa­
rece tan pronto como las hojas se desarrollan, y en el segundo 
quedan con ella de un modo permanente. (Fig. 9.) Los pinos qué 
tienen vaina caediza se consignan en la página 23. 

Es importante observar si las semillas tienen ala o carecen 
de ella. Cuando se examina un cuno que ya soltó la semilla es 
posible saber si ésta tenía ala, fijándose en la cara internn: de las 
escamas, pues quedan allí claramente marcadas las huellas. (Véa­
se la fig. 44.) Los pinos que producen se millas sin ala (o con ala ru­
dimentaria) son: 

Pinus cembroi.:ies Zucc. 
Pinus cembroides edulis Voss. 
Pinus quadrifolia Sudw. 
Pinus monophylla Torr. 
Pinus Pinceana Gord. 

Claves 

Pinus Nelsoni Shaw 
Pinus flexilis James 
Pinus reflexa Engelm. 
Pinus ayacahuite brachyptera 

Shaw. 

Para facilitar la identificación de los pinos mexicanos, se incluye 
una tabla o clave. 

Debe tenerse en cuenta que no habiendo límite preciso entre las 
especies y variedades, las claves conducen a un resultado ssguro 
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cuando se trata de ejemplares típicos, completos y en condiciones 
adecuadas, pero tratándose de tipos intermedios sólo llevan a resul­
tados aproximados; en tales casos, el examen .de los grupos y de los 
grabados podrán ayudar eficazmente. Hay, en efecto, muchos pinos 
que sea por el estado actual de su evolución o por efecto de hibridi­
zaciones naturales o por condiciones especiales del medio, presentan 
caracteres que los apartan de las formas típ icas. Hay ejemplares en 
Chihuahua que son intermedios entre el P. cembroides y su variedad 
edulis: hay otros intermedios entre el P. macrophylla y su varie­
dad Blancoi y entre ésta y e l P. michoacana cornuta; otros establecen 
la graduación entre e l P. Montezum·:xe y el P. pseudostrobus. etc. 

CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LOS PINOS MEXICANOS 

1. Vaina caediza ......... ..... .. ..... ...... .. .. ........ .. . .. 2 
Vaina persis te nte .............. ........ .................. 14 

2. Umbo terminal (Véase la fig. 28) ........ .... 3 
U mbo dorsal .. . .................... .... .... .. .. ... .. .... .... 9 

3. Se milla con ala b ien desarrollada .... .. .. 4 
Semilla sin a la o con ala rudimentaria 7 

SECCION A Y ACAHUITE (Escamas con umbo terminal. Del 4 a l 8) 

4. Apice con prolongación la minar más o 
o menos encorvada ................................ .... 5 
Ap ice s in prolongación laminar .............. 6 

5. Escamas angostas y frágiles. Ala larga 
y a ngosta (30 a 45 mm. de largo por 
unos 8 de ancho) ....... ...... .. ....................... P. ayacahuite 
Escamas anchas y duras. Ala mediana 
y ancha (15 a 20 mm. de largo por 6 a 
10 de ancho) ..................... ......................... P. ayacahuite Veitchii 

6. Cono no mayor de 16 cm. Escamas ru-
gosas y opacas, pedúnculo largo : ......... P. Strobus chiapensis 
Cono mayor de 16 cm. Escamas lisas y 
lustrosas ............. .. ....................................... P. Lambertiana 

7. Apice con prolongación la minar más o 
menos enroscada ..... ........ ... ...... ..... .... ....... P. ayucahuite brachyptercr 
Apice sin prolongación laminar .............. 8 
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8. Apice a largado, casi triangular ............ P. reilexa 
Apice corto, semilunar en la cara inter-
na .................................................................. P. ilexilis 

9. Semilla con ala ................................ ..... _ ... 1 O 
Semilla sin ala ................................ ............ 12 

SECCIO N LEIOPHYLLA (Hojas de vaina caediza y semilla con a la . 
Del 10 al 11) 

1 O. Cono pronto caedizo. Ho jas verticalmen-
te caídas ..................................... ................. P. Lwnholtzii 
Cono tenazmente persistente (que no se 
desprende de la ramilla aunque ésta 
muera) .................... .............................. ........ 11 

11. Cinco h ojas delgadas y finas (medio 
mm. de ancho o muy poco más) .......... P. leiophylla 
Tres, cuatro o cinco hojas, anchas, tie-
sas y fuertes ............................. : ................ P. chihuahuana 

SECCIO N PIÑONEROS (Semillas sin ala, comestibles. Del 12 al 14) 

12. Con una hoja (cifra predominante) .. ...... P. monophylla 
Con dos hojas (cifra p redominante) ...... P. cembroides edulis 
Con cuatro hojas (cifra predominante) .. P. quadrifolia 
Con tres hojas (rara vez dos o cinco en 
a lgunos fascículos) .................................... 13 

13. Cono oblongo o suboblongo, cúspide 
hundida. Hojas rectas ............... ............... P. Pinceana 
Cono subgloboso, cúspide saliente , ho-
jas por lo común encorvadas .................. P. cembroides 

14. Semilla sin ala ........................................ .. .. P. Nelsoni 
Semilla con ala .......... ......... ....................... 15 

PINOS DE DOS HOJAS 

15. Dos hojas (cifra predominante) .... ... ....... 16 
Tres o más hojas .................. .................... 18 

16. Cono simétrico o casi simétrico. Apófi-
sis no salientes .......................................... 17 
Cono asimétrico, muy oblícuo. Apófisis 
salientes y con prolongaciones irregu-
lares ........ ........ .............................................. P. muricata 
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17. Espina fina, delgada y persistente ...... P. contorta Va:r. latüolia 
Espina pequeñísima, casi rudimentaria. P. radiata Va:r. binata 
Espina ancha, corta, dirigida hacia la 
base .............................................................. P. remorata 

PINOS DE SEIS HOJAS 

18. Con seis hojas (cifra predominante) ...... 19 
Con menos de seis hojas ............... ........... 20 

19. Cono de 16 a 25 cm. Hojas grandes y 

67 

fuer tes ................................................... ....... P. michoacana Var. Que-
vedoi 

Cono de 7 a 1 O cm. Hojas delgadas y 
flexibles ..................... ........... ........................ P. durangensis 

20. Con tres hojas (cifra predominante) .... 21 
Con 3, 4 ó 5 hojas en e l mismo árbol .... 37 
Con cinco hojas (cifra predominante) .... 48 

PINOS DE TRES HOJAS 

21. Cono de 20 a 25 cm., fuerte y pesado, 
con larga prolongación en la cúspide. 
Pino de Baja Cal. ... ................................... P. Coulteri 
Cono de 17 cm. o menos ........................ 22 

22. Cono tenazmente persistente (que no se 
desprende de la ramilla aunque esta 
muera) .......... ........... .... ............... ............. .. .. . 23 
Cono mé:s o menos p ronto caedizo ...... 26 

23. Hojas largas, colgantes, muy finas y 

I 
delgadas ............ ................ · ........... ........... .. P. patula 
Hojas no colgantes , más o menos tie -
sas y gruesas .................................. ... ....... 24 

24. Cono oblícuo, refleja do ................ ......... .. 25 
Cono casi simétrico, ovoide, extendido . P. radiata 

25. Apófisis salientes, con punta más o me-
nos a largada. Cono moreno · rojizo ...... P. attenuata 
Apófisis no salientes, s in puntas. Cono 
de color ocre ............................ .................. P. Greggii 

26. Cono muy obscuro, casi negro, con es­
camas delga das y frágiles, con apófisis 
aplasta das, rara vez protuberantes . Es-
p ina muy corta o _casi nula .................. P. Hartwegii 
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Cono moreno rojizo u ocre. Apófisis más 
o menos engrosados .......................... .. 27 

27. Pinos procedentes de Baja California .. 28 
Pinos procedentes de otros lugares del 
país ... .............................................. .. ............ .. 29 

28. Espina saliente, delgada y aguda, e x-
tendida o dirigida hacia el ápice .......... P. ponderosa 
Espina fuerte, gruesa, ganchuda, encor-
vada hacia la base .... .............................. P. Jeffreyi 

29. Apófisis reflejadas, alargadas y cóni­
cas. Hojas muy gruesas y tiesas. Vai-
nas muy obscuras ...................................... P. macrophylla 
Apófisis subpiramidales, más o menos 
engrosadas .. ................................... ............. 30 

30. Cono g lobuloso o cortamente ovoide, pe­
dúnculo débil. delgado y largo (de 15 

a 30 mm.) ................ .. ....... ...... ..................... P. oocarpa f. bifoliata 
Cono ovoide, sésil o subsésil .................. 31 

31. Cono pronto caedizo (cae tan pronto · 
como suelta la semilla o muy poco 
tiempo después) .......................................... 32 
Cono más o menos persistente (común­
men te cae hasta el año siguiente ) .......... 34 

32. Hojas muy finas y delgadas (un milí­
metro de ancho o algo menos). Cono 
de unos 3 cm., rara vez hasta cinco .... P. Herrerai 
Hojas más o menos gruesas y fuertes 
(más de un milímetros de ancho). Cono 
de 5 a 7 cm. (excepcionalmente me nos 
en e l P. teocote) ................ .. ........................ 33 

33. Apófisis uniformes. Hojas tiesas y rígi­
das. (En muchos e jemplares de Duran­
go se observan fascículos de dos hojas 
y conos menores de 5 cm.) .................... .. P. teocote 
Apófisis desiguales. Hojas no rígidas 
(3, 4 y 5 en el mismo árbol) .................... P. Lawsoni 

34. Cono ovoide, casi simétrico .................. 35 
Cono largamente ovoide o casi oblon-
go, oblícuo .................................................. 36 

35. Hojas de 12 a 16 cm. Canales resinífe-
ros 5 ó más ................................................ P. arizonica 
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Hojas de 18 a 22 cm. Canales resinífe-
ros 3 ó cuatro ····------------ -- · - -···- - ·············· ·· ·· · · P . arizonica Var. Stormae 

36. Cono de 5.5 a 8.5 cm., de color ocre o ro-
jizo, brillante. Apófisis no saliente ........ P. Pringlei 
Cono de 12 a 16 cm., de color moreno 
rojizo, opaco. Apófisis saliente ______________ P. macrophylla Var. Blan-

coi 

PINOS DE 3, 4 Y 5 HOJAS EN EL MISMO ARBOL (Del 37 al 47) 

37. Cono muy obscuro, casi negro. Esca­
mas delgadas y frágiles. Umbos aplas-
tados, rara vez salientes .......................... P. Hartwegü 
Cono moreno roj izo, no obscuro, esca-
mas más o menos gruesos y duras ...... 38 

38. Apófisis reflejadas, a largadas y cónicas. P. macrophylla 
Apófisis no reflejadas ni cónicas .......... 39 

39. Conos pedunculados ... ............................. 40 
Conos sésiles o subsésiles ..................... .41 

40. Cono ocre, escamas lisas y duras. Espi-
nita extendida ............................................ P. oocarpa Var. Manza· 

noi 
Cono rojizo, ligero. Escamas rugosas. 
Espinita dirigida hacia e l ápice ............ P. cocarpa Var. Ochote-

41. Cono tenazmente persistente (que no se 
desprende de la ramilla aunque ésta 

renai 

muera.) Corteza roja ...................... .......... P. patula 
Cono caedizo más o pronto después de 
la dehiscencia ............................ ................ 42 

42. Cono oblícuo ..................... ........... ............. ... 43 
Cono simétrico o casi simétrico .... ....... .. 45 

43. Cono ovoide, no mayor de 8.5 cm . ........ 44 
Cono largamente ovoide o casi oblongo, 
de 12 a 16 cm . .......................... .................. P. macrophy lla Var. Blan-

44. El cono se abre en la madurez (todas las 
escamas se abren a un tiempo). Apófi­
s is desig ua les, opacas; pedúnculo dé-

coi 

bil ··········································----------- ------------- P. Lawsoni 
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El cono se abre en dife rentes épocas (se 
encuentra en parte abie rto y en parte 
cerrado). Apófisis uniformes, más o me-
nos brillantes. Pedúncu lo fuerte .............. P. Pringlei 

45. Cono pronto caedizo. No se encuentran 
conos del año anterior .... .......................... P. teocote f. macrocarpa 
Cono persistente ........................................ 46 

46. Cono muy obscuro casi negro, esca· 
mas frágiles; umbo aplastado. Espino. 
pequeña o casi nula ......... ........................ P. Hartwegii 
Cono moreno rojizo, espina patente y 
apófisis prominente .................................. 47 

47. Hojas de 12 a 16 om . Canales resinífe· 
ros 5 ó más ........ , ....................................... P. arizonica 

Hojas de 18 a 22 cm. Canales resinífe-
ros 3 ó 4 ......................... ............................. P. arizonica Var. Stormae 

PINOS DE 5 HOJAS 

48. Cúspide con prolongación aplanada, 
más o menos encorvada ........................ P. pseudostrobus Var. oa-

Cúspide sin prolongación aplanada .. .. 49 

49. Pedúnculo débil, delgado y la rgo (15 a 
35 mm.) Escamas de umbo algo acha­
tado, duras, color ocre , lustrosas. Cono 

fuerte, ovoide o casi g lobuloso ............ .. 50 
Pedúnculo fue rte, grueso y corto o casi 
nulo. Como largamente ovoide u b lon 
go o cilíndrico cónico .......... .................. 51 

50. Hojas muy delgadas, no mayores de 

xacana 

15 cm . ......... ................. ......... .. ...................... P. oocarpa Var. microphy-
lla 

Hojas gruesas, mayores de 15 cm. (18 
a 35) ............ ................................................. P. oocarpa 

51. Pedúnculo oblícuo acompañando a l ce­
no, e l cual es pronto caedizo. Cono ro· 
jizo .............................................................. .. 52 
Pedúnculo no oblícuo ..................... .. ......... 54 
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52. Hojas muy delgadas y flexibles (menos 
de 1 mm. d9 grueso) .............................. 53 
Hojas gruesas y robustas (1 mm. de 
grueso o más). Apófisis abultadas .......... P. Douglasiana 

53. Cúspide protuberante (como pezón). 
Brácteas espaciadas o casi hundidas .. P. pseudostrobus f. protu­

berans 
Cúspide no protuberante ............... : ........ P. tenuifolia 

54. Cono muy obscuro, casi negro. Esca-
mas débiles .............................................. P. Hartwegü 
Cono moreno rojizo o moreno amarillen-
to .......................... ................................ .......... 55 

55. Apófisis prolongada, reflejada y cónica. P. macrophylla 
Apófisis no prolongada ni cónica ........ 56 

56. Cono de más de 16 cm ............................. 57 
Cono de menos de 16 cm . ...................... 62 

57. Cono oblongo cónico, recto o casi recto, 
con lcr mayor anchura cerca de la ba­
se, siendo esta anchura equivalente a la 
mitad de la longitud. Umbos transver­
salmente alargados. Cono moreno roji-
zo ................................................................... 58 
Cono cilíndrico cónico, angosto y gra­
dualmen te atenuado, casi s iempre en­
corvado, con anchura equivalente a la 
tercera o cuarta parte de la longitud . 
Umbos regularmente cuadrangulares. 
Cono moreno rojizo o amarillento ver-
doso ... ........................................................... 61 

58. Cono de 16 a 20 cm . ................................ P. Montezumae L macro. 
carpa 

Cono· de 23 a 30 cm . .... .............................. 59 
59. Umbos casi uniformes, con el ápice re-

gular .............................................. ............... P. michoacana 
Umbo~ casi irregulares, abultados o an-
gulosos ... .. ..................................................... 60 

60. Apófisis redondeadas, mamiladas, con 
la cúspide más o menos hundida .......... P. michoacana L tumida 
Apófi:ois saliente, cúspide y ápice sa-
lientes ................................ ......................... P. michoacana f. procera 



72 M. MART:NEZ 

61. Apófisis no reflejadas, con ia espina 
muy pequeña. Cono amarillento verdo-

so ··---·---- --·-------·····---- --- -··- ·-·-·-·· ·-· ·- -······ ·····-···· P. michoacana Var. cornu­
to 

Apófisis reflejada, saliente, con espina 
patente . Cono agudo y moreno obscu-

ro ·· ·······-····························· ·-··························· P. michoacana comuta f. 
nayaritana 

62. Base de las brácteas espaciadas, a lar-
gadas, delgadas y casi hundidas .......... 63 
Base de las brácteas mu· r aproximadas, 
salientes, que fácilment.,, se descaman, 
o ramilla casi lisa, pero escamosa ........ 66 

63. Escamas delgadas, con apófisis más o 
menos achatadas. Cúspide protuberan-
te. Cono amarillento o naranjado ..... ... P. pseudostrobus f. protu-

Escamas gruesas, con apófis is salientes. 

Cúspide no protuberante· ·····-· -· ·············· ·· 64 
64. Cono anchamente ovoide, robusto, con 

berans 

apófisis reflejada. Espina fuerte ............ P. pseudostrobus Var. 

Cono ovoide o largamente ovoide. Espi­

na poco patente o nula ·········-·-··· ············· 65 

65. Apófisis no reflejadas, desiguales. Es-

apulcensis 

pina débil y caediza ············----·- ················ P. pseudostrobus 
Apófisis reflejadas, uniformes, casi d ié-
dricas ···················· ···-······· ·····-- -- -- ·· ··········· ····· P. pseudostrobus Var. coa­

tepensis 
66. Hojas rígidas y tiesas, casi siempre en­

corvadas. En seco fácilmente caedizas. 67 
Hojas flexibles, no encorvadas; en se-
co no se desprenden ................................. 69 

67. Hojas de 5 a 9 cm. por excepción hasta 
13; cono brillante. Madera amarilla ...... P. lutea 
Hojas de 10 ó más cm. Cono opaco. Ma-

dera blanquizca ··· ·· ···-····· ···············--········· 68 
68. Cono moreno obscuro o a lgo verdoso, 

con tinte violáceo. Hojas en la extremi-
dad de las ramillas .................................. P. rudis 
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Cono moreno rojizo. Hojas vis tiendo la 
ramillo: ........................................................ P. lutea Var. Omelasi 

69. Cono pronto caedizo, menor de 6.5 cm ... P. teocote f. quinquefoliata 
Cono persistente, mayor de 6.5 cm . ...... 70 

70. Pedúnculo fuerte, q ue ordinariamente 
queda en la ramilla con algunas esca-
mas basales ........ ........................................ P. arizonica L quinquefo-

Pedúnculo débil, que cae con el cono. 
Base de las bráctaas muy s:::xliente ...... 71 

71. Cono ovoide, largamsnte a cuminado. 

liata 

Espina fuerte .. ............................................ P. pseudostrobus Var. Es-
tevezi 

Cono largamente ovoide .......................... 72 
72. Hojas gruesas. Apófisis saliente ............ P. Montezumae 

Hojas delgadas. Apófisis algo achat:::x-
da s. Cono encorvado ................................ P. Montezumae Var. Lind-

leyi 

Sección Piñoneros 

Entran en este g rupo pinos muy poco resinosos, con hojas hasta 
de 9 cm. con vaina caediza (excGpto en el P. Nelsoni) y con canales 
resiníferos exte rnos; escamas con umbo dorsal y semillas s in a la, 
comestibles. Los p iñoneros mexicanos son: 

l. Pinus cembroides Zucc . 
2. Pinus cembroides edulis Voss. 
3. Pinus quadrifolia Sudw. 
4. Pinus monophylla Torr. 
5. Pinus Pinceana Gord. 
6. Pinus Nelsoni Shaw. 

Observaciones generales: 

El P. cembroides es el más común en la República. Su Zona com­
prende desde los Estados fronterizos hasta Puebla. Es el que produce 
el 90 por ciento de la cosecha de piñones. Le sigue en importancia 
el P. Nelsoni. 

Los Pinus cembroides edulis. quadrifolia y monophylla en nues­
tro país rnlamente existen en el Distrito Norte de la Baja California. 
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El P. Pincena sólo si;, ha · colectado en Coahuila, Nuevo León y 

Q ueré taro. 
El P. Nelsoni es de Nuevo León y Tamaulipas. Las tres hojas de 

este p ino se unen dando la impresión de que se tra ta de una . 
Para distinguirlos véase la clave del número 12 a l 14. 

l'. 

Fig . 45.- !inus ce mbroides , ée Otino¡::~, Dgo. (Fot. 
lng. Cenobio E. Blanco.) 

PINUS CEMBRO IDES ZUCC (Abhand. Ak:::cd. Wiss . Muench. 1932) 

Es arbolillo o á rbol de 5 a 15 metros, de copa redondeada o pira­
m idal. El tronco sue le ser corto y el ramaje ralo, sobre todo en terre­
nos muy secos. Las ramas grandes comienzan desde poca altura y 
son extend idas y en su mayoría verticiladas o irregularmente d is­
puestas. La corteza es cenicienta, delgada, agrietada y dividida en 
placas cortas e irregulares. Las ramillas son g risáceos y áspera s, mos­
trando bien marcadas las huella s que dejan las hojas a l ca er. 
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Las hojas están en grupos de tres, pero varios fasdculos tienen 
dos y a veces cuatro y aun cinco. Miden de 2.5 a 7 cm. (Las menores 
- de 2, ,2 Y2 , 3 y ~ cm. - fueron observadas en ejemplares de Jala -

fig. 46.-Corte transve rsal de 
una ho ja de P. cembroides. 
mos1rando sus canales resi· 
ní feros e xternos. (Dib. Jng. 

Manuel Ornelas C.) 

!-l. 

Fig. 47.-De1a lle del ca· 
nal externo del P. ce m­
broides. (Dib. Jng Manuel 

Orne las C.) 

fig. 48.- Hoja de P. cembroides con a gallas. Ninfa del insecto qi.:c· 
las p rovcca. B, ramo.-C, corte de la agalla. (Dib. Jng. Ma nuel O r­

nelas C.) 
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cingo (Ver.), Guanaceví (Dgo.) y Cananea (Son.), y las mayores -de 
5.5 a 7 cm.- en los de la Sierra de La Laguna (B. Cal.) y Lagos (Jal.) 
Son r ígidas y generalmente encorvadas, con estomas- en las tres ca­
ras (unas dos hileras en cada una). Su color es verde obscuro, algo 
azuloso pálido, a veces a ma rillento y frecuentemente glaucas en las 
caras internas. Son brillantes y de bordes enteros; es decir, sin dien­
tecillos. El hipodermo es grueso y casi uniforme, con dos hileras de 
células. Tienen un haz vascular y los conductos resiníferos son ex­
ternos y en número de dos. Las células del endodermo tienen ambas 
paredes delgadas y el clorénquima presenta células granrl.es. 

Fig . 49.-Ramo de P. cembroides, de Villa Ocam· 
po, Dgo. (Fot. del A.) 

Las hojas a veces presentan abul tamien tos en su base (agallas) 
motivadas por un insecto que habita en ellas. 

Las vainas son de color café claro y caen pronto dejando en la 
base del fascículo una diminuta rose ta . 

Las yemas son cilíndricas, largas y amarillentas. 
Los conillos son globulosos, de color moreno rojizo, con gruesas 

escamas. 
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Los conos son subglobulosos, de cinco a seis cm. de diámetro y 

se presentan aislados o en grupos hasta de cinco; caedizos y casi sé­
siles, de color moreno naranjado o rojizo, con pocas escamas, grue­
sas en su extremidad y delgadas en los bordes, los cuales se reflejan 
hacia dentro durante la dehisacencia, sosteniendo la semilla. Tienen 
umbo dorsal, transversalmente aquillado y apófisis gruesa y pira­
midal. con una pequeña punta caediza. Por lo general solamente son 
fértiles las escamas de la parte media frecuentemente con una semi­
lla desarrollada y la otra abortada. 

F\g. 50.- 0tro vista d e l P. cembroides, de Villa 
O campo, D go. (Fol. del A.) 

Las semillas están colocadas en depresiones de las escamas y 

son subcilíndricas y vagamente triangulares sin a la, de unos 10 mm. 
de largo, morenas o negruzcas, abultadas en la parte superior y adel­
gazadas hacia la base. Son comestibles y de buena calidad, llamán­
dose vulgarmente piñones. 

Este arbolillo se adapta con facilidad a los lugares secos. Su 
madera es suave y ligera, amarillenta, de textura uniforme, con peso 
específico de 0.56 a 0.65. 
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Se ha colectado en las siguientes localida des: 

Sie rra de La Laguna, B. Cal. , de 1,533 a 1,833 mts. 
Sierra de San Pedro Mártir, B. Cal. 
h anc ho de El Roble, N. E. de El Tigre, región del Río Bavispe , Son., a 2,000 mts. (Stephen 

S. White 4321). 
Ra ncho de La Na cha, 28 Km. al O . de La Angos tura. Son., a 1,600 mts . (S.S. White 

394 1). 
Sierra de Los Ajos, Cana nea, Son., a 2.483 mts. 
Ba súchil, N.O. de Miñoco, Chih., a 2,250 mts. 
Montes de San Luis, Chih. 
Sierra del Huesario, Cua htémoc, Chih. 
Sierra de La Cartuchera, Cuahtémoc, Chih. 
Cerro Colorado, Riva Pa la cio, Chih . 
Los Azules, Chih. 
Sierra Rica, Chih. (Stewarl, 2506). 
Cuesta del Dia blo, Sta. Bárbara. Chih. 
Temóch ic , Guerrero, Chih. 
Sie rra del Diablo, Chih. (Ste,wart, 933). 
Sierra Ma dre . Chih., a 2,230 mis. 
Entre Matáchic y Río Verde, Temosáchic, Chih . 
Sa n Marcos , Coah. 
Sierra de San Vicente, Coah. (Shroeder. 95). 
S.E. de Saltillo, Coah. 
Sierra Ga via , Coah. (Wynd y Muller ,1 65). 
Carne ros. Coah. 
Sierra de la Ma dera, Coah. (Muller, 3229). 
Múzquiz, Coa h . 
Sie rra del La drilla !, Gral. Cepeda , Coah . 
Sierra del Pino. Coah. l)ohnston y Muller, 523). 
Pica cho de Jimulco, Coah. (Standford , 110). 
Sierra de La Casita, Gra l. Cepeda , Coah. 
La s Antonia s,Múzquez, Coah. 
Encarnación, Coah. 
Sierra de La Concord ia , cerca de Saltillo, Coah. 
Sierra de l Fraile, Coa h. 
Sie rra de La Encantada , 14 Km. a l N.O. de l Ra nc ho ¿9 Bue nm ·ista. N. de Coah. (Sto-

wart, 1434). 
Sie rra del Ga rambullo, Pa rras, Coah. 
N. de la Sierra del Pino, O. de Coah. (Johnston y Müller, 523). 
Prima vera, Ga leana, N. L. 
O jo de Agua, Galeana , N. L. 
Cerca de Galeana , N. L. , de 2,500 a 2,6G6 mis. 
Cañón de Vivanco, Sta . Cetarina . N. L. 
San Lorenzo, N. L. 
Sierra de San Lázaro, N. L. 
Río Grande, Arra mberri, N. L. 
Cercq de Los Duendes, S. de Agua Nue va , Dr. Arroy yo, N. L. 
Cañón de S. Judas, Sta. Cetarina, N. L. 
Sierra del Potosí , Galeana , N. L. 
A 20 Km. al S. de Galeana, N. L. , de 2,600 a 2,700 mts . 
Municipios de Mier y Terá n y Noriega, N. L. 
Zaragoza, N. L. 
Los Placetas, Galeana , N. L. 

Al N. de Miqu ihuana, Tamps. 
Entre Miquihuana y Palmillas. Tamps. 
Mesa de Gua da lupe, Busta mante, Tamps. 
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El Potrero, Cedros, Zac., a 2,260 mts. 
Fresnillo, Zac. 
Chalchihuites, Zac. 
Sierra· de Suslioocón, Zac. 
Santiago Papasquia ro, Dgo. 
Villa Ocampo, Dgo. 
Lc:t Sandía, Dgo. 
Sierra de Ulama, Dgo. 
Sierra de Guanaceví, Dgo. 
Otinapa, Dgo. 
Sierra d el Cortadero, Tepehuanes, Dgo 
Lagunita , Tepehuanes, Dgo. 
Campo Nuevo, Villa Ocampo, Dgo. 
La Cieneguilla, Presidios, Dgo. 
Cerca de Aguascaliente, Ags. 
Ejido de Matanzas, Ojuelos, Jal. 
Sierra de Jala, Lagos, Jal. 
Cjido de Guadiana, Villa de Reyes, S. L. P. (Rose, 11542). 
San Bernalejo, cerca de Villa de Reyes, S. L. P. 
Sierra de La Mesa, al O. de Jacala, Hgo. 
El Cardona !, Hgo. 
Cerca de Zimapón, Hgo. 
Sierra de Zamorano, Colón, Oro. 
Pina! de Amoles, Oro. (G. Aguilar). 
Sie rra del Membrillo, Vizarrón, Oro. 
Las Palmas, Oro. 
Decaní. Jilotepec, Méx. 
Huayacocotla, Ver. 
Jalacingo, Ver. 
Hacienda de Junguito, Tlax. 
Cerca de Cuescomatepec, Tlax. 
El Carmen de Tequisquitla, Tlax. 
Montes Comunales de TepE:tie¡:>ac, ria> .. 
Montes Comunales de Tiza tlón, Tlax . 
Entre los Kms. 20 1 a 204 de la Carret&ra Puebla·Pe rote . 
San Juan de Los Llanos, Pue. 
Acacingo, Pue. 
Los Libres, Pue. 
Barrancas de Sta. Fe, D. F. (Cultivado). 
Chapultepec y otros lugares del D. F. (Cultivado). 
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Existe, pues, de.,de ios Es,ados fronteri:ws hacia el .:iur y el Este 
hasta Puebla (paralelo 19º 6' 30") siendo, como se ·;e, muy a;nplia s u 
zona de distribución. Proporciona la mayor parte del piñón comercial. 
Se observa que la cosecha es muy abundante en algunos años, en tan­
to que es muy escasa en otros. 

Este pino tiene cercano parentesco con e l Pinus cembroides edulis 
Voss, con el P. monophylla Torr. y con el P. quadrifolia Sudw. 

Engelmann, e n su Revision of the Genus Pinus, . sugirió la idea 
de considerar a los tres últimos como variedades del P. cembroides, 
y así lo hizo Voss (MiL Deutch, Dendr. Gessell. XVI, 95.1. 1,907), si­
guiéndole Shaw (The Pines of Mexico, l. 1,909), Sargent (Manual of 
the Trees of North America, 1922), Dallimore (A Handbook of Coniferae, 
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1923) y Rehder (Manual of Cultivated Trees and Shrubs, 1937), fun­
dándose en que el número de las hojas es inconstante Jo mismo que su 
longitud, aspecto y consis tencia. 

J) ¡~t ri b u ción del 
Pin u !> c i.>mb r o i da 3 . 

Fig. 51.-Distribuc:ión geográfica del P. cembroide s. 

Por otro lado, Sudworth (Forest Trees of the Pacific Slope, 1.908), 
Standley (Trees and Shrubs of Mexico, 1920) y McMinn (An Illustrated 
Manual of the Pacific Coast Trees, 1937). consideran a dichos pinos co­
mo especies distintas, fundándose en e l aspecto y consistencia de los 
conos, en e l porte de los árboles y en que puede apreciarse una ci­
fra predominante en las hojas. Otros puntos de vista han sido ex­
puestos por Palmer S tockwell (1939) y por Ira W iggins (1939), basados 
en las observaciones que han hecho. Opina el último autor que to­
dos los piñoneros citados son expres iones geográficas de un comple­
jo específico. 

A mi vez, por el examen de los conos y demás caracteres, llego 
a la conclusión de que, por una parte, hay estrecho parentesco entre 
el P. cemhroides y el P. edulis, y por otra, entre el P. quadrifolia y el 
P. monophylla. Tomando en cuenta los caracteres de las hojas, se nota 
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gran semejanza entre las del P. quadrofilia y las del P. edulis. Las de l 
P. cembroides son relativamente delgadas, en tanto que las del P. 
monophylla son más gruesas y distintas de todas. Al examinar los ca­
nales resiníferos se ve que éstos son sie mpre ~xtemos en todos los 
piñoneros. 

especie~ 

variedad~ 
forma ""°"\ . 

GRUPO 
CEMBRO IDE~ 

Fig. 52.-Piñoneros mexicanos. Re lacicnes dei P. cembroides con sus afines 
(Dib. Ing. Man:.iel Om¡¡,ias C.i 

A mi juicio, pueden quedar en una misma especie e l P. cembroides 
y el P. edulis y separadamente como especies e l P. quadrifolia y e l P. 
monophylla, sin desconocer la grande afinidad entre el P. quadrifolia 
y e l P. edulis. 

Las relaciones del P. cembroides con sus afines y con los demás 
piñoneros se representa en el esquema adjunto. 
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PINUS CEMBROIDES EDULIS VOSS. 

(Mil Deutsch. Dendr. Gessel. XVI. 95. 1907) = P. edulis Engelm. 

Es arbolillo de 6 a 15 metros con ramas fuertes y copa por lo co­
mún redondeada. Las ramillas son algo ásperas. La corteza es moreno 
rojiza y la madera ligera quebradiza y débil, de coior moreno páli­
do, con peso específico de 0.64. 

Se distingue del P. cembroides típico en que tiene sus hojas de 2 y 
ires, predominando, dos y son más gruesas, fuertes, tiesas y agudas. 
Miden d e dos a cinco cm. Algunos autores hacen notar que no p re­
sentan estomas en la cara externa, pero en todos los ejemplares que 
e xaminé los observé siempre. Los canales resiníferos a veces son 
numerosos. 

Los conos tienen el mismo aspecto y tamaño que los del P. cem­
hroides. pero son más duros. 

F ig. 53.- Corte trnnsversal d 1; una hcja de P. cembroidEes edulis. (Dib. !ne;. 
Ma nuel O rne las C.) 

Su principal área de vegetación se encuentra e n los Estados Uni­
dos, d esde Wyoming hacia e l Sur has ta Texas, Arizona y Nuevo Mé­
xico, incluyendo la parte occidental de Oklahoma y las Montañas de 
San Bemardino, en la región Sur de CaliforniCl. 
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He tenido e la vista los e jemplares del Herbario N. de Wa3hington 
los del Herbario del Museo de Historia Natural de Chicago y los del 
Arnold Arboretum, de Boston. 

Las localidades mexicanas donde se ha colectado son: 
Rancho de Santo Tomás, San Pedro Mártir, B. California, a 2,000 

metros (Goldman). 
Laguna Hanson, B. Cal. (M. E. Iones 27 089). 
Sierra de San Francisquito. B. Cal. (S. T. Brandegee 568). 
En e l Herbario N. de Vvashington figuran como P. edulis unos 

ejemplares colectados en Sierra Rica, Chih. (Goldman 1408); Sierra 
Madre, Chih., a 2,126 mentros; Sierra de San José, Son. (Mearns 1623). 

Fig. 54.- 0 tro corte tra nsversal de una hoju d e P. c9mbroide·s edulis. (Dib. 
• • lr,g. Ma nuel Orne las C.) 

.!, ,. ~ 

Me parece que son formas inte rmedias entre el P. cembroides y e l 
P. cembroides edulis. como a lgunos q ue figuran en mi colección, pro­
cedentes de Los Azules, Chih., Bocoyna, Chih., y de algunas localida­
des del Estado de Sonora. En varios ejemplares se observa p redomi­
na ncia de dos hojas, pero siempre son menos fuertes. A mi modo de 
ve r, Pinus edulis e n nuestro país, sola mente existe en e l Norte de Baja 
California. 
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PINUS QUADRIFOLIA SUDW. 

(Bull. 74. Div. Forestry U. S. Department Agr. 17. 1897) 
= P. Parryana Engelm. 

Es arbolillo de unos 1 O a 12 metros de altura, con ramas bajas y 
extendidas; ramillas cen i.cisntas o glaucas en su partes tiernas; cor· 
teza moreno rojizo obscura, hendida y escamosa. 

Fig. 55.-Finus quadriloli::i . de S. Pedro Mártir, 
B. Cia. (Fot. G. Lindsay.) 

Hojas en g rupos de cuatro (ocasionalmen te cinco o tres); trian­
gulares, de tres a c inco cm. , anchas, tiesas, fuertes, encorvadas y agu­
das; de color verde pálido, muy glaucas en las caras inte rnas, con 
bordes enteros, es decir, sin d ientecillos. No presentan estomas en la 
cara dorsal. 
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Tienen un haz vascular y sus canales resiníferos son externos y 
en número de dos, situados en la cara dorsal. Las paredes externas 
de las células d el end odermo son delgadas y el hipodermo es grueso 
y uniforme. 

Fig . 56.-Corte tra nsversal de una hcja de P. quadrifolia . de Tecate, 
B. Cia. (Dib. lng. Manuel O rne las C.) 

Las vainas son escamosas, amarillentas y caedizas. No hoy ro­
seta regular como en el P. cembroides. 

El cono es de cuatro a seis cm. de diámetro y muy parecido a l del 
P. monophylla. pero es algo resinoso. La semilla es también análoga 
y comestible. Generalmen te se encuentra una en cada escama. Suele 
notarse el perispermo bien desarrolla do, que queda adherido a la 
escama. 
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La madera es suave, algo pesada, frecuente mente nudosa y de 
color amarillo o moreno pálido. Su peso específico es de 0.57. 

Fig. 57.-Ramo de P. quadrilolia, de Tecate, B. Cal. (Fol. 
del A .) 

Vi ejemplares colectados en los siguientes lugares : 
A l O. y al N. de las Montañas de San Pedro Mártir, B. Cal., en al­

turas de 1,000 a 1,900 metros, extendiéndose por el Sur hasta Matemi. 

.. 
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A unos 80 Km. al Sur de Tecate, B. Cal. 
Al E. y a l O este de la Sierra del Pina!. B. Cal. , en alturas de 1.350 

metros en el Este y de 1,620 en el Oeste. 
Cerca del Rancho de San José, B. Cal. 

Fig. 58.-Ramo de P. quadrifolia. de Tecate, B. Cal. (Fot. 
del A.) 

A unos 3 Km. al Sur del Rancho Neii, B. Cal., en alturas de 1,500 a 

2,000 metros. 
Cerca de Laguna Hanson, Sierra de Juárez, B. Cal. 
Tiene estrecho parentezco con el P. edulis. aparentemente más que 

con otros que integran el grupo de los piñoneros. 
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PINUS MONOPHYLLA TORR. 

(Frem. Rec. Exp. Rocky Mount. 3. 19. 1848.) 

Es á rbol hasta de 15 metros de altura, pero generalmente de 7 a 
1 O; de tronco corto, ramificado desde abajo y con la copa redondeada; 
su corteza es profunda e irregularmente hendida, de color moreno ro­
jizo obscu ro. Las ramillas son grisáceas, con el íollaie erguido. 

En lo general las hojas son solitarias, pero a veces se presentan 
por pares. La hoja mide de 4.5 a 5.5 cm., a veces hasta 6, p or 1 a 2 mm. 
de diámetro; tiene forma cilíndrica hasta su parte media, y se adel­
gaza después hasta terminar en una punta aguda (cuando hay dos son 

Fig. 59.- CQrte transversal de uno 
hojo de P. monophylla. {Dib. Jng. 

Manue l Ornelos C.) 

Fig. 60.--Corle transversal de una hoja 
de P. monophylla. cuando son dos hojas 

{Dib. lng. Ma nuel Ornelas C.) 

semilunares y con marcado tinte glauco en sus caras internas). Es fuer­
te , r ígida, y encorvada y de color verde grisáceo, con la vaina caediza 
Exhala un olor penetrante al trozarse. Tiene un haz vascular y sus ca­
nales resiníferos son externos, visibles a la s imple vista, en número de 
2 a 8. 

Las vainas s on escamosas, amarillentas y pronto caedizas. 
Las yemas son alarg0das, amarillentas, con apariencia de espigr:rs. 
El cono es subglobuloso, parecido a l del Pinus cembroides, pero 

más robusto9 mide 5 ó 6 cm. de diámetro, a veces hasta 9, y su co-
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lor es rojizo naranjado, brillante, con escamas fuer tes y apófisis 
duras y más desarrolladas que en el Pinus cembroides. La semilla 
es moreno obscura, con la testa muy delgadsi; mide unos 15 mm., 
carece de a la y es comestible. Por ki general solamente se desarro­
lla una semilla en cada escama. 

ng. 61.-- Rc.mo de P. monophylla, de la 
Sierra del Pina!, B. Cal. (Fct. del A.) 

La madera es suave, débil y quebradiza, amarillenta o more­
no clara, con peso específico de 0.5G. 

Se encuentra en la Sie rra del Pinal, Baja Cal., en aituras de 
1,350 metros, generalmente sobre terrenos áridos. Su principal área 
de vegetación se extiende en los Estados Unidos (California, Utah, 
Nevada y Arizona). 
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Este pino tiene semejanza con e l Pinus edulis y el Pinus quadri­
folia, y a lgunos autores, '.::orno ya se dijo, consideran a los tres como 
variedades de l Pinus cembroides. 

Fig. 62.-Semillas 
de P. monophyila. 

tamaño natural. 

fiq. 63 .-Ramo de P. Pincsana. de la Ha cis nda del Garam­
bullo, El Fraile, Ccah. (Fot. del A.) 
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PINUS PINCEANA GORDON 

(Gord. et Glend. Pinetum 204. 1858.) 

Arbol de 6 a 12 metros del altura, de tronco corto frecuentemen­
te ramificado desde cerca de la base; copa redondeada; corteza gri­
~ácea, lisa durante varios años; ramillas cenicientas, delgadas y 
colgantes, casi lisas, con las huellas de los fascículos a penas mar­
cadas. 

Hojas aglomeradas en la extremidad de las ramillas, en gru­
pos de 3, ocasionalmente 4., de 6 a 8 cm., a veces hasta 10, rectas, 
anchamente triangulares, delgadas, de color verde claro, glaucas en 
sus caras internas; de borde entero, sin estomas en la cara externa 
y con ellos en las internas (4 hileras en cada una). Tienen un haz 
vascular y sus conduc tos resiníferos son externos, en núme ro de 2; 
]as paredes exteriores de las células del endodermo son delgadas; 
el hipodermo es delgado y parejo, con 2 hileras d e células. 

Fig . 64.--Corte transve rsal de una ho¡a d,; Fig. 6:i .-Ccnillo del P. Pinceana. (Dib . 
P. pinceana. (Dib. lng. Manuel Orne- lng. Manuel Ornelas C.) 

las C.) 

Las vainas son pronto caedizas y miden unos 5 mm. 
Las yemas son cilíndricas y delgadas. 
Los conillos son largamente pedunculados, oblongos, lige ra men­

te atenuados en a mbas extremidades, con escamas gruesas, fuer te­
mente aquilladas, y provistas de una punta gruesa dirigida hacia 
la base del cono. 
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Conos suboblongos de 6 a 8 cm., a veces hasta 9, con peciúnculos 
de 20 mm.; simétricos, colgantes y pronto caedizos. de color rojizo 
o amarillento naranjado, b rillantes, con re lativamente pocas e~ca­
mas, gruesas, de umbo dorsal muy grueso e inegular, de 25 mm. de 
ancho por 33 de largo; apófisis poco levantada; quilla transversal 
patente, con la cúspide hundida, en cuyo centro se observa una pe­
queña punta gruesa y caediza. 

f !q. 66.-Romo del P. Pinceana, de la Hacienda del° 
Ga rambullo. r:1 Fraile , Cooh. (Fol. del A.) 

La semilla mide unos 12 mm., tiene color obscuro y es comesti­
ble. Carece de ala. A veces solamente se desarrolla una de las dos 
que corresponden a cada escama. 
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La madera es suave y poco resinosa. 
Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes loca­

lidades: 

N. de Puerto Colorado, Coah. (Johns1on, 8735). 
Hacienda del Garambullo, El Fraile, Coah. 
Sierra del Garambullo, Parras, Coah. 
S.O. de la Sierra de La Fragua, unos 2 Km. a l N. de Puerto Colorado, O . de Coahuila . 

(Johnston, 8735). 
Paso de Carneros. Coah. a 2,1 66 mts. 
Cerca de Gral. Cepeda, Coah. 
Sierra de La Concordia. Coah. 
Rancho de El Maguey Verde, cerca de Camargo, Oro. (G. Aguilar). 
La Mesa, Hgo. (Pringlei. 2293). No ví este ejemplar. 
Joh nston cita , además: Sierra Negra , 9 Km. al S. de Parras, Coah. 

En el Herbario de Washington existen ejemplares que se dice 
fueron colec tados en e l Pico de Teyra y en la Sierra de Zuluoaga, Zac. 
Nunca he recibido ejemplares de esas localidades y tengo la impre­
sión de que esta especie no exis te en Zacatecas. 

Fig. 67.- Esc-:imas y semilias dci P. Pinceana. Ta mai:o na­
tural. 

El Sr. lng. Jesús González O rtega d istribuy ó ejemplares de Si­
naloa con e l nombre de P. pinceana. No he v is to el cono, pero las 
hojas que observé en sus herbarios no corresponden a esta espec:e, 
por ser aserradas. Gordon, por su parte, cita com~ localidad la Ba­
rranca de Meztitlán, Hgo. pero no pude hallarlo , quizá por e fecto de 
la deforestación. Por error se ha citado cerca de Cuernavaca, pero 
tengo la seguridad que no existe en ningún lugar del Estado de 
Morelos. 
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En consecuencia, hnsta donde he podido comprobar, el P. pin­
ceana solamente existe en Coahuila y Querétaro, posiblemen te se 
encuentre en N. León . pero no he visto e jemplares. 

También ha sido mencionado "de Hidalgo al Pico de Orizaba" 
(Journal of the Arnold Arboretum Vol. XXIV, p . 330, 1943). Según mis 
observaciones no existe en el Pico de Orizaba ni en la región inter­
media entre este y e l Estado de Hidalgo, sino solamente y muy es­
caso tal vez en la región Norte de Hidalgo. 

Fig . 68. Corte transvers0:l de c:na hoja de P. Ne lsoni. (Dib. 
lng. Man..:el Ornelas C.) 

PINUS NELSONI SHA W 

(Gard. Chron. Ser. 3. XXXVI. 1904) 

Es árbol de 5 a 9 metros, de corteza gris y lisa, con ramas bajas, 
densamente colocadas, que forman una copa redondeada; ramillas 
opuestas o ve rticiladas cenicientas y lisas, delgadas y flexibles, co­
rreosas, con las hojas erguidas y agrupadas e n los extremos. 
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Hojas en grupos de 3, por lo común unidas, dando la apariencia 
d8 una sola, la cual se nota cilíndrica y aguda, ligeramente encorva­
da, de 4 a 9.5 cm., de cobr verde claro, frecuente rpente con tinte 
amarillento. Mediante una ligera torción s~ separan las tres hojas: 
son triangulares, con la arista interna y las exteriores aserradas, con 

Fig . 69.- De to lles del P. Nelsoni. (010. lnq. Manuel Ornekis C.) 

los d ientecillos tinos y prox1mos. Tienen un haz vascular y sus cana­
les, resiníferos son externos y en número de dos. El hipodermo es del­
gado y casi parejo y las paredes exteriores de las céluias de l endo­
dermo son de lgadas. 
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Las vainas son persistentes, pero en las hojas viejas suelen 
desprenderse; su color es castaño claro y miden de 5 a 8 mm. 

Las yemas son delgadas, subcilíndricas y a gudas. 
Los conillos son subte rmina les, sobre pedúnculos encorvados, 

de 5 a 5.5 cm. de largo y con anchas escamas. 

Fig. 70.- Ramos d9l P. Nelsoni (Conillo y cono), de Dr. Arroyo, N. L. (Fct. del A.) 

Los conos son la terales, cilíndricos, colocados por pares, colgan­
tes, de 8.5 a 14 cm. por 5 a 6 de ancho (abiertos), a veces a lgo resi­
nosos, de color rojizo naranjado. El pedúnculo es fuerte y encorvado, 
de 3 a 5 cm., articulado en la base del cono, de modo que al caer 
éste, el pedúnculo permanece mucho tiempo en la ramilla. 

Las escamas son relativamente pocas, anchas y gruesas, de unos 
3 cm. de largo por 2.5 de ancho, con umbo dorsal, abultado e irre­
gular, con apófisis levanta da, fuerteme nte aquillada, algo reflejada 
y con la cúspide cenicienta, provista de una pu nta obscura y caediza. 
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Los semillas son morenas, obscuras, con manchitas amarillen­
tas o naranjadas, con el extremo rojizo. Carecen de ala y su esper­
modermo permanece adherido a la escama, siendo frecuente que só­
lo una se desarrolle, quedando la otra abortada. ·Son comestibles y 
miden unos l 5 mm. 

Ftg. 71.-Ramo del P. Nelsoni. 3/4 del tamaño natural. (Fct. dal A.) 
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La madera es suave y poco estimada, o igo resinosa y de color 
claro. 

Tuve a la vista ejemplares d e las siguient9s localidades: 
Cerca de Arramberi, N. L. 
Sierra de San Lorenzo, al Sur de Dr. Arroyo, N. L. (V. García). 
Mesa de Agua Nueva, Dr. Arroyo, N. L. 
Cerca de Miquihuana, Tamps., de 2.000 a 2,500 me!rcs. 
Cerca de Pa lmillas, Tamps. 
Montañas del Carmen, Ccah. 
Las Tablas, S. L. P. 

Exis te, pues, en Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila y San Luis 
Potosí, frecuentemente asociado con el P. cembroi.des. Vulgarmente 
se llama Piñón ó Piñón prieto. Como productor de semillas comesti­
bles sigue e n importancia al P. cembroides. 

Se denominó en honor de E. W. Nelson, Jefe de la Oficina de In­
vestigaciones Biológicas del Dsparbmento d 2 Agricultura de Wash­
ington, que hizo varias e"Kp'.oraciones científicas en México. 

SECCION A Y ACAHUITES 

:Los pinos de este grupo tienen cinco hojas de vaina caediza, 
con canales resiníferos externos; el umbo es terminal y en a lgunos 
presenta una prolongación laminar más o menos encorvada: las 
semillas tien'en ala, excepto en los p inos ayacahuite brachyptera, re­
flexa y flexilis, en los cua les es nula o rudimentaria. Su madera es 
suave y de buena calidad, sobre todo la del P. ayacahuite. 

Incluye los siguientes pinos : 
l. Pinus flexilis James 
2. Pinus reflexa Engelm. 
3. Pinus ayacahuite brachyptera Show. 
4. Pinus ayacahuita Veitchii Show. 
5. Pinus ayacahuite Ehr. 
6. Pinus Lambertiana Dougl. 
7. Pinus Strobus chiapensis Martínez. 

Observaciones g en erales: 

Son los únir::os pinos en los cuales el umbo es te rmina l (no hay 
protuberancia en el dorso de la escama, n i espina). 

Los dos primeros son muy parecidos, por lo cual algunos auto­
.res consideran al P. reflexa como variedad del P. flexilis. 

El P. rsflexr.r tiene notable parecido con e l P. ayacahuite bra­
cchyptera, estando ligado a él por formas intermedias. 
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Los tres primeros tienen semilla sin ala o ésta es rudimentaria 
y se encuentran únicamente en los Estados fronterizos. 

El tercero y el cuarto son variedades def quinto, diferencián­
dose en el tamcrño dsl ala, en b consis te ncia de las escamas y en 
la prolongación del umbo. 

El P. Strobus chiapensis se conoce a la fecha, de Chiapas, Oaxa­
ca, Veracruz y Pusbla. 

El P. Lambertiana. en nu'.?st:o país, S9 ha e:1contrado Única­
mente en el Distrito Norte de Baja California. 

Para distinguir los pinos de e~t9 grui:o v2ase la clave en los 
números del 4 al 8. 

Fig. 72.-Ramo del P. flexi11s. de los Picos del Potosí. Galeano, 
N. L. <Fot. del A.) 
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PINUS FLEXILIS JAMES (long exped. 2. 34. 1823) 

Es árbol de unos 10 o 15 metros, frecuentemente menos, con 
tronco muy ramificado; ramas torcidas, copa c6nica en los árbo­
les jóvenes y redondeada en los viejos; ramillas ásperas y ceni­
cientas. Corteza lisa y grisácea al principio y muy obscura des­
pués, áspera y agrietada, con arrugas y placas escamosas casi 
cuadrangulares. 

Fig. 73.-Corte transversal de uno hoja de P. fle xilis. 
- (Dib. lng. Monu~l Ornelos C.) 

Hojas en fa scícu los de cinco, con vaina pronto caediza; aglo­
meradas en la e xtremidad de la ramilla; derechas o levemente en­
corva das, triang ulares, con los bordes enteros o con unos cuantos 
dientecillos espaciados y casi invfsibles; de color verde obscuro, 
inter iormente glaucas. Miden unos seis cm. de largo, pero la cifra 
varía de 3.5 a 9. Tienen estomas Únicamente en las caras internas. 

Hipodermo algo irregular, con dos hileras de células; canales 
resiníferos de uno a tres, externos; endodermo circular, con células 
un iformes, de · paredes delgadas que rodean a un solo haz vascular. 

Comparando diversos ejemplares tanto de México como de los 
Esta dos Unidos, se observa que las hojas en unos casos son cor­
tas, gruesas y encorvadas, recordando las del P. quadrifolia, en 
tanto que en otros son delgadas y derechas , muy parecidas a las 
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del P. cembroides. Shaw hace notar acerta damente que los ejem· 
piares del Norte tienen estomas en las tres caras y los bordes en­
teros, mientras q ue los del Sur (los mexicanos) ,sola mente tienen 
estomas en las caras internas y los bordes sQn serrulados. Mis 
observaciones confirman en todo lo anterior. 

Los conos son largamente ovoides, de 8 a 9 cm., pero los hay 
mucho mayores; de color ocre amarillen to, brillantes y resinosos, 
cortamente peduncula d os y caed izos. 

Fig. 74.- Detalles del co:10 del 
P. flexilis. (Dib Jng. Manuel Or­

nela s C.) 

Escamas delgnda s , anchamente cuneadas, algo cóncavas, con 
umbo te rminal y el ápice redondeado y brillante que forma int?­
riormente un segmento semilunar. Semilla oblonga, algo compri­
mida, moreno obscura, p unteada de negro, d e 8 a 12 mm, sin a la 
o con vestigios de ella (de unos 9 mm.) 

La madera es ligera y suave de color amarillo pálido o a lgo 
ro jizo, especialmente cuando se expone a la luz; con peso específico 
de 0.43. Se emplea en construcciones ligeras. Vulgarmente se lla­
ma "pino enano". 
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Guarda semejanza con el P. reflexa. pero e l urnbo no es p ro­
longado como en éste. 

Observé ejemplares procedentes de: 
Picos del Potosí, Galeana, N. L. a 3,800 mts. 
A 25 Km. al N. E. de Galeana, N. L. 

Sha w menciona esta especie en Chihuahua; Mcminn en Baja 
California y S ta nd ley en Coah uila. No he visto e jemplares de esas 
iocalidades y pienso que en algún caso puede haber confusión 
con e l P. reflexa con el que tiene muy estrecho parente sco. 

PINUS REFLEXA ENGELM. (Bot. Gaz. VII. 1882) 

= P. Flexilis Var. Reilexa Engelm. 

Es un pino un poco indefinido que exis te en e l Norte de Mé· 
xico, particularmente en Ch ihuahua y Tamaulipas. 

Engelmann lo consideró primeramente como variedad del P. 
flexilis James y posteriormente como especie (P. reflexa). Show lo 
considera como varieda d del P. flexilis. en tanto que Stand ley y 
Robertson lo restituyen a su categoría de especie . Show ha ce la 
a tina da observación de que este pino es intermedio entre el P. aya~ 
cahuite Va r. brachyptera y el P. flexilis. pues en efecto, presenta 
caracteres de ambos pero tan vagos a veces, que se titubea para 
colocarlo de un lado o del otro. 

Examinando los e jemplares que me parecen más típicos, en­
cuentro estas observaciones: 

1.- En el P. reflexa las hojas son delgadas y miden en lo ge­
neral de 5.7 a 11.5 cm. de largo. En e l P. ayacahuite brachyp­
tera son más la rgas y gruesas. 

2.- La estructura foliar es la misma en ambos. 
3.- En general los conos son menores en el P. reilexa. pues no 

pasan de 23 cm. en tanto que en el ayacahuite brachypte­
ra frecuentemente pasan de esa dimensión . 

4.- En e l P. reflexa los ápices de las escamas son gruesos y 
cortos, vagamente tria ngula res y en lo ge neral extendidos, 
en ta nto que en el ayacahuite brachyptera son delgados 
y casi siempre reflejados o e nroscados. 

He titubeado entre colocarlo como variedad del P. flexilis o 
como simple forma del P. ayacahuite brachyptera. y al fin resuel­
vo seguir a Stand ley , consignándolo como especie . 
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Su descripción quedaría como sigue: 
Arbol de 25 a 30 metros de altura, por 50 a 60 cm. de diámetro; 

ramas delgadas y algo caídas. Corteza mori3no rojiza, profunda­
mente hendida; de unos 3 cm. de espesor, ramillas grisáceas y muy 
poco ásperas, con las bases de las brácteas caedizas y algo espa­
ciadas. 

' 
Fig. 75.- Ramo de P. reflexa, de la Sierra de 

S. Marces. Coah. (Fot. d el A.) 

Hojas en grupos de 5, triangulares, delgados y tiesas. de color 
verde claro, glaucas en sus caras internas; miden de 5.7 a 11.5 
cm. de largo. El borde es aserrado, con los dientecillos muy peque­
ños y no siempre bien visibles. Tienen estomas únicamente en las 



104 M. MARTINEZ 

caras internas. Presentan un haz vascular y sus canales resiníferos 
son externos, en número de 2 a 3; el endodermo es de paredes del­
gadas y el hipodermo uniforme y con una hilera de células. 

Las vainas son amarillentas, de unos 10 mm. y pronto caedizas. 
Conos oblongo cónicos, a veces levemente encorvados, de 10 

a 23 cm., de color amarillento con tinte naranjado, poco lustrosos, 
sobre pedúnculos de 20 a 25 mm. Escamas de 4 a 5 cm. de largo 
por unos 25 mm. de ancho, cóncavas y gruesas. Umbo vaga­
mente triangular, obtuso o redondeado y grueso, sobresaliendo 
de la extremidad de la escama de 10 a 15 mm., a veces algo refle­
jado, pero nunco enroscado. 

Fig . i6.--Corte transversa l de una hoja 
de P. reflexa. (Dib. lng. Manuel 0:­

nelas C.) 

e 
Fig. 77.- Escamas 

del P. rellexa. 

Semilla de unos 10 mm., con ala muy corta o rudimentaria . 
La madera es dura, fuerte, de color b!anco o ligeramente ro­

jizo, con peso específico de 0.49. 
Vi ejemplares de las siguientes localidades: 

Bocoyna, Chih . "p ino huiyoco". 
Los Azules, Chih. 
Son Marcos, Coah., "pino noya r". 
Mojorachic, Chih., a 2,070 mts. 
Cerca de Pueblo Nuevo, Dgo. (l. Estévez). 

Aparentemen te un ejemplar incompleto procedente de Sierra 
Madera, O, de Coahuila y colectado por J. Johnston (8998) corres­
ponde a esta especie. Robertson dice hab9r colectado un ejem· 
plar en los montes de Sta. Catalina, Dgo. a 2,600 metros. 
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PINUS A Y ACAHUITE 

Este noble pino mexicano presenta estos .carccteres principa­
les: Cinco hojas de 10 a 15 cm. por término medio, con canales 
resiníferos externos; vainas caedizas; conos subcilíndricos y ate­
nuados, de 20 a 40 cm. con escamas de umbo terminal y a la de la 
semilla adnada. Tiene parentesco con el Pinus Lambertiana, con 
e l P. flexilis y con el P. Strobus. 

Fig 78.-Escamas de l P. ayacahuite y de sus variedades. (Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Su zona d <::? vege ta ción s e extiende desde Sonora y Chihuahua 
hacia e l Centro y el Sur, hast::i Gua temala . De acuerdo con las 
coleciones que he formado y con la s que he vis to en diversas ins­
tituciones, es escaso o no exis te e n los Est::idos de l Noreste (Coa­
huila, Nuevo León y Tamaulipas), lo mismo que en Nayarit y 

Jalisco. 
Existen tres tipos bien di stin tos : 
a) El del Sur (principalmeute en Chiapas, Oaxaca y Guerrero). 
b) El del Centro (principalmente en Morelos, Hidalgo y Puebla). 
c) El del Norte (principalmente en Sonora, Chihuahua y Duran­

go}. 
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El del Sur, que fué p rimeramente descrito por Ehrenberg en 1838 
se considera como especie típica y se caracteriza por sus escamas 
delgadas, frágiles, largas y angostas, gradualmente a tenuadas ha­
cia la base y por el a la de la semilla, correlativamente también lar­
ga y angosta. 

El del Centro fué descrito por Roe~l como Pinus Veitchil y como 
P. Bonapartea (1858) y por Gordon (1858) como P. Loudoniana. Se 
distingue por sus escamas gruesas, fuertes y má s anchas, la semilla 
más grande y el ala más ancha y mediana. 

El del Norte fué descrito por Engelmann (1848) como P. Strobi­
formis y se caracteriza por sus escamas gruesas, anchas y fuertes, 
con la apófisis larga y muy refleja da o enroscada, la semilla grande, 
con e l a la certísima o nula. 

G . R. Show (1 909) no consideró al del Centro (Pinus Veitchii) ni al 
del Norte (Pinus strobifonnis) .como especies, sino que las redujo a 
varieda des del Pinus ayacahuite Ehr. , llamando a l primero P. ayaca:­
huite var. Veitchü y a l segundo P. ayacahuite var. brachyptera. que­
dando por consiguiente, la especie Pinus ayacahuite con las dos va­
riedades citadas. 

A mi juicio Show estuvo acertado al proceder así, porque todos 
esos pinos coinciden en la forma, tamaño y estructura de les hoja:,, 
lo mismo que en las vainas y en el a la adnada; la diferencia, como 
bien lo hace notar, está en la longitud re lativa del ala, a lo que hay 
que agregar la forma y la consistencia de las escamas, así como su 
color y otros detalles de menor importancia. 

La va riedad Veitchü parece intermedia entre la del Norte y el 
tip.o del Sur, pero se parece más a éste , ligándose a él por formas in­
termedias. Estas relaciones y las que la especie tiene con el Pinus 
Lambertiana. y el P. Strobus. son las q ue pretendo represen tar grá­
ficamente con e l esquema que se acompaña. 

PINUS AYACAHUITE EHH. (Linnaea XII. 942. 1838) 

Arbol de 20 a 35 metros de altura, por unos 90 cm. de d iámetro, 
de ramas extendidas y verticiladas; corteza grisácea y lisa en los 
árboles jóvenes y áspera y de color moreno rojizo en los viejos, divi­
dida en placas irregulares. Ramillas grisáceas o rojizas, a veces en 
verticilos dobles; bases de las brácteas caedizas. (figs. 5 a y 6) 

Hojas en grupos de cinco, de 8 a 15 cm., a veces hasta 17 (ejem­
plares de Molé, Chis .), pero más frecuen temente alrededor de 13; en 
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fascículos algo espaciados . . Son delgadas, triangulares, extendidas, 
colocadas en la extremidad de las ramillas; de color verde, general­
mente a lgo obscuro, marcadamente glaucas. en sus caras internas. 
Los bordes son aserrados, con los dientecillos separados y cortos, a 
veces a penas visibles. Los estomas solamente se observan en las 
caras internas. Tienen un haz vascular y sus canales resiníferos son 
externos, en número de 2 a 4, a veces 5 ó 6 (dos en ejemplares de Agua 
Blanca, Hgo.; tres y cuatro en los de Las Casas, Chis.; seis en los de 
Omitlán, Hgo.) En ejemplares de Mitzitón, Chis. se observó un canal 
y en algunas hojas ninguno. El endodermo tiene célu las re lativamente 
grandes y de paredes delgadas; e l hipodermo es casi uniforme y 

delgado. 

Fig. 79.- Corte lra nsve rsal de una hoja de 
P. ayacahuite. (Dib. lng Manuel Orne ias C.) 

Fig . 80.-Conillos del P. ayacahuite. 
(Dib. lng . Manuel Ornelcs C.) 

Las vainas son amarillentas, apergaminadas, escamosas, bri .. 
llantes, de 10 a . 15 mm. y pronto caedizas ífig. 9b). 

Yemas ohlongas, de color castaño rojizo, de unos 15 mm. 
Conillos subte rminales, casi cilíndricos, con el ápice redondeado, 

en pedúnculos de unos 15 a 20 mm. y con escamas anchas. 
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Conos ligerns, subcilíndricos, g:c:dualmeníe atenuados y un po­
co encorvados, de 20 a 30 cm. de largo, a veces a lgo más. Se encuen­
tra n por pares o en grupos de tres, pocas veces solit:trios; colgantes 

Fig . 81.-A la izquierda: cono del P. a y acahui· 
te Ve itchii.-A la derecha: cono del P. ayacahui· 

te típico. (Fo l. del A.) 

y caedizos, de color café amarillento, opacos o muy levemente lus­
trosos, resinosos, sobre todo en la bc:se del cono y en le punta de las 
escama s. Los pedúnculos miden unos 15 mm. 
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Escamas delgadas y frágiles, angostos, gradualmente atenua­
das hacia la: base y a veces algo reflejadas, casi aplanadas por den­
tro; de 5 a 6 cm. de largo, por 2 a 2.5 cm. de an<;:ho, longitudinalmente 

F!g. 82.-A la izquierda: cono de P. ayacahuite Veitchii. de 
Zempoala, Mor. A la derecha: ceno del P. a y aca huite tí· 

¡:ico. (Fot. del A.) 

rugosas, de color moreno rojizo abajo del umbo; superficie rugosa; 
ápice vagamente triangular con la extremidad redondeada y obtusa, 
reflejada en la s escamas inferiores y sobresaliendo unos 1 O mm. 
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Semillas obscuras, de unos 8 mm. de largo, con manchitas cla­
ras; ala de 30 a 35 mm. por unos 8 de ancho, adnad :x, es decir, ente­
ramente adherida a la semilla , de la cual no se pu9de desprender sin 

destruirla . (Fig. 3). 

1,,p cél ya ca. h ui!e 
A var. Ve it c h i i 

t V b 
Fig. 83.-Se millas d el P. ayac::t· 
huite: t. típico.- v. variedad 
Veiichii.-o. variedad brachyp-

!era. (tamaño naturali 

o var. brach ypt e ra 

Fig . 84.-Distribucién gecgráfica del P. ayacahuite y sus variedade s. 
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GRUPO 

Fig . 8,, .- Esquema que muestra las relaciones del P. ayacahuite cor. 
otras es;:ecies. (Dib. lng. Ma nc1el O rne los C.) 

lll 

Madera suave, de color blanco amarillento, de buena calidad, 
muy útil para construcciones, muebles, moldes de fundic ión, etc. 

Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes locali­
dades : 
San Cristóbal Las Casas, Chis . "Pinabete". 
Molé, Porvenir, Chis. "Pino tabla " . 
Mitzitó n, a l Sur de San Cristóbal Le s Casas, C~is. 
Yalclag, Oax. 
Michuatlán, Oax. 
Montes de San Juan del Estado, Ocx. 
Mo nte Pelado, Oax 
Cumbre de la Sie rra , Oax. 
Tepoxtepec; Gro. 
Hua mastepec, Gro. 
Omilteme, cerco de Chilpancingo, G ro. 
A tlamajalcingo del Monte , Gro. 
Honey, Pue. 
Ciudad Serdán, Pue. " Acalccote". 
Atlamajcc. Pue . Atezquilla, Pue. 
En la carranca situada e n el Km. 46 de la Carretera Mé xico-Puebla . 
Huayacocotla , Ver, 
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Cuautepec, Hgo. 
El Chico, Hgo. 
Apulco, Hgo. 

M. MARTINEZ 

Monte de Bie nvenido, Agua Blanca, H<;o. 
Tlaxco, Tlax. 
Montes de Tlacotla, Municipio de Tlaxco, Tlox. 
Montes del Rosario, Municipio de Tlaxco, Tlox. 
Montes de Tecomalucón, Municipio de Tlaxco, Tlax. 
Cerro del Gachupín, cerca de Colcoyón, Oax. "Ocote gretado". 

Se le ve en terrenos húmedos y profundos. 
Las relaciones del P. ayacahuite y sus variedades con otras es­

pecies a fines se representan e21. la figura 85. 

Fig. 86.-Conillos del P. a yacuhuite Veitchií, de Apu lco, Hgo. 
(Fot. del A.) 
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PINUS A Y ACAHUITE V AR. VEITCHII SHA W (The Pines of Mexico, 
10. 1909) 

= P. Veitchil Roezl. 1858. 
= P. Bonapartea Roezl. 1858. 
= P. Loudoniana Gord. 18:i8. 

Es árbol de 20 a 20 metros, con ramas extendidas, frecuentemente 
vertici ladas; ramillas morenas, grisáceas, delgadas y flexibles; cor­
teza lisa en los árboles jóvenes y áspera y grisáceo o moreno rojiza 
en los viejos, dividida en placas irregulares. 

Hojas en grupos de cinco, de 11 a 13 cm. y hasta 15.5 y 20 cm. 
(Hacienda de Buena Vista, Huejotzingo, Pue.), delgadas , de color 
verde obscuro, glaucas en sus caras internas, agrupadas en la ex­
tremidad de la ramilla, a lgo caídas; b ordes aserrados, con los d ien-

Veitchlí. de Bella v,sia Pue. (Dib. Jng. Manue l Orneias C.) 
F,g. 87.-Corte tra nsv.:.,sal de una hoj,:i de P. ayaca hu!te 

tecillos cortos y espaciados. Presentan estomas solamente en las 
caras internas. Tienen un haz vascular y sus canales resiníferos son 
externos, gene ralmente en número de dos y tres y a veces hasta 7 
(Buena Vista, Huejotzingo, Pue .) El h ipodermo es delgado y un iforme 
y las paredes d e las células del endodermo son delgadas. 
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Las vainas miden de 12 a 17 rnrn. y son a marillentas, paiizas, 
escamosas y pronto caedizas. 

Conos subcilíndricos, algo atenuados, de 22 a 28 y hasta 37 cm. 
(Buena Vista, Hue jotzingo, Pue.) un poco encorvados, colgantes; por 
lo común por pares, de color amorillento, con tinte ocre ligeramenie 
b rillantes cuando jóvenes y opacos despuées, muy resinosos. Pe­
dúnculos de 15 a 20 mm. 

Fig. 88.- Ramo y cono de P. oyc:cchuita Veitchli, de Zempoala, 
Mor. (Fot. <la! A.) 

Escamas anchas, gruesas y fuertes, más numerosas que en la 
especie típica (150 en un cor.o de 23 cm.) casi aplanadas por dentro; 
de 50 a 60 mm. de largo :¡:or 28 a 30 de ancho. (En algunos ejempla­
res procedentes de la falda orien tal de la Izt::Iccíhuatl las escamas mi­
den de 70 a 80 mm. de largo por 40 a 50 de ancho. Apófisis vaga­
mente triangular, extendida o reflejada en las escamas basales, que 
se prolonga de 13 a 15 mm. a partir del é.pice de las escamas. 



PINACEAS MEXICANAS 11 5 

Las semillas miden unos 12 mm. y son de color moreno obscuro, 
con ala de 15 a 20 mm. de largo, por 6 a 10 de ancho. 

La madera es suave, de color amarillento, de buena ca lidad, 
muy apreciada para construcciones y muebles. 

Fig 69.-Escamas y semillas de P. ayacahuite Veitchii, de 
Huejot;:ingo, Pue. 

Tuve a la vista e jemplares procedentes de las siguientes loca .. 
lid ad es. 

Zempoala, Mor. 
Alitán, Te tela de Ocampo, Pue. 
Atlixco, Pue. 
El Rodeo, Canoilas, Municipio de Guadalupe Victcria, Pue. 
Sta. Catalina Cuilotepec, cerca de l Popocaté¡:etl, Fue. 
Hacienda de Buena vista, Huejo tzingo, Pue. 
Cerca del Parque Nacional del Izta-Popo, Ozolco, Ja l¡:o, Pus 
Perote , Ver. 
Cuauti:la, Municip io de Xico, Ver. 
Barra nco de las Carabinas, Municipio de X!co, Ver. 
A 20 Km. del Cofre de Pc rote, Ver., "ocolote". 
Cerco do Jalapa, Ver 
El Chico, Hgo. 
Montes del Lucero, cerca de Omitlón, Hgo. 
Gue rrero, Omitlón, Hgo. 
Montes de Ferrería, Apulco, Hgo. 
A 50 Km. a l O. de lxmiquilpon, Hgo. 
Cuoutepec, Hgo. 
Entre Uruopon y Toncítaro, Mich. 
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Chapultepec, D. F., (Cultivado). 
Entre La Venta; y el Convento, D. F., (Cultivado). 
A 20 Km, al O. de Maza!lán, Gro. 

Algunos e jemplares de Hidalgo son claramente formas interme­
dias que relacionan a la especie con su variedad Veitchii, la cual se 
ve más típica en Zempoala, Morelos. 

Fic;;. 90.-Pinus ayacahuite brachyptera, 
de Car.utlán, Dgo. (Fot. lng. Ignacio Esté­

vez.) 

PINUS A Y ACAHUITE BRACHYPTERA SHA W 

(The Pines of Mexico. 11. 1909) 

= P. strobiformis Engelm. 

Arbol de unos 30 metros por té rmino medio, de copa cónica y 
aguda; corteza moreno grisácea. 
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Hoias en g rupos de 5, por lo general delgadas, aunque algo me­
nos que en la variedad Veitchii y en la especie. (Se observaron re­
lativamente gruesas en a lgunos ejemplares de Boc0yna, Chih.) en 
fascículos espacia dos; de color verde intenso, azuloso, triongu!ares. 
g la ucas en sus caras internas; de bordes aserrados, con los dienteci­
llos separados y pequeños . Tienen un haz vascular y sus canales 

Fig . 91.- Cor te transversal de una hoja de P. ayacahuito 
brachypte ra. de El Scl!o, Dgu. (uiu. lng . Manuel Ornelas C.) 

resiníferos son externos, generalmente en número de 3 a 5, (por ex­
cepción se observó un canal medio y cua tro o cinco externos Gn 
e jemplares de El Salto, Dgo.) El h ipcdermo es delgado y uniforme o 
con ligeros engrosamientos; las paredes de las célu!cs del endoder­
mo son delgadas. 

La s vainas, como en todos los ayacahuites, son pajizas y des­
aparecen pronto. 

Los conillos son subcilíndricos, con pedúnculos de 25 mm . y co­
locados por pares o en g rupos de tres. 
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Conos duros, subcilíndricos, atenuados, con abundante resina 
amarilla, con frecuencia algo encorvados; de color amarillento con 
tinte naranjado o ligeramente rojizo o levemente ocre, lustrosos; con­
servando su brillo en la vejez; de 15 a 25 cm. de largo, excepcional­
mente hasta 40 a 44 cm. (ejemplares de Las Jarillos Dgo.) pero más co­
múnmente alrededor de 23, sobre pedúnculos fuertes, de 20 a 25 mm. 

Fig. 92.-A la izquierda: cono de P. ayacahuite brachypte­
ra.-a la derecha: cono de P. ayacahuite típico. 

Escamas fuertes y gruesas, cóncavas y ralas (unas 90 en un cono 
de 23 cm.) con apófisis larga y reflejada, que termina en una prolon­
gación ancha, frecuentemente enroscada. Miden de 25 a 35, a veces 
hasta 40 mm. de ancho por 50 a 70 mm. de largo. Es común que esa 
prolongación sobresalga unos 25 mm. del ápice de la escama. 
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Semillas de 12 a 15 mm., con a la corta, a lo más de 10 mm., pero 
más comúnmente nula. Es frecuer. te qus solamente se desarrolle una 
de las dos semillas que correspondsn a cada escama y en este caso 
la que se atrofia presenta el a la a lgo mayor. So~ comestibles, pero su 

sabor es resinoso. 
La madera es suave, blanca, de textura fina y uniforme y muy 

estimada para construcciones y muebles, moldes de fundición, etc. 
Vive en suelos húmedos y profundos. 

Fi<;;. 93.-A la izquierda : cono de P. a ,a· 
c:Ihuil3 brachy¡: tera.- A la derecha: cono 
de P. ayac ahuite V,;itc:,ii. {Fot. del A.) 

Tuve a la v is ta ejemplares procedentes de las siguientes loca­

lidades : 

Cananea, Son. 
Sierra de Teros, Nccczr:iri, !con. 
Cargi!, Chih. 
Sierra Madre, Chih. 
Los Azules, Chih. 
Mohinora, Chih .. d e 2,300 a 3,600 ;netros. 
Las Garrochas, Madera, Chih. 
Arroyo de Las Cumbres, Ocampc-, Ch:h. 
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A rroyo Ancho, Guerrero, Chih., o 2.600 metros. 
Son Juonito, Bocoyno, Chih. "Pino huiyoco". 
Ejido Alto Sierro, Bocoyno, Chih. 
R ío Verde, Predio El Guajolote , Bollezo, Chih . 
Laguna Juo noto, Bollezo, Chih. "Pino Bla nco". 
Villa Ocompo, Dgo. 
Peñó n del Muerto, Son Dimos, Dgo. 
Tepehuo nes, Dgo. 
S ierra del No yor, S. de Durongo, Dgo., o 2,500 metros. 
Montes de Chovorr ío, Pueblo Nue vo, Dgo. 
Los Jarillos, Molinillos, Dgo. (cono de 44 cm.) 
Tío Justo, Otoez, Dgo. 
El Salto, Dgo. (cono de 20 o 39 cm.) de 2,265 o 2,833 rr.etros. 
Ag uinaldos, Dgo. 
Los Parados, Los P inturas, Dgo. 
Cerro del Oso, Sierro de Lo Condelo, Dgo. 
Los Truc has, Son Dimos Dgo. 
Mesa de Los Mimbre s, Sontiogo Poposquiorc:, Dgo. 
Lo Sondío, Dgo. 
El Durazno, Ocom po, Dgo. 
Cerro de Los Ventanos, Tepehua nes, Dgo. 
Cerro de Los Venados, Tepehuc.mes, Dgo. 
Campo Nuevo, Villa Ocampo, Dgo. 
Sierro del Po tosí , Goleono , N. L 
Montoños del Carmen, Cooh. (Wynd y Muller, 63:J) 
Lo Siberio, Arteogo, Ccoh (J. S. Be rmúdez) 
Noroeste de El Fraile, Ccoh. 
Cerco de Gral. Ce¡::e do , Cooh. (Nelson, 6136). 
S ierro Modero, Cooh. (Muller, 3,210). 
Región de Corneros, Coah. (Polmer' . 
Cholchihuites, Zoc. 
Sierro de Los Volca nes, So n Luis Gonzogo, Bodiroguo!o, Sin. 
Los Frailes, San Javie r, Sin. 
O corohui, Sie rro de Surctoto, Sin., o 2,300 metros "Pinabete". (H. S. Gentry, 6,401). 
Son Ignacio, Sin., o 1,000. "Pinabete". 
Cuole, )o l. (Parece intermedio e ntre io voriedod Vailchii y lo vor. brachytera, pero es 

acerco más a é sto . El cono med ía 48 cm.) 

PINUS LAMBERTIANA DOUGLAS (Trans. Linn. Soc. BoL 15. 500. 1827) 

Es el pino más elevado, pues a lcanza 60 me tros o más, con un 
tronco de 1 a 2 metros de diámetro. La corteza es lisa, de color gris 
daro en los árboles Jóvenes y moreno rojiza en los adultos, con gran­
des placas cuadrangulares y con un espesor de cinco a ocho cen­
iímetros. Las ramas son extendidas y en los árboles Jóvenes suelen 
v estir todo el tronco. Las ramillas son casi lisas. 
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Arroyo Ancho, Guerrero, Chih., a 2,600 metros. 
Son Juanito, Bocoyna, Chih. "Pino huiyoco". 
Ejido Alta Sierra, Bocoyna, Chih. 
Río Verde, Predio El Guajolote, Balleza, Chih. 
Laguna Juanota, Balleza, Chih. "Pino Blanco". 
Villa Ocampo, Dgo. 
Peñón del Muerto, San Dimas, Dgo. 
Tepehuanes, Dgo. 
Sierra del Nayar, S. de Durango, Dgo., a 2,500 metros. 
Montes de Chavarrío, Pueblo Nuevo, Dgo. 
Las Jarillos, Molinillos, Dgo. (cono de 44 cm.) 
Tío Justo, Otaez. Dgo. 
El Salto, Dgo. (cono de 20 a 39 cm.) de 2,265 a 2,833 rr:etros. 
Aguinaldos, Dgo. 
Las Paradas, Las Pinturas. Dgo. 
Cerro del Oso, Sierra de La Candela , Dgo. 
Los Truchas. Son Dimas Dgo. 
Mesa de Los Mimbres, Santiago Papasquiaro, Dgo. 
La Sandía, Dgc. 
El Durazno. Ocampo, Dgo. 
Cerro de Las Ventanas, Tepehuanes. Dgo. 
Cerro de Los Venados, Tepehuones, Dgo. 
Campe Nuevo, Villa Ocampo, Dgo. 
Sierra del Potosí. Goleana, N. L 
Montañas del Carmen, Coah. (Wynd y Muller, 63:J) 
La Siberio, Arteaga, Coah (). S. Bermúdez) 
Noroeste de El Fraile, Coah. 
Cerca de Gral. Ce¡:eda, Cooh. (Nelson, 6136). 
Sierra Madera. Ccah. (Muller, 3,210). 
Región de Corneros, Ccah. (Pa lmer' . 
Chalchihuiles, Zac. 
Sierra de Los Volcanes San Luis Gonzaga, Badiragu::,:o, Sin. 
Los Frailes, San Javier, Sin. 
Ocorahui, Sierra de Surctato, Sin. , a 2,300 metros "Pinabete" . (H. S. Gentry, 6,40 1). 
San Ignacio, Sin., a 1,000. "Pinabete". 
Cuale, Jol. (Parece intermedio entre ia variedad Vaitchii y la var. brachytera, pero es 

acerca más a ésta. El cono medía 48 cm.) 

PINUS LAMBERTIANA DOUGLAS (Trans. Linn. Soc. Bol 15. 500. 1827) 

Es el pino más elevado, pues alcanza 60 me tros o más, con un 
tronco d e 1 a 2 metros de diámetro. La corteza es lisa, de color gris 
claro en los árboles jóvenes y moreno rojiza en los adultos, con gran­
des placas cuadrangulares y con un espesor de cinco a ocho cen­
.tímetros. Las ramas son extendidas y en los árboles jóvenes suelen 
v estir todo el tronco. Las ramillas son casi lisas. 
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Las hojas se p resentan en grupos de cinco, de 6.5 a 10.5 cm., tie­
sas, triangulares, torcidas, fuertes y agudas, de color verde azuloso. 
Los bordes son aserrados, con dientecillos peque.ñas y separados. 

Fig. 94.-Pinus La mbertiana, de Vollecitos, B. Col. 
(Fol. Dorothy Horvey) 

Presentan es tomas en las tres caras, apareciendo como líneas de pun­
tos blancos b ien visibles. Tienen un haz vascular y tres canales resi­
níferos exte rnos (a veces con uno o dos medios, según Shaw). El hipo­
dermo es grueso y casi parejo, formado por dos o tres h ileras de cé­
lulas . Las paredes exteriores de las célulcs del endodermo son del­
gadqs. 
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Las vainas son escamosas y caedizas. 
Conos casi cilíndricos, erguidos al principio y colgantes después; 

su color es a marillento brillante y miden de 27 a 45 cm. de largo por 
8 a I O de diáme tro (abie rtos); son persistentes y están sostenidos 
por pedúnculos de unos 8 cm. Frecuentemente se notan a lgo resi­
nosos. 

Fig. 95.-Hoja de 
P. Lambertiana. (ta­

maño natural). 

fig. 96.--·Corte tranhversal de una ho ja de P. Lambertiana. 
(Dib. lng. Marnie! Ornelas C.) 

Las escamas son anchas y redondeadas, delgadas, de unos 45 
mm. de largo por 30 de ancho, con umbo termina l, cuadrangular, 
con una franja semilunar en e l ápice. 

Las semilas son negruzcas, de 10 a- 12 mm. con ala de 20 a 38 mm. 
por 12 a 15 de ancho. Abundan particularmente cada seis años y son 
comestibles, pero su calidad es inferior. 
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La madera es de buena clase, ligera, suave y olorosa, de color 
moreno claro; es resistente a la humedad y fácil de trabajarse. Su 
peso específico es de 0.37. Se emplea en constru~ciones y para hacer 
huacales, moldes de fundición, cajas, etc. 

r 

Fig . 97 .-Cono de P. Lambertiana. (Fot. 
del A.) 

Se ha colectado en la región de S. Pedro Mártir, B. Cal., en los. 
lugares denominados Vallecitos, La Encantada y La Grulla, habién­
dome enviado los ejemplares respectivos Mrs. D. Harvey, y los Sres. 
H. L. Mason y P. Stockwell. La p rincipal zona de vegetación de este 
p ino se encuentra en los Estados Unidos, especialmente entre Ore­
gón y California, donde le d icen sugar pine (pino de azúcar) debido a 
que cuando se h iere e l tronco exuda una resina de sabor dulzón. 
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Fig 98.-A la izquierda: cono de P. Lambertiana.- A la derecha: 
cono de P. ayacahuita Vei!chii. (Fot. del A.) 

Fig 99.-Escamas y semillas del P. Lambertiana (Tamaño 
n:tturc.ll.) 
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PINUS STROBUS CHIAPENSIS MARTINEZ 

(Anales del Instituto de Biología. XI Núm. l. México, 1940.) 

La especie Pinus Strobus L. es nativa de América del Norte (una 
zona triangular cuyos vértices son Terranova, Manitoba y Norte 

Fig. 100.-Pinus S!robus chia pensis. de Coapilla, 
Chis. (Fct. del A.) 

de Georgia), y motivo de mucha sorpresa fué encontrarlo en el Esta­
do de Chiapas, sin que se hubiera visto en ningún lugar intermedio, es 
decir, ni en e~ centro ni en el Norte de México. Al recibir los primeros 
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ejemplares pensé que podría tratarse de árboles cultivados, pero 
una amplia investigación demostró que es completamente silvestre 
y que abunda en varios lugare,s de Chiapas y Oaxaca. Posterior~ 
mente se ha encontrado en Veracruz y Puebla. 

Hice una comparación con ejemplares de Estados Unidos y no 
pude encontrar en el pino de Chiapas diferencias específicas, pero 
fundado. en que las hojas rnn más delgadas y finas y en que los ca­
nales resiníferos son comúnmente tres en vez de dos que observé en 
los ejemplares norteamericanos, resolví consignarlo como una varie­
dad que se describe a continuación. 

Arbol de tronco recto, de unos 25 a 30 metros o más, con diáme­
tro de un metro aproximadamente; corteza muy agrietada, de su­
perficie muy irregular, de unos 2 cm. de espesor, de color moreno 
obscuro por fuera y rojizo por dentro; ramas extendidas y ramillas 
delgadas y frágiles, cubie rtas de cicatrices pequeñas y sep aradas. 

fig . 10!.-Corte tra nsverso! de uno hoja de P. Strobua 
chiapensia. (Dib. Jng. Manuel Ornelas C.) 

Hojas en grupos de 5, aglomeradas en la extremidad de las ra­
millas, formando como penachos; erguidas o poco extendidas, trian­
gulares, muy delgadas y flexibles, de 8 a 12 cm., más comúnmente 
a lrededor de 10; de color verde claro ligeramente amarillento y bri­
llantes; algo glaucas en las caras internas; con los bordes aserrados, 
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estando los dientecillos algo separados y en ocasiones apenas v1s1-
bles, sobre todo en la costilla interna. Carecen de estomas en la su­
perficie exterior. Tienen un haz vascular y los .canales resiníferos son 
externos, comúnmente tres, pocas veces dos. 

ji' DJ; 
• 1 l. 

(
·1,i,.1.} ' ¡11 

~~ 
4 6 7 8 

Fig . l 02 .··-Pir.us StrobuE1 chiapensis: 1, ccno.-2, hojas.-3 conillos.-4, semiila s.- 5, 
yema .- 6, 7 y 8, escama s. (Dib. lng. Mo nue i Ornelas C.) 
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Las vainas son escamosas, pajizas, d2 bordes transparentes, 
pronto caedizas, de 13 a 15 mm. 

Conillos laterales, largamente pedunculados, atenuados en am­
bas extremidades, erguidos, morenos, colocados po:- pares o en gru­
pos de 3. 

Fig. 103.-Cono del P. Strobus chiapensis 
(Fol. del A.} 

Conos cilíndricos, ligeramente a tenuados hacia el ápice, algo 
resinosos; de unos 14 cm., pero variando la cifra entre 11 y 15, por 
5 a 5.5 de ancho (abiertos); de color moreno amarillento, en pedúnculos 
débiles y encorvado,;, de 28 a 35 mm. 
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Las escarnas son muy delgadas_. cóncavas y frágiles, de unos 
30 mm. de largo por 15 azo: de ancho, de color moreno obscuro en la 
parte inferior; e l umbo es terminal, castaño amarillento, con el ápi­
ce ceniciento, redondeado, de bordes ondulados y. reflejados hacia 
dentro, presentando en la cara interna una franja apical en forma de 
media luna, de algo más de un milímetro de ancho, de color ama­
rillo pálido. 

La semilla es vagamente triangular, de unos 5 a 6 mm. de lar­
go por 4 de ancho, con ala de cerca de 25 mm. por 7 de ancho, an­
gostada hacia e l ápie y adnada en su base. 

La madera es blanda, a lgo resinosa, de color claro, con estrías 
amarillentas. 

He tenido a la vista e jemplare~-procedentes de las siguientes lo­
calidades: 

Santa María, a unes 30 km. de Cintalapa, Chis , a 800 me1ros. 
Ocotepec, Chis., a unos 1,500 metros. 
Tapalapa, Chis. 
Copainalá, Chis. 
Cerro de Gracias a Dios, Coapilla, Chis., a 1,800 metros. 
Entre Teu1ila: y Zautla, Distrito de Cuica1lán, Oax. (Lat. 17° 58"; Long. 96º 38'). En esa 

localidad R. E. Shultes observó masas puras de varios Km. en alturas de 850 
metros. (Shultes). 

Bajada del Ccasimulco, e n tre Yoi0x y Rancho Grande, Oax., a unes 900 metros (F. 
Miranda ). 

Desde Santa María Chimalapa hasta la falda de la SieJra Madre, Oax. (F. Mac Dougall). 
Márge nes deL Río Negro, Chis., de 700 a 1,300 metros (F. Mac Dougall). 
Márge nes de los Ríos Chima lapilla y Pina! al E. de Sta. María Chimalapa, Oax. (F. 

Mac Dougall). 

Además el Sr. Porfirio Hernández encontró este pino entre Texiu­
tlán, Pue. y Martínez de la Torre y también entre Zacapoaxtla y 

Cuetzala, Pue. 

SECCION LEIOPHYLLA 

Son pinos de hojas con vaina caediza y semilla con ala. 
Comprende tres especies. 
1.- Pinus leiophylla Schl. e t Cham. 
2.- Pinus chihuahuana Engelm. 
3.- Pinus Lum.holtzii Rob. et Fern. 
Observaciones: 
En el P. chihuahuana y en el P. leiophylla el cono es tenazmente 

persistente y en el P. Lumholtzii es pronto caedizo. 
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Las hojas en el P. leiophyllcr son muy finas y delgadas y en nú­
mero de cinco. En el P. chihuahuana son gruasas y fuertes y en nú­
mero de 3, 4 y c inco en e l mismo árbol. En e l P. Lumholtzü son más 
largas, verticalmente colgantes y en número de tres. 

Para distinguirlos véase la clave en los números I O a 11. 

Fig. 104.- Finus lciophylla. de S ta. Rosa. 
D. r. (Fot. d9l A.) 

PINUS LEIOPHYLLA SCHL. ET CHAM. (Linnaea VI. 354. 1831.) 

Es árbol de 15 a 25 metros , de copa irregular y algo rala; corte­
za de lgada al p rincipio y después gruesa. muy áspera y rugosa, de 
.color ceniciento primero y casi negra después; con re toños a lo largo 
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de l tronco y a veces también en las ramas primarias, las cuales sue­
len comenzar a poca altura, irregularmente colocadas. Las ramillas 
son erguidas, de color café ceniciento, en ocasiones con tinte a zulo­
so en sus partes má:: tiernas, a lgo e_sca mosas y con la superficie casi 
lisa, debido a que la base de la bráctea es caediza. 

Fiq . 105.- Corte tra nsversal de una 
l-:o!a de P. leiophylla. (Dib. lng. Manuel 

Ornelas C. 

Sus hojas se presentan en fascículos de 5, aglomeradas en la 
'extremidad de la ramilla; miden de 8 a 13. cm. a veces hasta 15, muy 

\ . . 

finas y delgadas; de color verde grisáceo, a veces con tinte amari-

Fig . 106.-Corta truusvorsd de u na hoja do P. 
leiophylla. da Calpan, Pue. (Dib. lng. Ma n•.1'?l 

O rn.7la~ C. ) 

liento; de bordes aserrados, con dientecillos muy pequeños y juntos. 
Tienen dos haces vasculares bien dis tintos; las paredes de las célu~as 
del endodermo son f'mgrosad:xs en su parte exte rior y los cana les 
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resiníferos son de 1 a 4 (más comúnmente 2) con uno interno ocasio­
nalmente (en e jemplares de Tlalmanalco se observó un solo canal, 
siendo éste interno); hipodermo poco irregular y consta de 2 ó 3 hi­
leras de células desiguales e irregula rmente colocadas. 

Fig . 107.- Pinus leiophylla 1, de Zempoala, Mor . (uno de los conos más gran· 
des).-2, conillos y cono, de Tenancingo. Méx.-3, conos, hojas y escamas, de 
Tenancingo, Mé x.-4, cono de Patambán, Mich.-5, a me ntos masculinos. (Dib . 

lng. Manuel O rne las C.) 
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Las vainas miden unos 15 mm. y hasta 20 en las hojas muy jó­
venes, y son de color naranjado claro y pronto caedizas. 

Yemas ovoides, de color amarillo pálido. 
Los conillos son subglobulosos, pedunculados, de color rosado 

algo violáceo cuando jóvenes y moreno obscuro después con esca­
mas delgadas provistas de espinitas erguidas d irigidas hacia el 
ápice. 

Fig. 108 .- Pinus le iophylla. de Sta, Rosa, 
D. F . (Fot. del A.) 

Los conos son ovoides, frecuentemente algo puntiagudos, lige­
ramente asimétricos y más o menos reflejados, de 4 (rara vez menos) 
a 6 cm. de largo, a veces 7 y muy excepcionalmente 8 y 8.5 (en ejem-
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p iares de Tres Cumbres, Mor. y do Cerro Corupo, Charapa, Mich.) 
Son persistentes durante mucho tiempo y se presentan comúnmente 
por pares, a veces solitarios o en grupos de tres, pero en ocasiones 
hasta de 6 ó 7, en pedúnculos de 5 a 15 mm. Su color al principio es 
verde amarillento y después moreno con tinte olivo, tomándose al 
fin cenicientos. Se · abren parcialmente en diferentes épocas. Ocasio­
nalmente he ohservado conos en el tronco (Amozoc, Pue.) 

Las escamas son engrosadas en el ápice, con la apófisis aplana­
da o ligeramente saliente . Frecuentemente se notan umbos dobles y 
llevan en el centro una pequeña espina cenicienta, extendida o diri­
gida hacia el ápice y casi siempre caediza. 

La semilla es triangular, ligeramente redondeada, de unos 4 
mm., con ala de 12. amarillenta, con estrías obscuras. 

Es árbol productor de abundante trementina y muy prolífico, ha­
ciéndose este carácter muy pater, te por la larga y tenaz persistencia 
de los conos, los cuales tardan 3 años en madurar. Comúnmente se 
denomina "pino chino" o "pino prieto" . 

La madera es pesada, resinosa, de color pálido o algo amari­
llento o naranjado, de mediana calidad y susceptible de buen puli­
mento. Se usa para construcciones y duelas. 

Ejemplares observados: 

Cerca de Bocoyna, Chih. 
Arroyo de Ja ra s, Madera, Chih. 
Ca ñón de Arroyo Ancho, Guerrero, Chih. 
Sie rra del Gara mbullo, Parras, Coah. 
Sierra de , Valparaíso, Zac., da 2,333 a 2,666 metros. 
Si.erra Madre, Zac. 
Sierra de Nochis1lá n, Zac. 
Santia go Pa pasquiaro, Dgo. 
Cl Salto, Dgo. " Pino prie1o". 
Bagres , Tepehuanes, Dgo. · 
Mesa del Meste ño, Pue b lo Nuevo, Dgo. 
Mesa de la Trinida d , Pu eb lo Nuevo, Dgo. 
l.as Truc ha s, San Dimas, Dgo. 
La Cuc hilla , Molinillos, Dgo. 
Lagunitas del Cacahuate, Municipio de Durango, Dgo. 
Cana tlá n, Dgo. 
Mesa de los Caba llos, Municipio de Durango, Dgo. 
Cordón de la Pinta , Dgo. 
Cañitas, Municipio de Durango, Dgo. 
Encina l, Cerca de Dura nqo, Dgo. 
El Coyote, Sierra de l Na ya r, Dgo. 
Vizcarra, Sierra del Na ycr, Dgo. 
Arroyo Infie rnillos, Sierra del Nayar, Dgo. 
Mesa de l Madroño, Dgo. 
Aguina ldos, Cerca de Dura ngo, Dgo. 
Las Grúas, S. de Dura ngo, Dgo. 
Cordón de San francisco, Municipio de Durango, Dgo. 
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Tula, Jal. 
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Regió n Occidental de Bolaños, )al. 
Sayula, Ja l. 
Ciudad Guzmán, )al. 
Los Mazos, Tuxpan. )a l. 
Volcán de Colima, )a l., " pino chino" . 
Entre Pátzcuaro y Ta cámbaro, Mich. 
Quiroga , Mich. 
Cerro Azul, Patambán. Mich., de 2,333 a 2,888 mts ., "pino chino" . 
Ciudad Hidalgo, Mich. 
C<rtnpanario, Cerca de Morelia, Mich., a 2,300 mts. 
Ma ravatío, Mich. \ 
Cerro Azul, Cerca de More lia , Mich., a 2,100 mis. 
Ario de Rosales, Mich. 
Ahuira, Sierra de S, Ange l, Mich. 
Cie neguilla y el Mag ue y , Huajámbaro, Mich. 
Las Campanas, Ce rca de Uruapan , Mich .. de 1,666 a 2,000 mis. 
Condembo, Tapá cua ro, Mich. 
Sierra de1 Corupo, Charapan, Mich. 
El Pueblilo, Zacapú, Mic h. 
San Felipe, Cerca de Uruapan, Mich. 
Tingambalo, Mich. 
Paracho, Mich. 
Cerro de Ta ncí ta ro, Municipio de Uruapan y Parangariculiro, Mich. 
El Capulín, Xalatlaco, Méx. , "ocole chino". 
Almoloya de Alguiciras, Méx. 
La Zoña , Sultepec, Mé x. 
Cerca de Tlalma nalco, Mé x. 
Sultepec , Mé x. 
Dos Ríos, Méx. 
Villa G uerrero, Méx. 
Camino de México a Toluca, Mé x. 
San Pe dro lxlepec, Méx. 
Temascaltepec, Méx. , a 2,300 mi"s. 
Falda s del Popocatépetl, Méx. (Km. 50-52, carretera a l Pa rque lzta-Popc,). 
F'aldas de la lzlaccíhua ll, Méx. , de 2,800 a 3, l 65 mis. 
Río Frío, Méx. 
Ocuilán de Ocampo, Méx. 
Encarnación, Méx. 
Sultepequillo, Méx. 
)uchilepec, Méx. 
Amecameca, Méx. 
Tlalmanalco, Méx. 
San Rafael. Méx. 
Huisquilucan, Méx. 
Tenango, Méx. 
Tenancingo, Méx. 
Acaxotitlán, Hgo. " Pa lo o tomite" (Escaso). 
S ie rra de Las Cruces , Valle de México. 
Cerro de Cuauhtzin, Valle de México. 
Sta . Rosa. Valle de Mé xico. 
Monte de Las Cruces, Va lle de México. 
San Bartolo, Valle de Mé xico. 
Eslava, Valle de México, a 2,600 mis. 
Desierto de Los Leone s, Valle de Mé xico. 
A jusco, Valle de México, de 2,500 a 3,666 mts. 
Kilómetros 59 a 63 de la Carrete ra Mé xico-Cuernavaca (Abundante). 

l~ 
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Camino da Cuernavaca, Mor., a 1,530 mis. 
Tres Cumbres, Mor. 
Cerca de Huejotzingo, Pue. 
Santa María Atexcac, cerca de Huejotzingo, Pue. 
Ocotenco, Cuilotepec, Faldas del Popocatépetl, Pue. 
Amozoc, Pue. 
Cerro de Tres Cabezas, a 6 Km. al O. de, Zarago:,,a, Pue., a 2,500 mis. (Ing. E. Azcón). 
Acajete, Pue. 
Kilómetro 53 de la Carretera México-Puebla. 
Hacie nda de Te xcocoyuca, Pue. 
Montes de Calpan, Pue. 
El Contadero, Tla x. 
faldas de La Malinche, Tla x. 
ranzacola, Tlax. 
Nacamilpa, Tlax. 
Las Vigas, Ver. 
Pero te, Ver., a 2,343 mis. 
Valle de Oaxaca, Oax. 
Montes Comunales de Concepción Pápalo, Cuicatlán, Oax. 
Ixtepec, Ex-Distrito de Oaxaca, Oax. 

Di st r ibu c i ón de l 

P inu :; l eiophY /l d. 

Fig. 109.- Dist;ib~~Íón geográfica del P. le iophylla. 

En consecuencia, su zona de distribución comprende Chihua hua, 
Zaca tecas, Durango, Nayarit, Jalisco, Michoacán, México, Valle d9 
México, Hidalgo, Puebla, Tlax.cala, More los, Veracruz y Oaxaca. Vi­
ve en te rrenos secos y de clima templado, pero a veces se le ve en 
lugares sub tropicales. 
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Tiene estrecho parentesco con el P. chihuahu:xna Engelm., parti­
cularmente por sus conos, que son indistinguibles, pero sus hojas 
son muy diferentes, pues mientras las del P. leiophylla son delgadas 
y finas y en número de cinco, las del P. chihuahuana son gruesas y 
fuertes y en número de tres a cinco, más comúnmente tres. Véase P. 
chihuahuana. 

En e l Valle de México se ve frecuentemente atacado por un hongo 
(Caeoma conigenum) que hipertrofia los conos, pudiéndose ver al· 
gunos de éstos de 15 cm. cubiertos por abundante polvo amarillo, 
que son las esporas del hongo. Lo mismo he observado en P. teocote, 
en El Guajolote, Hgo.; en P. Montezumae en el mismo lugar y e n Tres 
Cumbres, Mor. y en P. oocarpa en Taxco, Gro. 

PINUS CHIHUAHUANA ENGELM. 

(Wializ. Mem. North. Mexico, 103. 1848) 

Es árbol de 15 a 25 metros, con un diámetro hasta de 65 cm., con 
la copa redondeada y ligera. Corteza gruesa, formando anchas pla­
cas; comúnmente de 25 a 45 mm. con fisuras profundas, de color 
ceniciento. Es de color obscuro o casi negro en la base de los árboles 
maduros y gris rojizo en los árboles jóvenes. Las ramillas son casi 
lisas, algo rojizas y frecuentemente con ligero linte ceniciento. Tiene 
la propiedad de producir retoños en el tronco y en las ramas gruesas. 
Las bases de las brácteas, son caedizas. 

Las hojas se presentan en grupos de 3, en ocasiones 2, 4 ó 5 en 
a lgunos fascículos, pero predominando tres; miden de 6 a 14 cm. 
por un milímetro o a lgo más de ancho. Las más largas (de 12 a 14 cm.) 
se observaron en· ejemplares de la Sierra de la Candela y del Cerro 
Bola, ambas localidades cercanas a Tepehuanes (Dgo.) y las más 
cortas (de 6 a 9 cm. en ejemplares procedentes de !mures (Son.) 
Cuauhtémoc (Chih), Otinapa (Dgo .) Santiago Papasquiaro (Dgo.) y 
Villa Ocampo (Dgo.) Comúnmente se ven agrupadas en la extre­
midad de las ramillas. Son ásperas y tiesas, agudas y fácilmente 
caedizas; de color verde pálido, a lgo glaucas y frecuentemente con 
tinte amarille nto; de borde aserrado, con los dientecillos finísimos 
y muy próximos. Llevan estomas e n las tres caras. Tienen dos ha ­
ces vascula res casi contiguos y sus conductos resiníferos son de 3 
a 7, medios, ocasionalmente con uno o dos internos. Las paredes 
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exteriores de las células del endodermo son delgadas o ligeramen­
te engrosadas. El hipodermo por lo general es uniforme, pero a veces 
presenta entrantes poco profundas. 

fig . 110.- Pinus chihuahuana. de Sunticgo Bayccora, Dgo. (fot. 
lng. Cenobio E. Blanco¡ 

Las vainas, visibles solamente en los brotes nuevos, son es­
camosas, caedizas, de unos 15 mm., de color naranjado claro. 
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Fi-::¡. 111 .-Cor te transve rsal de una hoja de P. c;hihuahuana. 
(Dib. lng. Manue l O rnelas C.) 

Los conillos son subterminales, solitarios o verticila dos, sub­
globulosos, largamente peduncu lados, con escamas an cha s , pro­
vistas de una espina conspícua, cónica y algo extendida o dirigida 
hacia e l ápice. 

Conos ovoides, a veces largamente ovoides, por lo general si­
métricos , de 4 a 6 cm., en ocasiones 7, y muy excepcionalmente has-

Fig. 112.-Ds ta ile del ccn illo del P. 
chihuahuana. 

Fig . 113.- Pinus c;hihuahuana. de Bo· 
coyna, Chih. (Dib. lng. Ma nuel Orne­

las C .) 
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ta 8 (ejemplares de la Sierra de Bayacora, al Sur del Estado de Du­
rango). Son extendidos o más o menos reflejados, persistentes, en 
pedúnculos de 8 a 12 mm. Su color es moreno obscuro, ligeramente 
brillante, con escamas duras, de unos 20 mm. de largo por 7 a 12 

Fig. I 14.-Ramo de Pinus c hihuahuana, de El 
Salto, Dgo. (Fol. del A.) 

de ancho, con umbo dorsal doble, es decir, con uno concéntrico, el 
central marcando el crecimiento correspondiente a los dos primeros 
años, pues los conos tardan treE en madurar. Las apófisis son del­
gadas en las escamas basales y ligeramente elevadas en las de la 
región media, con la cúspide cenicienta, en la que se nota una es­
pina corta y caediza. 
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La semilla es obscura, de unos 4 mm. con ala de 15 mm. de 
largo por 4 ó 5 de ancho, provista de ganchos basales. 

La madera es suave, quebradiza, durable, resinosa, de color 
amarillento naranjado claro y con peso específico de 0.54 aproxi­
madamente. Se considera de calidad inferior por ser nudosa. 

Este árbol produce abundante trementina, sobre todo cuando 
vegeta en alturas menores de 2,200 metros. 

Vulgarmente se llama "pino prieto" en Durango y Chihuahua; 
"pino saguaco" en Chihuahua y "pino chamonque" en Sonora. Sue­
le verse asociado con P. macrophylla. P. teocote, P. durangensis. P. 
ceinbroides y P. Lumholtzii, e n lugares secos y pedregosos. 

Tuve a la vista ejemplares procedente de las siguientes loca­

lidades: 

Cuesta del Diablo, Sta. Bárbara , Chih. 
Mesa de González, Distrito de G uerrero, Chih. 
Bocoyna, Chih. "Pino sa guaco" 
Basúchil, al N. O. de Miñaca, Chih. 
Cerro de La Ventana, Distrito de Guerrero, Chih. 
Milpillas, Cusihuiriáchic, Chih. 
Mapula, Chih., a 2,333 mis. 
Sierra Madre , Chih. 
Sierra de Sa n Diego, Chih. 
Cuauhtémoc, Chih. 
Cerca de Madera, Chih., a 2,250 mis. 
El Bilito, al N.E. de El Tigre, Región del Río Bavispe, Son., a 2,060 mts. (Stephen S. 

White, 4789). 
San José, Son. 
Sierra de Los Ajos, cerca de Cananea, Son. 
Sierra de El P inito, !mures, Son. 
Nacozari, Son. (lng. A. Yuriar). 
Sierra de Tera, Nacozari, Son. " Pino chamonque". 
El Rancho de El Roble , N. E. de El Tigre, Son. (H. S. Gentry) 
Rancho de La Nacha 25 millas al O. de La Angostura, Son., d 1,660 mis. (H. S . Gentry). 
La Sandía, Dgo .. de '2.160 a 2,260 mis. 
Canatlán, Dgo. 
El Salto, Dgo., a 2.460 mts. "Pino prieto". 
Sierra de Bayacora, al Sur del Estado de Du10ngo. (Cono de 8 c m.) 
Sierra de La Candela, Dgo. "Pino chino". 
Bagres, Tepehuanes, Dgo. 
Cerro Bola, Tepehuanes, Dgo. 
Cordón de La P inta, Dgo. (lng . l. Estévez). 
Mesa del Madroño, Dgo. 
Santiago Papasquiaro, Dgo. 
Villa Ocampo, Dgo. 
Otinapa, Dgo. 
Pue rto de La Luz. Las Pinturas. Dgo. 
Paraje Navarro, Villa Ocampo, Dgo., a 2,600 mts. (J. J. Villa). 
Manque ros, Comunidad de Bacis, Dgo. 
Venados, Tepehuanes, Dgo. 
Lagunitas, Tepehuanes, Dgo. 
Ciénega de la Vaca, Tepehuanes, Dgo. 
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Sierra de El Oso, Te pehuanes, Dgo. 
Mezquitec, Zac. 
Cerca de S. Juan Campistrano, Zac .. a 2. 166 mis 
Sierra de Los Morones. cerca de Pla teado. Zac. 
Nochistlán, Zac. · . 
Chalchihuites , Zac. 
Santa Teresa, Nay. 
Monte Escobedo, )al. 

Fig. 115.-Distrfoución geográfica del P. chihuahuana. 

Su zona de vegetación, por lo tanto, comprende Chihuahua. So­
nora, Durango, Zacatecas, Nayarit y Norte de Jalisco. 

Este p ino tiene g ran semejanza con el P. leiophylla, principal­
mente en sus conos, por lo que Shaw lo consideró como variedad 
de éste; pero, a mi juicio, hay base suficiente para concederle rango 
específico, tal como lo hace Standley. 

La analogía está en el tamaño, forma y persistencia de los co­
nos, y en las vainas caedizas, pero las hojas son muy diferentes. Para 
mayor clarida d se presenta en seguida un cuadro comparativo: 
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Pinus chihuahuana 
Hoias 3, a veces 4 ó 5, de 6 a 14 

cms., tiesas y fuertes. 
Cono moreno, obscuro, algo bri­

llante. 
Corteza gruesa. 

Pinus leiophylla 
Hojas 5, de 10 a 15 cms., muy 

delgadas. 
Cono moreno, opaco. 

Corteza delgada al principio . 

El parentesco entre a ml:::os pinos se hace más patente al ob· 
servar ejemplares de Nochistlán, Zac., y de varios lugares de Du­
rango, como Mesa de l Ma droño, Tepehuanes y Cordón de la Pinta, 
cuyas hojas son de;gadas, a unque no tanto como en e l P. leiophy­
lla. Además, el número de hoja:: que casi siempre es tres en el 
P. chihuahuana, va aumentando a cuatro y cinco en ejemplares de 
más al Sur de la zona de d\stribución (Zacatecas) presentándose 
más delgadas, hasta que llega un momento en que es d ifícil distin· 
guir s i ciertos ejemplares corresponden a l P. chihucihuana o al P. 
leiophylla. pues son, en mi opinión, formas intermedias. 

PINUS LUMHOLTZII ROB. ET FERN. (Proc. Amer. Acad. 30. 122. 1894) 

Es árbol de unos 15 a 20 metros de altura, frecuente mente menos, 
por unos 25 a 40 cm. de d iámetro y en ocasiones más; copa ancha, 
redondeada y ligera, con ramas extendidas o algo colgantes; corteza 
delgada y escamosa de color castaño o moreno rojizo en los ár­
boles ióvenes, y gruesa, áspera y obscura en los viejos. Las rami­
llas son delgadas, muy flexibles, algo colgantes, de color castaño 
opaco o moreno . obscuro a lgo rojizo, cenicientas, escamosas, casi 
s iempre con tinte azuloso-ceniciento en sus partes más tiernas. Las 
bases de las brácteas son caedizas y dejan una superficie lisa, con 
las huellas b ien marcadas. 

Hojas en grupos de 3, a veces 2 (muy rura vez 4 en a lgunos 
fascículos), verticalmente colgantes y flexib les, de 18 a 30 cm. de 
largo, pero a veces 29 y hasta 43 (ejemplares de Jala, Nay.), más 
comúnmente a lrededor de 26; de color verde claro a lgo a marillento, 
gene ralmente opaco; anchas, triangulares, pero con la costilla me­
dia poco levantada (las de ejemplares de El Salto (Dgo.) son gene­
ralmente carinadas). Los bordes son finamente aserrados, con los 
dientecillos a gudos, finos y muy próximos. Tienen estomas en las 
tres caras, por lo general 7 hileras en la cara dorsal y 4 en cada 
una de las · laterales. Los canales resiníferos son internos y medios 
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en número que varía de 4 a 9, a veces hasta i 1 (generalmente son 
medios únicamente los laterales, pero en algunos ejemplares de 
Chihuahua se observaron todos así). Los haces fibrovasculares son 

Fig. 116.- Pinus Lumholtzii. de El Salto, Dgo. (Arbol adulto) 
(Fot. Jng. Cenobio E. Blanco.) 
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Fig. 117.- Pinus Lumholtzii, de El 
Salto, Dgo. (Arbol joven) (Fot. lng. 

Fig. 118.-Corteza del P. Lumholtzii. de 
Canaltlán, Dgo. (Fol. Ing. Ignacio Estévez) 

Cenobio E. Blanco) 

dos, muy aproximados y casi contiguos, pero distintos. Las paredes 
de las células endodérmicas son delgadas; e l h ipodermo es relati­
vamente delgado, con algunas ligeras ondulaciones irregulares. 

Fig. 119.-Corte transversal de una hoja de P. Lumholtzii, (Dib. 
lng. Manuel Ornelas C.) 
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Las vainas son de color castaño claro, brillantes, formadas por 
.escamas alargadas que pronto se separan y caen. Miden unos 30 

Las yemas son oblongo agudas, morenas, algo resinosas, pro­
tegidas por escamas angostas. 

Fg . 120.- Conillos del P. Lumholhii (Dib . Jng. M a n,1¿J 
O rPe la s C.) 

Los conillos son moreno lustrosos, subte rmina les y ocasional­
m ente la terales en los árboles jóve nes, solitarios, ovoides o a lgo 
s ubglobulosos, a tenuados en las extre midades, con escamas trian­
gulares, provistos de una pequeña espina de lgada, caediza, d iri­
gida hacia e l ápice. 

Conos ovoide cónicos o largamente ovoid es, de 4 a 6 cm. de largo 
(hasta 7 en a lgunos ejemplares de Durango), solitarios, casi simé 
tricos, colgantes, de color café pálido o rojizo obscuro, opacos o ligera-
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mente lus trosos, pronto caedizos; en pedúnculos de 10 a 15 mm., del­
gados, a veces encorvados, que acompañan al cono cuando cae. 

Escamas suaves, de unos 17 mm. de largo por 7 a 8 de ancho, 
regulares y uniformes, con ápice redondeado; apófisis abultadas, a ve­
ces aplanadas, sobre todo en las escamas basales; cúspide ancha, 
achatada, con una espina pequeña, pronto caediza. 

Fig. 12!.-Conos y escomas de l P. Lumholtzii. (Dib. lng Man~e l O rnelas C.) 

La semilla es irregularmente oblonga, de color café obscuro, con 
manchitas negras, de unos 5 a 6 mm., con ala pálida, de unos 15 mm. 
provista de ganchos en la base . 

La madera es pe sada, compacta y sonora, de color ligeramente 
amarillento. Se emplea para fabricar instrumentos musica les. 

Este árbol produce muy poca trementina y ésta despide un olor 
desagradable. Es muy ornamental y seria apropiado para alinea­
ciones. 

Por la posición característica de sus hojas se le llama vulgar­
me nte "pino triste" o "pino barba caída." 
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Las hojas son de mayor longitud en los ejemplares procedentes 
de Sinaloa, Zacatecas , Gucmajuato y Jalisco. Aigunos ejemplares 
de Otinapa, (Dgo). Bocoyna y Basaseáchic, (Chih). (lo mismo que 
unos de Tepehuanes, (Dgo), colectados por R. M. Zingg y que se en­
cuentran en e l Field Museum de Chicago) presentan hojas muy cor­
tas (alrededor d e 15 cm.). Entre e llos observé algunos de hojas ama­
rillentas y rígidas. que guardan sorprendente parecido con las del 
P. chihuahuana, al grado que pueden confundirse, a menos que se 
examinen deten idamente los conos y los canales resiníferos, los cua­
les son en lo general como en la especie que aquí trato, pero los 
haces vasculares se notan más separados y distintos. Quizá un exa­
men más minucioso de esos pinos proporcionen base suficiente para 
considerar una variedad o una forma. 

Observé ejemplares procedentes de las sig uientes localidades: 

Las Coloradas, Chih. 
Cerca de Cusarare, Cerca de Chihuahua, al S. O . 
Tutuaca, Al O . de Chihuahua, Chih. 
Bocoyna, Chih. . 
Sierra Canelo, Chih. 
Cerca de Basaseáchic, Chih. 
Predio Luisiana, Bocoyna, Chih. 
Los Gusanos, San Ignacio, Sin. 
Sierra de Sta, Lucía, Concordia, Sin., a 2000 mts. 
Montes de La Petaca, Concordia, Sin. 
Río de Piaxtla . San Igna cio, Sin. 
Sierra de Monterrey, Sin., a 1 ,600 mts. (H. S. Ga nt,y 5()02) " Pino tris te" 
Ocurahui, Sierra de Turotato, Sin., 2,000 a 2,300 mts. (H. S. G e ntry 6402) de 2,000 a 

2,300 mts. 
Sierra de Chavarr ía, Sin. 
Sierra de Los Vc.lcaneo, 3adiragua!o, Sin. "Pino a marillo ' 
Sierra de La Condela, Tepehuanes, Dgo 
Aguinaldos, Cerca de Durango, Dgo. 
Sierra de Guanaceví. Dgo. 
Sierra del Na yar, Dgo. 
Arroy o Grande. Tepehuanes, Dgo. 
El Salto, Dgo. 
Las Truchas, San Dimas, Dgo. 
Cerro de La Bola, Tepehuanes, Dgo. 
Cerro del Cortadera, Tepehuanes, Dgo. 
Cerro Ancho, Tepehuanes, Dgo. 
Puerto de La Luz, Sur dF. Durango, Dgo. 
Mesa de San Antonio, Santiago Papasquiaro, Dgu. 
Otinapa, Dgo. 
Compo Nuevo, Villa Ocampo, Dgo. 
Mezqultec, Zac. 
Nochistlán, Zac. 
Sierra del Laurel, Calvillo, Ags . 
Juanácata .Jala, Nay., "ocote dormido". 
lxtlán del Río, Na y. 
Oeste de Bolaños, Nay. 
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Real el Alto, Ja l. 
Mascota, Jal., de 2,000 a 2,333 mis. 
Cerca de Sa yula, Jal. 
Tequila, Jal. 
Entre Bolaños y Guadalajara , Ja l. 
E. de Etzatlán, b l. a 2,160 mis. 
Tula, Jal. 
Mesa del Corazón, Ce rca de Cuale , Jal. de 2.000 a 3,000 mts . (E. Azcón). 
Entre Cuale y Tapalpa, Jal. 
Quila , Tecolotlán, Jal. 
Autlán, Jal. 
Cerro del Fuerte, Entre Pé njamo y Cue rámaro, Gto. 
Xichú, G to. 

Disfr l.buc idn del 
P Lumhol l z ii. -

Fig. 122.- Distribución geográfica de l P. Lumholtzii. 
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Su zona de vegetación, por consiguiente, comprende Chihuahua, 
Durango, Zacatecas, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Aguascalientes y G ua ­

najuato. 
Vegeta en lugares templados y semit~mplados. Se desarrolla 

bien en terrenos húmedos, pero se adapta a terrenos pobres y sopor­

ta b ien la sequía. 
Se denominó en honor de Carl Lumholtz, etnólogo noruego q ue 

hizo exploraciones en e l Nort'3 de México. 
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SECCION TEOCOTE 

Comprende pinos de cono pequeño, rara vez mayor de 7 cm., cae· 
dizo o pronto caedizo. 

Hay en este grupo tres especies: 

Fig. 123.- Pinus teocote, d€ Perol&, V2r. (Fot. del A.) 

l. Pinus teocote Schl. et Cham., con dos formas: F. macrocarpa 
y F. quinquefoliata. 

2. Pinus Herrerai Martínez. 
3. Pinus Lawsoni Roezl. 
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Observaciones: 

El P. teocote tiene 3 hojas· gruesas y fuer.tes. Produce ma yor ca11 
tidad de resina que los otros dos. 

El P. Lawsoni vegeta en lugares semitropicales. Sus hojas son 
tres, cuatro y cinco en el mismo árbol. Las apófisis de sus escamas 
son desiguales. 

El P. Herrerai tiene tres hojas (a veces cuatro) muy finas y de l­
gadas y los eones muy peqw~ños, de 2.5 a 4 cm. 

PINUS TEOCOTE SCHL. ET CHAM. (Linnaea V. 1830) 

Este pino líen una amplia zona de distribución y presenta, por lo 
· mismo, mucha::-: variaciones, tanto en sus conos como en sus hojas. 
Algunas formas del Sur tienen semejanza con el P. Lawsoni y algunos 
del Norte con el P. arizonica. 

Show consigna las dimensiones de las hojas como de 1 O a 20 cm. 
siendo generalmente fuertes y en número de tres, pero pudiendo ser 
cuatro o cinco y describe lo:: conos como pronto caedizos, no exce­
diendo de 6 a 'l cm. 

Por otra parte, los mism0s botánicos que establecieron la espe­
c ie .no describ ieron los conos, concre tándose a decir que se parecen 
a los del Pinus sylvestris. 

Tratando de aclarar la clasificación del P. teocote, acudí a la 
descripción original. según la cual "las hojas son tres, ásperas, lineu­
res, con el dorso convexo, el borde toscamente aserrado, cóncavas 
interiormente recorridas a lo largo por un nervio medio, carinado y 
patente, y miden de tres a cinco pulgadas" (foliis acerosis, ternis, 
linearibus, dorso convexis, margine serrulato-scabris, intus concavis. 
nervio medio argute, carinato, percursis, 3-5 policaribus.) 

Partiendo de esta base y teniendo a la vista numerosos e jem­
plares, expongo en seguida ll'l descripción que en mi opinión debe 
corresponder al Pinus teocote típico. 

Arbol por lo común de 10 a 20 me tros; pero varía entre 8 y 25; 
de copa redondeada e irregular; ramas desigualmente distribuídas 
y follaje demso y erguido; corteza de color grisáceo, por fuera y algo 
naranjado o amarillento por dentro, delgada a l principio y después 
áspera y rugosa, dividida en grandes placas longitudinales. El tron­
co e mite ocasionalmente retoños, asemejándose en esto a l Pinus 
leiophylla. Las ramillas san ásperas, de color moreno o rojizo, fre­
cuentemente con tinte ceniciento en sus partes tiernas. Las bases; 
de las brácteas son caedizas. 
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Hojas en grupos de tres, por rareza dos o cuatro en algunos fas­
cículos: por lo general de l O a 15 cm., fuertes y tiesas, anchas hasta 
cerca de dos m ilímetros (especialmente en ejemplares de Perote Ver. 
y de Victoria Gto.), por excepción delgadas (algunos ejemplares de 
Qcotillos, Hgo.), de bordes aserrados, con dientecillos pequeños y 

1 

Fig 124.- Hojas de P. teocote 
(1/2 del tamaño natural) (Dib. 

Jng. Manuel Orn€las C.) 

próximos; su color es verde brillante, comúnmente con tinte amari­
llento; con estomas en las tres caras. Sus haces vasculares son dos, 
muy poco separados y b ien distintos y rodeados de numerosas cé­
lulas de refuerzo; sus canales resiníferos son medios (por excepción 
con uno· interno) y en número que varía, de dos a siete . Las paredes 
.exteriores de las células de l endoderno son engrosadas y e l hipoder­
mo es grueso, biforme y frecuentemente presenta entrantes irregula­
res en el clorénquima. 
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Las vainas son persis tentes, de cinco a ocho milímetros en los 
fascículos adultos y de d iez a quince en los jóvenes, escamosas y 
de color ·castaño obscuro. 

Fig. i 25.-Corte transve rsa l do uno ho­
ja de P. leocote típico, de Montemo­
rebs. ;~. L. (Dib. lng. Manuel Orne· 

los C.) 

Fio . 126.-Corte tra nsversa l de una 
hoja de P. teocote. de Atexcac , Pue. 

(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Las yemas son cilíndricas, más o menos resinosas. Los amentos 
masculinos tienen ensanchamientos largamente cilíndricos en la 
base. . 

Los canillas son subterminales; rara vez la terales, solitarios o 
agrupados, p endunculados, casi ovoides, atenuados hacia los ex­
tremos, particularmente hacia la base, con escamas opacas o mo­
reno lustrosas, transversalmente aquilladas, con una punta dorsal 
pequeña. 

Conos ovoides u ovoide cónicos, rara vez subcilíndricos (algunos 
e jemplares de Ocotillos (Hgo.), de 4 a 6.5 cm., a veces 7; simétricos o 
casi simétricos, por lo común refle jados, en cortos pedúnculos de 5 a 
8 mm., pero a veces de 10 a 12 y en ocasiones subsésiles o sésiles. 
Por lo general son pron to caedizos;. de color moreno a lgo lustroso, 
a veces con tinte ocre o rojizo; se encuentran por pares, p ero a ve­
ces solita rios o en grupos de tres o cuatro. 

Escamas pequeñas, de 1.5 a 20 mm. de·largo por 8 a 10 de ancho, 
con apófisis aplanadas o ligerame nte protuberantes, carinadas, con 
espinita corta y comúnmente caediza. 

Semilla negruzca, de unos 4 mm., con ala de unos 15 de largo 
por 5 de ancho, de color moreno. 

La madera es fue rte y de buena calidad, y se usa para cons­
trucciones y como combustible . Produce abundante trementina .. 
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Como antes se dijo, es una especie muy variab'.e según e l te­
rreno, la a ltitud y otras condiciones del medio. 

Fig . 127.-Pinus teocote: 1, de Ciudad Victcria, Tams.-2, de Picos del Potosí. N. L. 
.-3, da Ocotillos, Hgo. (Dib. Jng . Manuel Ornelas C.) 

Las hojas son normalmfmte tres, pero en a lgunos casos, princi­
palmente en ejemplares de Santiago Papasquiaro Dgo., se observan 
frecuentemente dos. Normalmente miden de 10 a 15 cm. pero las hay 
de 17 a 22 en ejemplares procedentes de Nuevo León. Presenta n un 
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tin te marcadamente amarillen to en ejemplares del Sur del Esta do de 
Durango, por lo que a esta especie suelen llamarla vulgarmente 
"p ino rosillo." 

Los canales resiníferos varían mucho en su número, pero poco 
en su colocación . Se observaron dos medios en ejemplares proceden­
tes de Durango y Zacatecas. La cifra mayor, es decir. 7 se observó 
en ejemplares de Ciuc:!ad Victoria, Tams. En raro caso no se observa 
ninguno. 

El cono es frecuentem6nte. muy pequeño (de 2.5 a 4 cm). en 
numerosos ejemplares del Su r del Estado de Durango. 

Tuve a !a vista ej1:,mplares procedentes de las siguientes Jocali· 
dades: 
Arroyo de las Garrochas, Madera, Chih. 
Picos de Davis, Las Margaritas. Múzquiz, Coah. 
Los Lirios. Arteaga, Coa h. 
Ag ua Chica, Montemorelos, N. L. 
Santiago, N. L. 
Sierra de Monterrey, N. L. 
Cerca de Galeana, N. L. de 2,500 a 2,666 mis. 
Santa Cetarina, N. L. 
El Naranjo, Montemorelos, N. L. 
El Recodo, Sierra de Parras, N. L. 
Cerca de C. Victoria, Tamps. 
Al N. de Miquihuana, Tamps. (Nekcn) 
San Ignacio, Sin. (J. G. Ortegai 
Concordia, Sin. (J. G. Ortega) 
Ciénaga de ]barra, Durango, Dgo. 
El Orito, Dgo. 
Tío Justo, Otaez, Dgo. 
Arroyo de Los Chorros, Lagunitas del Cacahua te, El Soldado, Durango, Dgo. 
El Chiquerito, Las Pinturas, Dgo. 
La Cuchilla, Molinillos, Dgo. 
Tres Lagunas, Sierra del Nayar, Dgo 
El Muerto, Sierra del Na yar, Dgo. 
El Coyote, Sierra del Nayar, Dgo. 
Vizcarra, Sierra del Nayar, Dgo. 
Cuesta de l Colorado, Sierra del Nayar, Dgo. 
Salto del Agua Llovida, Sierra del Nayar, Dgo. 
Empalme Purísima, Predio Hueco 3, Durango, Dgo. 
Piedra Escondida, Sierra del Nayar, Dgo. 
Las Paradas, Las Pinturas, Dgo. 
Mesa de Los Caballos, Durango, Dgo. 
Madroño, T0rre de Carpio, Dgo. 
El Calichal. Aguinaldos, Dgo. 
Mesa del Sargento, Aguinaldos, Dgo. 
Cordón de los Becerros, Durango, Dgo. 
Ciénaga de La Vaca, Sierra de La Candela, Tepehuanes, Dgo. 
Mesa del Mesteño, Durango, Dgo. 
El Cortadero, Sierra de La Candela , Dgo. 
Cordón de La Pinta, Dgo. 
Santa Bárbara: Cerca de Durango, Dgo. 
San Ramón, Dgo. 
Navíos Nuevos , Durango, Dgo. 
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Bagres, Tepehuanes, Dgo. 
Lagunita del Venado, Durango, Dgo. 
Las Grúas, Durango, Dgo. 
El Salto, Dgo. 
Cordón del Francés, Predio Hueco, Durango, Dgo. 
Bajío (La Aurora), Sierra de la Candela Dgo. 
Cordón de Catedral, Dgo. 
Cha lchihuites, Zac . 
Sie rra de Morones, Plateado, Zac. 
C. García, Zac. 
Sierra del Valparaíso, Zac. 
Sierra de Ncchistlón, Zac. 
Santa Teresa, Nay. 
Juanácata, Jala, Nay. 
Sierra del Alvarez. S. L. P. 
José María, S. L. P. 
Tequila, )al. 
Campanario, Mich. 
Tlalpujahua, Mich. 
Cerro Mezteño, Erongar ícuaro, Mich. 
Capácuaro, Mich. 
San Luis de La Paz, Gto. 
Río Hcnditc, Victoria, Gte. 
Xichú, Gte. 
Final de Amoles, Oro., de 2,000 <1 3,333 metros. 
Cerro de La Españita, La s Palmas, Oro. 
Sierra de Zamorano, Colón, Oro. 
Agua Blanca, Hgo. 
Zacualtipán, Hgc. 
Ocotillos, Hgo. 
Zimapán, Hgo. 
Huasca, Hgc. 
A pulco, Hgo. 
El Chico, Hgc. 
Cerca de Tulancingo, Hgo. 
Acaxochitlán Hgo. 
Entre Tulancingo y Acaxochitlán, Hgo. 
Te nango de Doria, Hgo. 
Entre Acaxcchitlán y Villa Juárez, Pue. 
Real del Monte, Hgo. 
Cuyamaloya, Hgo. 
Montes de La Cañada. Agua Blanca, Hgo. 
Mentes de Bienvenida, Agua Blanca, Hgo. 
Montes Eiidales de Milpa Vieja, Agua Blanca, Hgo. 
Villa del Carbón, Méx. 
Río Frío, Méx. 
Atlacomulco, Méx. 
Parque N. de lztaccíhua tl, Méx. 
Ajusco, D. F. · 
Contreras, D. F. 
Solazar, Mé x. 
Temascaltepec, Méx. 
Tepoztlán, Méx. 
Km. 60 de la Carretera de Cuernavaca, Mor. 
Zempoala, Mor. 
Honey, Pue. 
Cerro de Tres Cabezas, a 6 km. al O. de Zaragoza, Pue., a 2,500 metros (Ing. E. 

Azcón) 
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Ciudad Cerdán, Pue. 
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Chinaguapan, Pue. (Ing. E. Azcó n) 
Sie rra de Tehuistlán, Pue. 
Las La jas y Ventoquipa, al E. de Tuk1ncingo, Hgo. 
La Malinche, Tla x. 
Nanacamilpa, Tla x. (Pringlei) 
Montes del Rosario, Tlaxco, Tlax. 
Pe rote, Ver., "Pino c olorado" 
Ja la cingo , Ver. 
Cerca de Orizaba, Ver. 
Las Vigas, Ve r. 
Maltrata , Ver. 
Sierra Madre, Chilpancingo, Gro., a 3,400 me tros (Nelson) 
La s Sedas, Oa x. 
Sierra de San Fe lipe, Etla Oax., de 3,000 a 3,1 00 metros (Pringlei) 
Ya lalag. Oax, de 1666 a 3,333 metros (Nelson) 
La Parada, O a x .. de 2,500 a 3,000 me tros (Nelson) 
Miahuatlá n, Oax. (Nelson} 
Pinabete, Chis. (Nelson} 
Teopisca, Chis. (Golman} 
Cerca de San Cristóbal La s Casas , Chis. (Goldman} 

Disfr1buc1on d,d 
P inus t<Zocote 

Fig. 128.-Distribución geográfica del Pinus teocote. 

Por consiguiente. su zona de vegetación comprende Coahuila, 
N. León, Tamaulipas, Sinaloa, Durango , Zaca tecas, Nayarit, San. L. 
Potosí, Ja lisco, Michoacán Guanajuato, Q uerétaro, Hidalgo, México, 
Distrito Federal, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Guerrero, Oaxaca y 

Chiapas. Generalmente se encuentra en alturas que varía n entre 

1.400 a 3,000 mts. 
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PINUS TEOCOTE SCHL. ET CHAM. (Forma macrocarpa) 

Shaw estableció la varieda d macrocarpa (The Pines of Mexico, 
p. l 7, 1909) y d ió esta b reve descripción: "Los conos son considerable­
mente mayores que los de la forma típ ica; hojas en fascícu los de 3, 
4 y 5" y cita ejemplares de Eslava, D. F. , Contreras, D. F., Las Casas, 
Chis y Nanacamilpa Tla Y.. 

Robertson ha bla de un Pinus slavae colectado en el D. Federal y 
que Shaw anteriorme nte incluyó en su variedad macrocarpa (The 
Genus Pinus p. 68, 1914.) 

El p ino de Eslava presenta hojas relativamente delgadas y trian­
gulares, en número de 4 ó 5, predominando 5, y miden unos 18 cm. 
de largo. Su estructura, e n lo general, corresponde con la del P. 
teocote, pero el hipodermo es uniforme. es decir, sin entrantes en el 
clorénqu ima . El cono no es particu larmente grande, pues mide de 
5 a 6.5 cm., pero las apóhsis son algo salientes y desiguales, como 
se observa e n e l Pinus Lawsoni, con el que en varias ocasiones se 
ha confundido. En resumen, el Pinus slavae (= P. teocote macrocar­
pa Shaw) no me parece una variedad sino una forma del P. taocote, 
a la que llamaría m os Formo quinquefoliata. Es muy escaso este 
pino y pudiera ser, tal como lo insinúa el mismo Shaw, una forma 
intermed ia entre e l P. teocote y el P.Lawsoni. 

En cuanto a los e jemplarns de Nanacamilpa, Tlax., pueden co­
rre sponder a l mismo teocote, con los conos particularmente desarro­
lla dos y los del Sur pueden ser formas del P. Lawsoni. 

Los únicos ejemplares de mi colección que pudieran correspon­
der a la variedad Pinus teocote macrocarpa de Show son los que 
proceden de Ocampo Dgo. Rincón Santo, Bustamante, Tams. y a l­
g unos de Villa de Santiago y Picachos de Sabinas, N. L. En efecto, 
tienen fascículos de 3, 4 y ? hojas y los conos son considerablemen te 
mayores que en la forma típicr:r, pues miden de 8 a 9 cm. 

PINUS HERRERA! MARTINEZ (Anale s del Instituto de Biología. Vol 
11. Núm. l p . 76. México, 1940.) 

Este pino fué colectado en Ja lisco en mayo de 1939 y remitido por 
e l Señor, José Pérez Gómez, Guarda Foresta l en Pihua.mo; habiendo 
llegado sin cono, pensé que en vista de la de lgadez de sus hojas 
y la vaina persisten te, podía tener relación con e l P. patula, lo que 
era sorprendente, dado que d icha especie no se ha colectado en ese 
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Estado. Posteriormente. ya en ¡::os€sión de los frutos, vi que tiene al­
guna semejanza con el P. teocote . y esta misma idea debe haber 
tenido el Señor Ingeniero Tesús González Ortega, quien lo colectó en 

Fi-;:. l 29.-Ramo de Pinus Herre rc,i, de l 
C;;rro del Lalo. Tecalitlán. jal. (fot 

del A.) 

1931, según he visto e n sus he rbarios y lo d is tribuyó con ese nom­
bre . Sin embargo, un examen minucioso me ha llevado a la conclu­
sión de q ue ni siquiera pued9 considerarse como variedad del P. 
teocote. sino que merece rangn específico. 
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Es árbol de 20 a 3J metros de a ltura, a veces más, por 75 cm. 
a un metro de diámetro. Tronco casi siempre meto y follaje denso; 
corteza muy delgada cuando joven y gruesa (hasta de 8 o 9 cm.) en 
los árboles viejos, agrietada, con placas escamosas; de color moreno 
rojizo obscuro, Ramillas de color moreno rojizo, casi lisas y un 
poco escamosas. 

Hojas en grupos de tres, de once a d iecinueve cm., más común­
mente alrededor de 13; muy delgadas, brillantes, suaves, flexibles, 
extendidas, de color verde claro, con los bordes finamente aserra­
dos. Tienen estomas en las tres caras; haces vasculares dos, aproxi­
mados o casi contiguos, pero distintos; canales resiníferos uno a 
cuatro, más comúnmente uno o dos, internos, ocasionalmente con 
uno septal; endodermo engrosado; hipodermo casi uniforme con 
entrantes leves en el clorénquima. 

Fig. 130.-Corte transversal de una hoja de P. He rrera!. 
(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Vaina persistente, anillada, de 10 a 12 mm. y de color castafio 
ceniciento. 

Cono largamente ovoide, moreno, de dos a tres cm. a veces 
3.5, y excepcionalmente hasta 4.5.; reflejado, a veces a lgo asimé­
trico y ligeramente encorvado; solitario o por pares, en pedúnculos 
de 6 mm. Es pronto caedizo. 
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Escamas de 10 a 12 mm. de largo, por 6 a 7 de ancho, con 
ápice irregular o algo redondeado. Apófisis abultada, aquillada, 
con la carina frecuentemente gruesa y r9ma. Semilla casi triangu­
lar. muy obscura o casi negra, de 4 mm. de largo con ala algo 
oblicua, de 8 mm. de largo provista de ganchos higroscópicos. 

Fíe;. 131.-Deta lles del P. Herrera!. (D!b. 
ln<;. Manuel Ornelas C.) 

Produce abundante trementina. Su madera es blanca, ligera­
mente amarillenta y de mediana calidad. 

Se ha colectado en: 

Píhuamo, Jal., "pino chino" 
Cerro del Lalo, Tecalitlán, Jal. a 3,500 mts. 
Santa Lucía, Sindicatura de Pánuco, Concordia, Sin. 
Cerro de Yerban ís, Rosario, Sin. 
Las Breas y Los Gusanos, San Ignacio, Sin. 
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Terrenos de Balboa, San Ignacio, Sin. 
A 18 km. al O. de Mazatlán, Gro. 
La Lejitos, Delegació n ce Venta nas, San Dima s, Dq o. a 2,350 mts. (C. r . Hlanco) 

2 

1 

3 4 
Fig . 132.-Pinus Herrerai: 1 y 2, cc nos.-3, conillos.-4, ccnillos rnás de3=rrclladc3.-5, 

6 y 7, escamas y SElm illas.- 8. hcjas. 

Se denominó e n honor de l distinguido naturalis ta Profosor. 
A lfonso L. Herrera. 
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PINUS LAWSONI ' ROEZL. (Gordon et Glend. Pinetum. 1862.) 

Arbol de 20 a 25 metros, con la corteza obscura y grisácea, algo 
escamosa, interiorme!1te rojiza Las ramas son extendidas y están 
irregu larmente colocadas, formondo una copa irregular. Las ramillas 
son casi lisas, a ma rillentas y '9scamosas, con tinte blanquizco en las 
partes más tiernas. La bas9 de las brácteas es caediza. 

Fig. 133.-Pinus La wsoni. c.ie El Parque, Mor. (Fot. del A .) 

Hojas en grupos de 3, 4 0 5, rara vez do3 y a vc:::8s en cifra 
constante de 3; en fascículos espaci:Jdos; fuertes, algo tiesas y a ve­
ces un poco rígidas, anchamePte triangulares (cuar.do son cinco) o 
carinadas, de color verde claro grisáceo o amarillento, de 14 a 22 cm. 
de largo, más comúnmente a ~redsdor de 18, por 1 a 1.5 mm. de an· 
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cho. Los bordes son aserrados, con los dienlecillos pequeños y 

próximos. Sus conductos resiníferos son internos, en número de l a 5, 
generalmente 4; a veces con uno o dos medios, especialmente los la­
terales. Los haces vasculares son dos, claramente marcados y, a lgo 
separados. Las paredes e xteriores de las células del endodermo son 
delgadas y muy levemente engrosadas. El hipodermo es algo irregu­
lar, biforme con entrantes y ondulaciones a veces profundas en el 
clorénquima. 

Fig . 134.- Corte transversa l de una hoja de P. Lawsoni. del 

Paque lzta·Po¡::o . (Dib lnq. Manuel Orne las C.) 

Vainas persistentes, de unos 12 a 16 mm., anilladas y de color 
castaño. Frecuentemente se aflojan, desgarran, acortan y a un caen. 

Conillos subterminales, rara vez también laterales, solitarios o 
por pares, en pedúncu los reflejados, con escamas morenas y lus trosas, 
armadas de una punta pequeña d irigida hacia el ápice. 

Conos ovado cónicos u oblongo cónicos, semipersistentes, a lgo asi­
métricos y oblicuos, ligeramente encorvados, a veces erguidos, a l­
go atenuados hacia la base, de 5 a 7 cm. de la rgo, a veces hasta 9 
(ejemplares de El Parque, Mor.), de color moreno amarillento, a lgo 
rojizo u ocre verdoso, algo cenicientos, opacos, generalmente por pares, 
a veces en grupos hasta de 4, en pedúnculos de 7 a 12.5 mm., a veces 
menos. 
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Escamas numerosas y pequeñas, b landas, de 20 a 25 mm. de lar­
go, por 8 a 9 de ancho, de ápice redondeado e irregular, liradas; 
apófisisi desigualmente desarrolladas, casi aplanadas o protuberantes, 

Fig. 135.-Pinus, Lawsoni: l, conos:-, fascículos da 4 ho ja s.-2, conillos y y e mas,- 4, 

conillos.-5, cono abierto.-6, 7, 8 y 9, escamas y semilic s.- 10, fascículo cie 3 ho jas. 

principalmente en las escamas basales, o vagamente p iramidales, 
con quilla transversal; cúspide saliente y con una punta fina y pron­
to caediza, casi siempre dirigida hacia el ápice de l cono. En e je mpla­
res de El Carrizal, Telixtlahuaca, Oax, se observaron las apófisis uni­
formes . 
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Semilla obscura, de unos 5 mín. con a la de 15 a 18 mm. de iargo 
por 5 de ancho, de color moreno obscuro, provista de;· ganchos basales. 

La madera es amarillenta o rojiza naranjada, dura y resinosa. 

Fig . 136. - As;:ecto de les conos del P. 
Lawsoni. (Dib. Jnq. Manuel Ornelas C.) 

Tuve a la vis ta ejemplares procedentes de las siguientes loco­
lidades. 

San Sebastián, )al., a 1,500 mts. 
Cerca de Orar.óndiro, Parácuaro, Mich. 
Hu ingo, Mich., a unos 2,000 m. (Shaw) 
Uruapan, Mich., de 1,655 a 1,800 mts. "r.ino crtiguillo" 
Maravatío, Mich. 
Cerca de Nepantla, Mé:x. 
Cerca de Chalma , Méx. 
Cerca de Cuernavaca, Mor. (Show) 
Sierra del Tepozteco, Mor. 
Cerca de El Parque, Mor. 
Parque Nacional Izta -Popo, Valle de México. 
Zali tzintla y San Nicolás de los Ra nc hos, Pue. 
Cerca de Chil¡:,a ncingo, Gro., de 2,350 3,000 mis. (Nclson) 
Atlama ja lcingo del Monte, Gro. 



PINACEAS MEXICANAS 

La Loma. A l O km. al O . de Mazatlán, Gro. 
Te¡::oxtepec, Chacualzingo, Municipio de Chil¡::ancingo, Gro. 
Cerca de Los Reyes, Oax. (Nelsonl 
Montañas del S. E. de Miahuatlán, Oax., de 2,350 a 2,850 mts. (Nelson) • 
Montaf¡as del E. de Cuica tlá n, Oax., de 1,600 a 2, 133 mts. 
Las Sedas, Oax. (Rose y Hough) 
Montes de Sto Tomás Mazaltepec, Etla, Oax. 
San Miguel Mixtepec, Zima tlán, Oax. 
Texcaltitlán, Oax. 
Ixtepec, Ex-Distrito de Oaxaca, Oax. 
Sierra de Alasca, Entre Ejutla y Tnviche , Oax, a 2, l 00 mis. (1ng. E. Azcón) 
Cerro de Las Calaveras, Municipio de Mixtepec, Oax. 
Cerro del Ca rrizal, Telixtlahuaca, Oax. 

P. Law5orti .-

Fig. 137.- Distribt.:ción c;ec,;-réfica c e l P. La w soni. 
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Su zona, por consiguiente, abarca Ja lisco, Michoacán, México, Mo­
relos, Puebla, Guerre ro y Oaxaca, con frecuencia en niveles subtro­
picales. Suele verse asociado con P. Pringlei, Pinus oocarpa, y Pinus 
Montezumae. 

Tiene gran semejanza con e l P. teoéote, al grado que frecuent3-
mente se confunden y es preciso examinar el corte de las hojas parc.1 
ver los canales resiníferos, que son internos en el Pinus Lawsoni, y el 
endode rmo con paredes delgadas. También, a veces, se asemeja al 
P. Pringlei. pero se d is tingue por sus hojas menos fuertes y más 
glaucas y por sus conos caedizos. 
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SECCION PSEUDOSTROBUS 

Es un grupo heterogéneo, que comprende p inos de 5 hojas y 

conos ovoides. Incluye tres especies : 
l. P. tenuifolia Benth. 
2. P. Douglasiana Martínez. 
3. P. pseudostrobus Lind l. con 4 variedades: V. coatepecensis, V. 

Estevezi. V. apulcensis y V. oaxacana. y una forma : Forma 
protuberans. 

Observaciones: 
Las formas típicas de l P. pseudostrobus tienen las bases de las 

brácteas largas, espaciadas y casi huudidas y las ho jas muy delga­
das. Esto se ve en e l P. pseudostrobus Lindl., e n el P. pseudostrobus f. 
protuberans. en e l P. pseudostrobus coatepecensis y en el P. tenúifolia; 
pero en e l P. pseudostrobus apulcensis. en el P. pseudostrobus oaxaca­
na. e l P. pseudostrobus El•te-vezi y en el P. Douglasiana las bases de 
las brácteas son más o menos salientes, a veces como en e l P. Mon­
tezumae. 

Ei P. pseudostrobus oaxacana se encuentra desde Puebla hasta 
Chiapas, pero adquiere su forma más típica en Oaxaca. Se distingue 
por sus escamas, que l'.e'.'an en la cúspide una prolongación más o 
menos la rga . 

El P. pseudostrobus Estevezi parece relacionar al P. Montezumae 
con e l P. pseudostrobus. 

La forma protuberans relaciona al P. pseudostrobus con la varie­
dad oaxacana por un lado y por otro con e l P. tenuifolia y con el P. Dou· 
glasiana. (Véase la fig. 169.) 

PINUS TENUIFOLIA BENTH. (Pl. Hartw. 92. 1842). 

= P. pseudostrobus Var. tenuifolia Shaw. 

Este pino ha bía sido descrito por Be ntham como Pinus tenuifolia, 
pero Shaw (The Pines of Mexico, p. 20. 1,909) lo declaró variedad del 
P. pseudostrobus. Aquí se restituye a su rango específico en vis ta de 
que a mi juicio así lo a meritan la histología de las hojas (véase e l cor­
te transversal), la forma de éstas y los caracteres del cono. 

Arbol de 15 a 30 metros de altura, con la corteza lisa durante 
mucho tiempo; ramas numerosas y erguidas, formando una copa re­
dondeada; ramillas frágiles, con largos entrenudos, more no roj izo o 
a marillentas y lustrosas, con las huellas de las brácteas espaciadas 
y poco marcadas. 
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Hoias en grupos de 5, de 20 a 28 cm. d8 laryo, muy delgadas, 
flexibles y colgantes, de color verde claro con tinte amarillento, brillan­
tes, triangulares y aserradas. Sus canales resiníferos son medi.os, en 
número de tres; los haces fibrovasculares son dos, contig uos y poco 
distintos, rodeados de numerosas células de refuerzo. Las paredes 
exteriores de las células endodérmicas son engrosadas. El hipodermo 
está formado de dos h ileras de células gruesas e irregulares, con dos 
o tres entrantes triangulares que van del hipodermo al endodermo, 
seccionando el clorénquima. 

Fig. 138.-Corte tra nsve rsa l de una hoja del P. tenuifolia. 
(Dib. lng . Mcm uel O rne lus C.) 

Vainas persistentes, anilladas, de 15 a 18 mm. y de color castaño. 
Conillos oblongos o subglobulosos, a tenua dos en amba s ex­

tremidades, de color moreno rojizo, laterales, en grupos de cuatro 
o cinco, con escamas gruesas, armadas de una punta gruesa y roma, 
dirigida hacia el ápice. 

Conos oblongos o largamente ovoides, aplanados o a te nuados 
en la base, asimétricos y oblicuos, de unos 7.5 cm. de largo, de 
color moreno rojizo claro; cedizos, en grupos de cuatro o cinco, sobre 
pedúnculos oblicuos y encorvados, de unos 15 mm. que quedan con 
el cono al caer éste . 
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Escamas delgc:d:is y débiles, de 20 a 22 mm. de lc:go por unes 
diez de ancho, de ápice redondeado o irregularmente anguloso. 
Umbo casi cuadrar.gu!m; apófisis rugosa y aplastada, con quilla 
débil. Cúspide pequeñ :r o poco potente, que remat:I en una punb 
corta y pronto ca ediza. 

Semilla negruzca, casi triangula r, de 6 a 7 mm., con ala amari­
llenta, de 18 a 20 mm. de largo por 6 a 7 de cmcho. 

Fig. 139.-Rcmo de P. tenuilolia. ce lxtlán 
del Río, N:::y. (Fol. del A.) 

Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes loca­
lidudes: 

Las Cruces, San Ignacio, Sin. 
Coapilla, Chis. 
Copainalá, Chis. 
Ocosingo, Chis. 
Montes de Oca, Gro. 
La Providencia, Acapulco, Gro. 
Jxtlán del Río, Nay. 
Los Mazos, Tuxpan, Jal. 
San Marcos, Tuxpan, Jal. 
Nevado y Volcán de Colima, Jal. 
Montes comunales de San Andres Hucyapan, Ex-Distrito del Centro, Oax. 
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Show menciona, además, est.::is localidades : 

Colamos, Sin. 
Entre Bola ños y Guada la ja ra, )a l. 
La Laguna , )a l. 
Ccrú y Uruapa n, Mich. 
Sa n Fe lipe, Oax. 
lvliahuatlán, Oax. 
Las Casas, Chis. 
Ixtapa , Chis. 
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Este pino es de rngiones subtropicales y se caracteriza por su s 
hojas muy delgadas, con el hipodermo formando entrantes que sec­
cionan el clorénquima, llegando hasta el endodermo; por sus conos 
de escamas delgadas y por su pedúnculu oblicuo que siempre acom­
paña a l cono. Por lo d8más, su parentesco con el P. pseudostrobus 
es evidente. 

F~c; . 140.-- Cono y escamas 
ce' P . tanuiloii:r. (01b. Jng. 

Manuel Ornelas C.) 

Ha y formas q ue coinciden con la descripción de este pino en 
la delgadez de las hojas, pero los espesamientos del hipodermo no 
avanza n hasta e l endode rmo, notándose apenas iniciados. El cono 
e s muy semejan te en forma, color, tamaño y pedúnculo, pero las 
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escamas son un poco gruesas y más fuertGs. Las ramillas son áspe­
ras con las hojas amontonadas, por lo que las brácteas se ven cor­
tas y muy próximas. Muchas de esas formas, a mi modo de ver, re­
lacionan esta especie con el P. Douglasiana y con el P. pseudos­
trobus. 

Fig. 141.-Rama de P. tenuifolia. de Los Mazos, Tuxpan, 
Jal. (Fat. del A.) 

Proceden de: 

El Jacal, Badiraguato, Sin. 
Las Cruces, San Ignacio, Sin. 
La Pirámide, Municip io de Sinaloa, Sin 
Bejaranos, San Ignacio, Sin. 
Pue rto Blanco, Munici_-,io de Sinnlca, Sin. 
Plomosas, Rosario, Sin. (). Salas Be rmúdez) 
Volcán de Colima, )al. 
Patamba, Mich., "¡:i:10 coniz" 



PJNACEAS MEXICANAS 173 

PINUS DOUGLASIANA MARTINEZ (Madroño. Vol. VII No. 1 Jan. 1943) 

Este pino, quizá incluído por Sho w en el Pinus pseudostrobus 
var tenuifolia. coincide con éste en la estructura de las hojas, pues 
el hipodermo forma entrantes, a veces dobles, que llegan al endo­
dermo, pero dichas hojas son gruesas y fuertes, de 25 a 33 cm, tie-

Fig. 142.- Ramo de Pinus Dougla!liana. de Pata mba, 
Mich. (Fot. del A.) 

sos y derechas, en tanto que las de l P. tenuifolia. flexibles y colgan­
tes. Los conos en lo general coinciden con los del P. tenuifolia. pero 
las apófisis son más gruesas. 
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Fig . 143.-- Pinus Douglasiana. 1, corte tra nsversal de la -hoja.-2. 
rama y conos. (Dib. lng . Orne las C.) 
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Teniendo en cuenta que las hojas no son muy delgadas, sino 
por lo contrario, gruesas y fuer tes, no puede convenirle la denomina· 
ción de tenuifolia, ya que la caractarística de· éste, como clara­
mente lo indica el nombre , es que las hoías son deigadas. Ei árbol 
se encuentra en una zona relativamente amplia (desde Sinaloa a 
Oaxaca). 

Por tales razones he vis t0 la conveniencia de considerarlo apar· 
te con rango específico. 

Es árbol de unos 20 metros de altura, por 30 a 50 cm. de diá­
metro a la altura del pecho; :::opa redondeada y densa; con la cor­
teza algo áspera, de dos cm de espesor aproximada mente, rojiza y 

escamosa, d ividida en placas irregulares. Ramas extendidas, agru­
padas en la parte superior del tronco. Ramillas morenas con tint-2 
rojizo y muy ásperas, debido a la persistancia de la base de las 
b rácteas, las cuales son anchas, brillantes, saiientes y con tiguas. 
Se descaman fácilmente. 

Fig . 144.- Dis lr ibudón gecc;ráfic-:x de l P. Douglasiana. 

Hojas en grupos de 5, triangulares, ca si d3rechas y agudas, 
de 25 a 33 cm. de largo, con los bordes finament3 aserrados; d e color 
verde claro algo amarillento, b rillantes, con tinte g lauco en las caras 
interiores, solamente visible an las hojas tiernas. El hipodermo es 
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biforme, muy grueso, con 5 capas de células desiguales e irregular­
mente colocadas, y presenta entrantes, a veces dobles, que llegan 
al endodermo seccionando ei clorénquima; las paredes e xteriores 
de las células endodérmicas son muy engrosadas. Tienen dos ha­
ces vasculares contiguos, bien distintos, rodeados arriba y abajo 
de células de refuerzo; los canales resiníferos son medios y en nú­
mero de tres. 

Las vainas son persistentes, de 20 a 30 mm., escamosas abajo y 
anilladas arriba, de color castaño rojizo al p rincipio y castaño obs­
curo después. Las yemas son cónicas, de color naranjado rojizo. 

Los conillos son moreno violáceos, erguidos, oblongos, subter­
minales, a lgo atenuados en ambas extremidades, romos, general­
mente en grupos d.e tres, con escamas gruesas, armadas de puntas 
extendidas o dirigidas hacia el ápice. 

Conos largamente ovoides, algo asimétricos, reflejados, ligera­
mente encorvados, a tenuados hacia el ápice, de color moreno rojizo, 
opacos, caedizos, de 7.5 a 10.5 cm. Se presentan en grupos de 3 a 5, 
sobre pedúnculos de unos 12 mm., oblicuos y quedando con el cono 
cuando éste cae. 

Escamas de unos 20 a 30 mm. de largo, por 15 de ancho, de 
ápice irregular, obtuso o redondeado; umbo irregularmente cuadran­
gular o poligonal. rugoso, quilla transversal patente y una salien­
te perpendicular poco .marcada; apófisis irregular, subpiramidal. al­
go levantada (casi aplanada en las escamas basales); cúspide apla­
nada o muy poco saliente, con espina pronto caediza. 

Semilla obscura, casi ovoide, de unos 5 mm., con ala de 25 mm. 
de largo por unos 8 de ancho, de color moreno. 

La madera es blanda, de color blanco, con muy escasa tre­
mentina. Se emplea en construcciones y para muebles. 

He tenido a la vista ejemplares procedentes de las siguientes lo 
calidades: 

Batel, Concordia, Sin. 
Santa Lucía, Concordia, Sin., "pino real" 
Cerro de Tecoripa, Sierra del Rosario, Sin. límites con Sonora y Chihuahua. 
Potrero de Bejarano, Badiraguato, Sin. 
Juanácata , Jala, Nay. , "pinabete" 
San Martín Hidalgo, Jal. 
T.ecolotlán, Jal. 
Cerca de Cuole, Jal., o 29 km. de Bahía de Banderas. (E. Azcón) 
Ameca, Jal., "pino blanco" 
Ateneo, Jal., "pino blanco o pino hayarín " 
Soyatlán, Jal. "pino blanco" a 2,200 mts. 
Concepción de Buenos Aires, Jal. 
Tiripitío, Mich. 
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El Barrio, O a x. 
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Su zona de vegetación , como se ve, comprende Sina loa, Na yarit, 
Jalisco, Michoacán, México y O a xaca (probablemente también Gue­
rrero), formando masas puras. Se le ve asociada con P. Lumholtzii P. 
leiophylla y P. oocarpa. 

Se denominó en honor de la Sra. Margare! Douglas, dama norte­
americana e ntusiasta admiradora de la flora mexica na y protectora 
de los estud ios de la. misma. 

PINUS PSEUDOSTROBUS LINDL 

Esta especie establecida por Lindley (Bot, Reg. XXV Mise. 63. 
1839) es variable, al grado de que hay diferencias a veces nota bles 
aun en una misma localidad: Sus caracteres generales son: 5 hojas 
delgadas, cono ovoide o la rgamente ovoide; ramillas con tinte ce­
niciento en sus partes tie rnas, entrenudos largos, ba se de las brác­
teas a la rgada s y espaciadas, poco salientes y como sumergidas en 
la ramilla; corteza casi lisa d urante mucho tiempo en los á rboles 
jóvenes. 

Tiene cercano parentesco con a lgunas formas del P. Montezu­
mae, a l grado q ue en ocasiones es d ifícil e ncontrar las dife rencias. 

Show, en su estud io de los pinos mexicanos (1909) agrupó baio 
la donominación de Pinus pseudostrobus algunos que había n sido 
considerados como especies (Pinus tenuifolia Be nth ., Pinus orizabae 
Gord., Pinus apulcensis Lindl. , etc.) y admitió dos variedades: Pinus 
pseudostrobus apulcensis y Pinus pseudostrobus tenuifolia. En la p re ­
sente revisión he encontrado que a unque la mayoría de esos p inos 
concuerdan en su aspecto general, en sus ramilla~. en sus brácteas 
espaciadas, e tc. presenta n notables d ife rencias p rincipalme nte en 
los conos y en la estruc tura de las ho jas y son esas diferencias ta n 
marcadas y b ien establecidas, que a mi juicio, obligan a un nuevo· 
arreglo sistemé:tico. Según esto el Pinus pseudostrobus queda con 
una forma y cuatro variedades: 

a ) Pinus pseudostrobus Lincl.l . con unu formo: f. protuberans 
b) Pinus pseudostrobus Lind. var. oaxacana Martínez 
e) Pinus pseudostrobus. Lind. var. apulcensis Martínez. 
d) Pinus pseudostrobus Lind. var. coatepecensis Martínez 
e) Pinus pseudostrobus Lind . var Estevezi Mart¡nez. 
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Fig. 145.- Re lacione s de l P. p seudos trobus con sus varie dades y con ctras e species. 

En cua nto a l Pinus pseudostrobus Lind. tenuifolia Show. recu­
p e ra su categoría d e especia : Pinus tenuifolia Benth. 
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Fig . 146.--Escamas del P.pseudostrobus y d e sus va riedades: 1 y 2, pseudostrob us 
1; p ico.-3 y 4, forma protuberans .- 5 y 6, va riedad coatepecensis.- 7 y 8 ·varie dad 

Este vozi.- 9 y I O, va rieda d a p ulcensis.- 11 y 12, variedad oaxa cana. 
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Las re la ciones del P. pseudostrobus con sus variedcdes y con 
otras especies pretendo ilustrarlas con el esquema que se acom­
paña. 

PINUS PSEUDOSTROBUS LINDL. (Bot, Reg. XXV. Mise. 63. 1839.) 

Es árbol de 15 a 25 metros de altura, a veces más, con romas 
extendidas y verticiladas; corteza lisa durante mucho tiempo, en la 
vejez áspera y agrietada ; ramillas delgadas y frágiles, con largos 
entrenudos de color café roj izo, con tinte azuloso eu sus partes tier­
nas. Las bases de las b rácteas son espaciadas y frecuentemente 
adherida s a la ramilla y como sumergidas en ella. 

Fig. 147.-Pin us pseudostrobus típico, de Esla­
va, D. F . (Fol. del A.) 

Hojas en grupos de 5, de 17 a 24 cm. de largo, muy delgadas, 
triangulares y flexib les, de color verde intenso. a veces con ligero 
tinte amarillento o glauco, finamente aserradas, con los dientecillos 
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uniformes. Los canales resiníferos son 3, a veces 2, medios, rara vez 
con uno externo o interno. Haces fibrovasculares 2, muy aproxima­
dos, generalmente poco distintos; hipodermo casi uniforme o con · 
ligeras entrantes en el clorénquima, con 2 o 3 hileras de células 
gruesas e irregulares; las paredes extariores de las cé lulas endodér­
micas son engrosadas. 

Fiq . 148.- A la izquierda : ramilla del P. pseudostrobus.- A 
la derecha : ramilla del P. Montezumae. (Fol. del A.) 

Vainas persistentes, crnilladas de 12 a lt> mm. (a veces hastcr 
20); de color castaño obscuro, algo brillantes. 

Yemas oblongo cónicas, de color naranjado. 
Conillos oblongos largamente pedunculados, obscuros, con grue­

sas escamas provistas de puntas romas. 
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Conos ovoides o largamente ovoides, de 8 a 10 cm., a veces más 
de color café claro, amarilJ9ntos o morenos, extendidos, muy leve­
mente encorvados, un poco asimétricos, genera'.mente por pares; no 

Fig. 149.-Detalle del P. pseudostrobus. del km. 31, de la 
Carre te ra de México-Toluca. (Fot. del A.) 

pronto caedizos, sobre pedúnculos de 10 a 15 mm. (excepcionalmente 
hasta 23) y a veces casi sé:oiles. Frecuentemente el pedúnculo queda 
en la ramilla conservando a lgunas escamas basaies. 
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Fig. 150.--Corte tr,msversal de una hoja 
de P. pseudostrobus. de Sta. Calorina, N. L. 

(Dib. Jng. 1v;anuol Ornelas C.) 

Fig. 151.-Corte 11,msversal de una hoja 
de P. pseudostrobus, de Tingambato, Mich. 

1uiü. lng Manu¿l Ornelas C.) 

Escamas delgadas pero duras, desiguales, de 3 a 3.5 cm. de largo 
por 1.5 a 1.8 de ancho, con ápice anguloso; umbo irregularmente cua­
drangular; quilla transversal por lo común baja y poco marcada; cos-

Fig. 152.-Ramo de P. p seudostrobus típico. (Fot. del A,1 
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tilla perpendicular poco visible; apófisis aplanada, en ocasiones sa­
liente y redondeada; cúspide pequeña, deprimida, provista de una 
punta cónica, frágil y persistente. 

F ig . 153.- Pinus pseudo~trobu~: de Teenancingo, Méx. 
(Cib. lng. Manutel Ornélus C.) 

Semilla vagamente triangular, obscura, d9 unos 6 mm., con ala 
de unos 23 mm. de la rgo por 6 a 9 de ancho. 

Produce a bundante trementina y la madera es dura y resis tente . 
Suele encontrarse en climas templados y frecuentemente se ve aso­
ciada a l P. Montezumae, con el que tiene estrecho parentesco. 
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Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes locali­
dades: 

Montemorelos, N. L. 
Cañón de la s Sabanas CPrca de Pa jonal, Sta, C ~tarina, N. L. 
Los Mazos, Túxpan, Jal. 
Manantlán Purificación, Jal. 
A ngangueo, Mich . 
San Lore nzo, Uruapan, Mich ., " pinc ortiguillo" 
Parac ho, Mich., "pino ca nís" 
Sierra d e Las Varas. Camiro, Mich., "pino blanco" 
Ocampo, Mich . 
Entre PátzC'Uaro y Ta cámbaro. Mich. 
Cerro A zul, Patamba, Mich. 
Tingamba to, Mich. 
Pacingo, Cerca de Uruapan, Mich. 
Campanario, Mich. 
Tenancingo, Méx. 
Entre Tenango y Te nancingo, Mé x. 
San Rafael, Mé x. 
Jilotepec, Méx. 
Río Frío, Mé x. 
Banderillas, Méx. 
Fla nco S. E. del Nevado de Toluca, de 2540 a 3250 m. (!ne; . G . Aguilar) 
Cuautepec, Méx. 
Eslava, D. F. 
Sta. Rosa, D. F. 
De sierto, D. F . 
Ajusco, Valle de Mé xico 
Cerca de Cuernavaca, Mor. 
Tenango de Doria , Hgo. 
Chinaguapa n, Pue . (Ing. E. Azcón) 
Huauchinango, Pue. 
Pahua tlán, Pue. (No es la forma típica ) 
Tetela de Ocampo, Pue . 
Fa ldas de La Malinche, Tla x. 
Agua Escondida, Cerca del Popocatépe tl (Lodo de Puebla) "pino blanco" 
Cerro de l Pino, Coatepec, Ver. 
H uayacocotla, Ver. 
l achatao, Ixtlán de Juáre z, Oa x. 
Cerro del Gac hupín, Entre Gro. y Oax. 
La Comunidad, Municipio de Chilpancingo, Gro. 
Molé, Chis. 
Mitzitón , Las Casas, Chis. 

PINUS PSEUDOSTROBUS FORMA PROTUBERANS M ARTINEZ 

Esta forma se dis tingue por s1:1s conos largamen te ovoides, o 
casi oblongos, robustos, de 12 a 14 cm. de largo, de color amarillo 
naranjado o rojizos, con esca mas delgadas y duras, apófisis aplas­
tadas, casi como en e l Pinus Hartwegii, o muy poco salientes, que re­
matan en una punta piramidal aguda, frágil y persis tente . El cono 
p uede considerarse como persistente y al caer casi siempre lleva 
,c onsigo e l p edúnculo. 
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En cuanto a la estructura foliar, no difiere fundamentalmente 
de la que presenta la especie típica, pero es de hacerse nota r que 
los canales resiníferos suelen ser cuatro en vez de · tres que común­
mente se observan en aquélla. Las hojas miden de 14 a 24 cm. y 

son anchamente triangulares y flexibles. 

Fig. 154.- Pinus pseudostrobus forma protuberans, de Paracho. 
Mich. (Dib . lng . Ma nuel Orneb s C.) · 

Se ha observado en los siguiente s lugares: 
Occm¡:o, Mic h. (Presentó un cana l resin ífero septal) 
Ario de Rosales, Mich. 
Sierra de las Varas, Camiro, Mich. 
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Nahuatzén, Paracho, Mich. 
Monte Capén, Paracho, Mich. 
Tingambato, Mich. 
Ario de Rosales, Mich. 
Angongueo, Mich. 
Tlolpujohuo, Mich. 
Copuro, Mich. 
Sto. Cruz, Sulte¡:ec, Méx. 
Tenancingo, Méx. 
Banderillas, Méx. 
San Rafael, Méx. 
Ocuilon de Arteogo, Méx. 
Eslavo, D. F. 
Santa Roso, D. F. 
Desierto de los Leones, D. F. 
Lachotoo, lxtlán de Juárez, Oqx. 

M. MARTINEZ 

En ejemplares da Monte Capén, Tin1J ambato, Ario de Rosales, 
Mich. y Banderillas, Méx. b cúspide es menos saliente. Parecen es­
tablecer el paso entre la Aspecie típica y la forma protuberans. 

Fig. J 55.-A lo izquierdo: Pinus pseudostroous 
coatepecensis.- A la derecha: P. pseudostrobus 

típico. (Fol. del A.) 
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PINUS PSEUDOSTROBUS COATEPECENSIS Var. nova 

Este pino se observó en la región vecina a Coatepec, Ver. 
Por su aspecto y estructura foliar coincide con el P. pseudostrobus. 
pero difie re notablemente en la forma y el tamaño del cono. 

Ramulis fuscis cinerascentibus, bracteis sat sparsis. inconspicuis; 
foliis 5, 20-30 cm. longis triangularibus, flexibilibus, obscure viridibus; 
ductus resiniferis 2-3, int~rmedialibus, nonnunquam 1-2 subepider­
malibus; endodermate incrassato; fascibus fibrovascularibus 2; hypo­
dermide levi; strobilis late ovoideis, 5.5-8.5 cm. longis fuscis, deflexis, 
solitariis vel bini, persistentibus, obliquis, pedunculis 10-12 mm. longis; 
squamis 22 mm. longis, 10 mm. latis, apophysi prominel!ti, carina trans­
versa fere invisibili, mucrone persistente. Typus in Herb. Instituto de 
Biología, México. 

Fig . 156.- Corte transversal de una hoja de P. pseudostrobus 
coalepecensis. (Dib. lnq. Manuel Ornelas C.) 

Las ramillas son morenas y algo cenicientas, con las brácteas 
espaciadas y casi hundidas. Sus hojas son 5, de 20 a 23 cm. de largo, 
triangulares y flexibles, de color verde obscuro. Tienen 2 o 3 canales 
resiníferos medios, a veces con uno o dos externos; las paredes exter­
nas de las células endodérmicas son engrosadas; los haces fibro­
vasculares son bien distintos y el hipodermo delgado y casi uni­
forme. 
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Vaina de 15 mm. Ye mas cilíndricas corneas, delgadas. 
Conos ovoides o largamente ovoides, de 5.5 a 8.5 cm., moreno 

obscuros, reflejados, solitarios o por pares, persis tentes, ligeramen te 
asimétricos y oblicuos, en pedúnculos de 10 a 12 mm. 

fig. 157.- Pinus pseudostrobu!l coatepecensis. (Dib. lng. Manue l Or::::los C.) 

Escamas duras, más desarrolladas en el lado exte rno del cono, 
de 22 mm. de largo por 10 de ancho; apófisis prominentes en la cara 
externa y poco levantadas en la cara interna, con la costilla perpen­
dicular casi invis ible, diédricas, con espina persistente . 

Se colectó en terrenos del Ingenio del Rosario, cerca de Xico, Ver. 

PINUS PSEUDOSTROBUS ESTEVEZI Ven:. nova 

Este pino, por su aspecto general se asemeja al P. pseudostrobus y 

a l P. Montezumae. pero presenta algunas caracterís ticas. sobre todo en 
e l cono, que ameritan a mi juicio que se le considere como variedad 
del primero. 
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Foliis 5, raro 4, 20-36 cm. longis, plerumque 20-30 triangularibus, 
laete viridibus, nitidis, sat rigidis, scabris marginibus minute serrula­
tis; hypoderma te incrassato, irregulariter in parenchyrna penetrabili; 
doctibus resinife ris 3-5 inte rmediis, nonnunquam I interno; fascibus 
fibrovascularibus 2, d istinctis, endodermatis facie externa incrassata; 
strobilis Jonge ovoideis, acuminatis, de flexis, obliquis, 10-13 ·cm. longis, 
pallide brunneis, subnitentibus, b inis, tern is vel quaternis; pedunculis 
circiter 1 O mm. longis; squarriis 30 mm. longis, 15 mm. latis; apophysi 
subpyramidata, cuspidata. cinerascente, mucrone 1-1.5 mm. Jonge 
Habitat in Cañón de las Mieleras, Santa Catarina, Nuevo León , Typus 
in Herb .Instituto de Biología, México. 

Fig. !Sii.--Corte transversal de una hoja de P. pseudos trobus 
Estevezi. de Las Mieleras, Sta. Ca lorina , N. L. (Dib. lng . Manuel 

Ornelas C.) 

Sus ramillas son morenas; de superficie áspera, con las bases 
de las brácteas muy salientes y iuntas, pero menos fuertes y bul­
ladas q ue en e l P. Montezumae. 

Hojas en grupos de 5, excepd onalmente 4 en algunos fascículos 
de 20 a 36 cm. de largo, pero más comúnmente de 20 a 30, trian­
gulares, de color verde claro, b rillantes, algo tiesas y ásperas, con los 
bordes finamente aserrados. El hipodermo es grueso e irregular, con 
numerosas entrantes en el clórenquima, generalmente muy p rofun-
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das; los canales resiníferos son de 3 a 5, medios, a veces con uno 
interno; las paredes externas de los células del endodermo son leve­
mente engrosada s y los haces fibrovasculares bien definidos y dis­
tintos. 

Fig. 159.-Detalles del P. pseudostrobus Es tevezi. de Las Mie leras, Sta. Ce tarina 
N. !.. (Dib . lng. Manuel Orne las C.) 

Vainas de 15 a 30 mm. de color castaño cuando jóvenes y ceni­
cientas después. 

Yemas cortas, ovoides y acuminadas, de color amarillento. 
Conillos sub terminales, oblongos, de color violáceo rosado, con 

puntas extendidas. 
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Conos larga mente ovoides, acuminados, oblicuos, asimétricos y 
reflejados (por excepción rectos y asimétricos), de 10 a 13 cm., de 
color café amarillento, levement2 lustrosos; colocados por pares o 
en grupos de 3 ó 4, en pedúnculos de 10 mm. o menos, los cua les, 
a l caer el cono, quedan e n la ramilla con a lgunas esca mas basales. 

Escamas duras y fuertes, más desarroliudas las del lado externo 
del cono, de unos 30 mm. rl.e largo, por 15 de ancho; cíe ápice anguloso 
o redondeado; quilla transversa l muy fuerte y levantada y una dé­
bil costilla perpendicular en la parte inferior; apóíisis subpiramidal. 
levanta da unos 7 mm. en las escamas ext,1rnas; cúspide cenicienta. 
con espinita extendida, fuerte y persis tente, de 1 a 1.5 mm. 

fig. 160.- Cc no cerra¿o del 
P. ¡:,seudostrobus Estevezi, de 
Las Mie le ras, Sta. Cetarina . 
N. L. (Dib. lng. Manuel Orne · 

las C.) 

Semilla morena, cosi oval, de unos 7 mm. con ala de 25 mm. de 
largo por 9 de a ncho . 

Se colectó e n e l Cañón de las Mie leras, Sie rra de Santa Cetari­
na N. L. en los Picachos de Sabinas, N. L. y en Los Lirios, Arteaga, 
Coa h . 
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Se diferencia de la especie típica por sus ramillas ásperas, pues 
las bases de las brácteas son más salientes; por su hipodermo más 
grueso e irregular, por las células del endodermo, cuyas paredes ex­
ternas son levemente engrosadas, por su cono largamente ovoide y 
acuminado, fuerte, oblicuo y asimétrico, con escamas muy duras, 
con apófisis levan tadas, ¡;>rovistas de una espinita persistente . Guar­
da relación con el P. Montezumae por sus ho jas fuertes y por su 
hipodermo grueso y penetrante. 

Hay uno de cono menor (6 cm.) anchamente ovoide, que parece 
establecer la relación con la variedad coatepecensis. Todavía se ha 
observado otro de cono más grande y con escamas más numerosas, 
procedente de Pahuatlán, Pue . Falta mayor observación para d9cidir 
si pueden consignarse como formas bien ·definidas. 

PINUS PSEUDOSTROBUS APULCENSIS MARTINEZ (no Shaw). 
comb. nova. 

= Pin.us apulcensis Lindley. 

Lindley, en 1839 est'.1bleció la especie Pinus apulcensis (Bot. 
Reg. XXV. Mise. 6:3) tomando como tipo los ejemplos colectados por 
Hartweg en Apulco (Hgo.) Setenta años más tarde, G. R. Show re­
fundió esta especie como simple variedad del Pinus pseudostrobus . 
y la consideró s inónima de la quA existe en Oaxaca, llamándola Pi­
nus pseudostrobus var. apulcensis. 

A mi juicio, estuvo acertado al considerar al Pinus apulcensis 
como variedad del Pinus pseudostrobus. pero no lo estuvo al decla­
rarlo sinónimo de lo varis r:lad de Oaxaca. Los ejemplares de Apulco 
y los de toda la zona vecina carecen de las prolongaciones tan carac-· 
terísticas que se ven en las apófisis de los ejemplares de más al Sur, 
es decir, Veracruz y Oaxaca. Por otra parie Lindley, en la ds scrip­
ción original de su Pinus apulcensis no menciona tales prolong::r­
ciones, sino solamente un p ico encorvado que efectivamente se 
observa. 

Por lo tanto, en el pr<?sente arreglo sis te"nnático e l Pinus apulcen­
sis de Lindley queda como variedad del Pir.us pseudostrobus. en 
tanto que la variedad Pinus pseudostrobus var. apulcensis de Show 
queda como variedad oaxacana del propio P. pseudostrobus. 

La descripcióu del Pinus pseudostrobus var. apulcensis es como 
sigue: 

Arbol de 15 a 20 metros, a veces hasta 30, con la corteza moreno 
rojiza y agrietada. Ramillas con marcado tinte azuloso. Brácteas sa­
lientes y ásperas, algo espaciadas. · 
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Hojas en g rupos de cinco, E:xcepcionalmente se is en algunos 
fascículos (ejemplares de las faldas de La Malinche Tlax.) de 17 a 
27 cm. de largo, rara vez más; triangulares; · ásperas, ·agudas, cole 
gantes y flexibles , medianamente gruesos, de color verde amarillen­
to, finamente aserradas. Canales resinífe rcs medios, en número de 

F!y. 161.-Corte transve rsa l de un..:; hoja de Pinus pseudostro· 
bus a pulcensis. (Dib. !ne; . Manue l Ornelas C.) 

tres o cua tro, más frecuentemente tres. Haces fibrovasculares dos, 
casi contiguos, pero distin tos; paredes externas de las células endo­
dérmicas engrosadas; hipodermo algo grueso en la cara dorsal, con 
ligeras ondulaciones irregulares hacia el clorénquima. 

Vainas, persistentes, anilladas, de color castaño, de 15 a 25 mm. 
Conillos subcilíndricos, morenos, con tinte cenciento. 
Conos anchamente ovoides u oblongos cónicos, de 10 a 15 cm., 

por pares, a veces en grupos de 3 ó 4 y pocas veces solitarios; asimé­
tricos, a lgo oblicuos y levemente encorvados; resinosos, de color 
café rojizo o a lgo amarillento, opacos, no pronto caedizos, en apa-
1_iencia casi sésiles, porque el pedúnculo (de unos 10 a 15 mm.) que· 
da oculto entre las escamas basales y solamente es visible en los 
conos poco desarrollados. 

Escamas numerosas y robustas, de 3 a 4 cm. de largo, por 1.8 
a 2.5 de ancho, con e l ápice a ncho y fue rte , irregularmente redondea­
do, o lige ra mente anguloso; timbo vagamente cuadrangular, a ve-
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ces triangular, con quilla levantada y fuerte. Apófisis diédrica, ref'.e­
iada, con grie tas obscuras y convergentes; cúspide cenicienta, algo 
saliente, invariablemente encorvada hacía la base y rematando en 
una espinita aguda y no pronto caediza, de 1.5 milímetros. (F1g. 146.~ 

fig. 162.-Conc. de P. pseudostrobus apulce nsis. de Apulco, ligo. (Fot. 
ael A.: 

Semilla moreno obscura vagamente triangular, de unos 6 a 8 
milímetros, con ala de unos 30 mm. de largo por unos 12 de ancho, 
de color café, con bandas obscuras. 

Se observaron ejemplares en las siguientes localidades: 

Apulco,· Hgo. 
San Cornelio, Agua Blar.ca, Hgo. 
Tenango de Doria, Hgo. 
Tetela de Ocampo, Pue. 
Huauch!nar;igo, Pue. 
Pahuatlán: Pue. (En esa localidad sa observaron las hojas de color verde claro algo 

más largos, -un:,s 30 cm .. - y m~nos tiesos) 
Faldas de La Malinche, Tlox. (En estos ejemplares se not.:in ocasioi:almente fascículos 
, de 6 hojas ) 

Las Vigas, Ver. 
Pe1c.~. Ver., "pino .:hql,naite" (No es lo forma n,ás típica) 
Huayacocotla, Ver. (No es la forma más típica) 
.San Rafael, Méx. · 
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PINUS PSEUDOSTROBUS OAXACANA MARTiNEZ. (Comb. nova.) 

= P. pseudostrobus Var. apulcensj.s Shaw. 

Shaw estableció el P. pseudostrobus Va r. apulcensis en su obra 
The Pines of Mexico. pág. 19. 1,909, con esta lacónica not:x descrip­
tiva "Cone differing from that of !he species by a g reater or less pro-

Fig . 163.- Finus p t ,9udostrobus oaxacana Perote Ve r., (Fol. 
áel A .) 

longation ·of !he apophyses" (e l cono difiere del de la especie por una 
·p rolongación más o menos grande ·· de las apófisis), y mencionó 
e jemplares de Eslava (Pringlei, 8788), de La Parada Oax. (Nelson, 
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985) y de Mia huatlá n, Oax. (Nelson, 2359) y lo consideró sinónimo del 
Pinus apulcensis Lindl. que Hartweg colectó e n Apulco, Hgo, en 1839. 

Sin embargo, conviene hacer notar que la variedad descrita 'por 
Shaw es muy diferente del P. apulcensis Lindl. Es también interesante 
observa r que no mencionó ejemplares de Apulco a l e stablecer su 
variedad apulcensis, sino solamente de Oaxaca y de Esla va, D. F. 

Ahora bien: en Eslava no existe la variedad descrita por Shaw, 
s ino la forma protuberans del P. pseudostrobus Lindl. Tampoco exis­
te en Apulco, sino mucho más a l Sur, particularmente en Oa xaca y 

en cambio abunda el pino que Lindley lla mó Pinus apulce nsis. pero 
q ue difiere notablemente de la variedad oaxacana. 

Por consiguiente, no existiendo en Apulco la variedad apulcen­
sis de Sha w y siendo diferente del apulcensis de Lindley ,resulta que 
no puede subsistir y en cambio e s admisible como P. pseudostrobus 
Var. oaxacana. 

Fig. 164.-Corte transversal óe ur.a hoja de Pínua p&eudostro· 
bus oaxacana . (Dib. Ing. Manuel Omelas C.) 

Su descripción es como sigue: 
Arbol de 20 a 40 metros, corpulento, d8 corteza gruesa y a grie­

tada, moreno obscura, exteriormente grisácea. Ramas fuertes y ex­
tendidas; ramillas verticiladas, moreno rojizo o ca fé amarillentas, 
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con tinte glauco, casi lisas o muy poco ásperas, con marcado tinte 
a zuloso en sus partes más tiernas. Bases de las brácteas con e l 
ápice oval. algo espa ciadas y salientes, a veces tantc como en e l 
P. Montezumae, sobre todo en ejemplares de la región de Tehua­

cán, Pue . 

Fig. 165.-Cono del P. pseudostrobus oaxacana. (Dib. lng. Manuel Orne­
las C.) 

Hojas en grupos de 5 (muy rara vez 6 en a lg unos fascículos), de 
20 a 35 cm. de largo, de color ve rde claro, con tinte amarillento; del­
gadas, flexibles y colgantes; tria ngulares y agudas, finamente ase­
rradas, con los dientecillos delgados y aproximados. Tienen esto .. 
mas en las tres caras, unas cinco hileras en la cara dorsal y 3 ó 4 
en cada una de las laterales. Los cana les resiníferos son medios, en 
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número de 3 a 4, rara vr::z dos (en algunos e jempla res de Perote 
Ver.) los haces fibrovasculares son dos, muy aproximados o casi con­
tiguos, en ocasiones poco distintos; e l hipodermo es delgado, casi" 
parejo o con entrantes apenas marcadas en el clórenquima; las pa­
redes exteriores de las célu las endodérmicas son muy engrosadas. 

Las vainas nuevas m iden unos 30 mm. y son escamosas, de 
color castaño, pero se acortan después hasta casi la mitad, se hacen 
anilladas arriba y toman coloración grisácea. 

Las y emas son cortas, cilíndrico cónicas, y de color castaño. 
Los conillos son subterminales y subglobulosos, a tenuados en 

a mbas extremidades, de color a zuloso, algo rojizo, con r::scamas 
g ruesas y aquilladas, provistas de espinas d irigidas hacia e l Ó:pic9 . 

. . - ·.-. "• f .. 

Fig . 166.-Cono del P. pseudos trobus oaxacana. (Fo t. 
del A.) 

Conos semipersistentes, colocados por pares o en grupos de 3 
y en ocasiones de 4, de 10 a 16 cm. de largo, anchamente cónicos o 
cónico oblongos, ligeramente encorvados y oblicuos, asimétricos 
con frecuencia resinosos; de color moreno rojizp o café a ma rille nto; 

/ 



PINACEAS MEXICANAS 199 

se encuentran generalmente en los nudos y son subsésiles o con e l 
pedúnculo corto, de 5 a 10 mm. y casi oculto entre las escamas basa­
les, algunas de las cuales quedan con é l cuando cae. 

Escamas fuertes, irregularmente desarrolladas, de ápice redon­
deado o irregularmente obtuso; de 3 a 4 cm. de largo, por 1.2 a 
2.5 cm. de ancho en el ápice, e nsanchadas en la parte media, apla­
nadas por dentro, con apófisis duras y salientes, hinchadas. desi­
guales, vagamente subcónicas o subpiramidales, extendidas o algo 
reflejadas, p rovistas de una prolongación cenicienta, ancha y gene-

Fig. 167.-P. pseudostrobus oaxacana: ¡::edúnc ulo persistente , conillos, 
yema y escamas. (Dib. lnq. Manue l Orne las C.) 

ralme1+te aplanada, de dimensiones variables, corta. y gruesa en al­
gunas escamas y larga hasta de 25 mm. en otras, extendida o diri­
gida hacia la bose del cono, aunque en ocasiones, principalme nte 
en las escamas superiores, se dirige hacia e l ápice; termina en una 
punta corta y caediza. 

La semilla es vagamente triangular, obscura, de unos 7 a 9 mm. 
con a la de 20 a 35 mm. de la rgo, por unos 3 de ancho. 
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La madera es blanca, ligeramente amarillenta. 
La prolongación de las apófisis que caracteriza a esta variedad 

es más patente en los e jemplares que proceden de Oaxaca y en 
a lgunos de Perote, Ver., pues los de Pahuatlá11, Pue., San Rafael 
Méx. y Las Casas, Chis. p resentan escamas más angostas y unifor­
mes, con las prolongaciones cortas (de 5 a 6 mm.) o casi si ellas. En 
muchos ejemplares de Las Margaritas, Comitán y Las Casas, Chis, 
se observaron las apófisis subcónicas y con las prolongaciones a 
penas notables. Los de Pa huatlán y algunos de Perote parecen esta­
blecer la transición entre la Variedad apulcensis y la oaxacana. 

Fig. 168.-P. pseudostrobus oaxacana , de Teopisca. Chis. (La cúspide es menos 
saliente q·Je e n le, forma típica) (Fot. del A.) 

Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes lo­
calidades: 
San Rafael, Méx. 
Pahuatlán, Pue. 
Carre tera da Puebla a Perote, km 204. 
Chinaguapan, Pue. (Ing. E. Azcón.) 
Concitas, Guadalupe Victoria, Pue. 
Predio Chayapaloma, Municipio de Chapulco, Distrito d e Tehuacán, Pue. 
San Salvador El Seco, cerca de Teziutlán, Pue. 
Jagüey Colorado, San Pedro Chapulco, Distrito de Tehuacán, Pue. (No es la forma 

más típica) 
La Ardilla, Municipio de San Pedro Chapulco, Distrito de Tehuacán, Pue. (Hojas 

más cortas: de 16 a 23 cm. y eones de 6 o 9 crns.) 
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Amozoc, Pue. 
Cañada de la Ardilla, Munic ipio de Nicolás Bravo, Pue. 
Perote, Ve r. "Chalmaite" 
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Rancho Tablas, a u nos 20 km de Teotitlán de l Vaile, Oax. (Es la forma más típica) 
Sierra de Alasca, entra Ejutla y Taviche, Oax. a 2, 100 mis. (Ing. E. Azcón) 
Sierra de Jxtlán, Oax. 
La Parada, Oax., de 2,500 a 3,000 mts. 
Miahuatlán, Oax. 
Montes Comunales de Tepeuxila, Ex-Distrito de Cuicatlán, Oax. 
lxtepec, Ex-Distrito de Oaxaca. Oax. 
Loma del Carrizo], Telixtlahuaca, Oax. 
Montes cercanos a Las Casas, Chis. 
Las Ma rgaritas, Chis. (no es la forma típica) 
Mitzitón, a l Sur de San Cristóbal las Casas, Chis. 
Montes de Ztajal, cerca de Teopisca, Chis. (No es la forma típica ) 
El Tejocotal, a unos 14 km. al Oeste de Mazatlán, Gro. 
Cerro de Tres Cabezos, a 6 km. al Oeste de Zaragoza, Pue., a 2,500 mis. {Ing. E. 

Azcón) 

SECCION MONTEZUMAE 

Ha existido una enorme confusión acerca del P. Montezumae 
debido, por parte, a que es muy varia ble, y por otra, a q ue se 
habían incluído como sinónimos muchos p inos descritos antes como 
especies distintas. Shaw admitió en ia sinonimia los siguientes: P. 
Devoniana Lind l., P. Russelliana Lindl., P. macrophylla Lindl. , P. 
filüolia Lindl. , P. Grenvillae Gord. P. Wincesteriana Gord., y con· 
signó tres variedades: P. Montezumae rudis. Pinus Montezumae Hart­
wegii y P. Montezumae Lindleyi. 

En tales circunstancias, e l P. Mcntezumae ha comprendido árbo· 
les con hojas de 1 O a 45 cm. y conos de 6 a 30, y con otros caracte­
res también muy d ife rentes. Shaw, sin duda por no haber tenido 
a su disposición material suficiente, no encontró diferencia especí­
fica entre los pinos citados y a tribuyó la disimilitud a condiciones 
de a ltitud . 

Examinando mi colección lo más detenidamente posible, he visto la 
necesidad de considerar una Sección Montezumae. subdividida en 
tres grupos: 

a) Grupo Montezumae, con dos especies: P. Montezumae Lamb. 
y P. durangensis Martínez; una variedad: P. Montezumae 
Lindley , y una forma: P. Montezumae f. macrocarpa. 

b) Grupo Rudis, con tres especies : P. rudis Endl., P. Hartwegü 
Lindl. y P. lutea Blanco y una variedad: P. lutea Ornelasi Mar­
tínez. 

c) Grupo Míchoacana, con una especie: P. michoacana Martínez; 
dos varieda des: P. michoacana cornuta Ma rtínez y P. michoaca-
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na Quevedoi Martínez; y tres formas: P. michoacana f. twnida. 
P. michoacan f. procera y P. michoacana cornuta f. nayaritana. 

Todos los pinos de esta Sección tienen las ramillas ásperas·, con 
las bases de las brácteas salientes y muy aproximadas, que por lo 
común se descaman; la corteza es áspera y agrietada desde que los 
árboles son jóvenes; los conos son largamente ovoides u oblongo 
cónicos. 

Los del Grupo Montezu·mae tienen e l cono largamente ovoide, 
opaco y persistente, cayendo más o menos un año después de la 
dehiscencia, y miden menos de 16 cm. , excepto en la forma macrocar­
pa. en la que llegan a 20. Las hojas son largas y más o menos 
gruesas, excep to en la variedad Lindleyi. en la q ue casi siempre son 
delgadas. 

Los del Gnipo Rudis tienen hojas tiesas y por lo general encor­
vadas. El P. Hartwegü v ive en los lugares más eleva dos y fríos, de 
3 a 4,000 metros; presenta fascículos de 3, 4 y 5 hojas en el mismo 
árbol o en árboles diferentes, según las localidades; su cono es obs­
curo, casi negro y sus escamas por lo general son de umbo aplas­
tado. El P. rudis se parece a l Hartwegii. pero el cono no es obscuro y 
vegeta en Jugares más bajos, por lo general de 2,500 a 2, 7GO metros; 
tiene cinco hojas y sus canales resiníferos son tres o cuatro, en tanto 
que son más numerosos sn el Hartwegii; por otra part2, en éste la 
pared externa de las células endodérmicas es delgada, mientras que 
en el rudis es e11grcsaa a . En el P. lutaa las hojas se acumu lan en 
la extremidad de la ra milla y miden comúnmente 9 cm. y la madera 
e s amarilla. En el P. lutea Ornelasi lns hojas son mayores y visten 
toda lo ramilla, y l:x madera 8s blcmquizca. 

El Grupo Michoacana comprende pinos de cinco hoics (seis en 
la variedad Quevedoi) largas, grue~as y íuertes; ei cono es de más 
de 20 cm. de largo, rara vez menos y frecuentemeDie de L'.5 a 30. 
El P. michoacana comuta tiene el cono más o menos encorvado. 

GRUPO Montezumae 

Tiene parentesco con el Grupo Ponderosa, a l que parece ligarse 
por medio del P. durangensis. Por otro lado se re laciona con la Sec­
ción Pseudostrobus. siendo e l P. pseudcstrobus Estevezi e l q ue esta­
blece el enlace. Tiene también relación con el Grupo Michoacana. 
acercándose a él por medio de la variedad Lindleyi y de la íorma 
macrocarpa. 
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Fig. 159.-Re laciones del P. Montezumae con los Grupos 
ponderosa y pseudostrobus. 
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Fig. 170.- Pinus Montezumae, de las Lagunas de Zempoala, Mor. (Fo 1. Ing. 
Manuel 0 1nelas C.) 

PINUS MONTEZUMAE LAMB. (Descr. Pin. 3. l. 39. 1839) 

Para definir est:r especie acudí a la descripción original y si­
guiéndola, estimo que le corresponden estos caracteres: 
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Arbol de 20 a 30 metros, con la corteza moreno rojiza, gruesa, 
áspera y agrietada desde que el árbol es joven; ramas extendidas, 
frecuen temente bajas, que forman una copa irregulamente redon-

Fig. 171.-Ramilla del P. Montezu. 
mae . (Fot. del A.) 

deada; ramillas morenas y muy ásperas, con las bases de las brác­
teas persistentes, abultadas, cortas y muy aproximadas, que común­
mente se descaman. 

Hojas en grupos de cinco, ocasionalmente cuatro en algunos 
iascículos (en ejemplares de Tingambato Mich. se observaron gru-
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pos de 5, 6 y 7 hojas, predominando 5). Son anchamente triangula­
res, de color verde obscuro; miden por lo general de 14 a 21 cm. de 
largo, pero la cifra oscila entre 14 y 27, viéndose excepcionalmente 
de 30 y hasta de 37 (En ejemplares de S. Pedro Ixtepec, Méx. y de 
Nochistlán, Zac); son medianamente gruesas y fuertes, extendidas o 
colgantes, flexibles, con los bordes as.serrados y con estomas en las 
tres caras. El hipodermo es delgado, casi uniforme, con pocas en· 
trantes leves en el clorénquima; los haces fibrovasculares son dos, 
aproximados y bien distintos; las paredes externas de las células del 
endodermo son engrosadas; los canales resiníferos son de 2 a 6, 
!nás comúnmente 4 ó 5, medios, ocasionalmente con uno o dos in· 
ternos. 

F 1<; . 172.-Corte trc nsve rsal d3 una hoja de P. Montezumae, 
ds Perote, Ve r. (Dib. !ng . Manue l Ornelas C.) 

Vaina de 10 a 20 mm. a veces más, anilladas, de color castaño 
al principio y muy obscuras después. 

Yemas la rgamente ovoides, morenas y vellosas. 
Conillos oblongos, de color purpúreo o moreno azuloso, con 

escamas anchas, armados de punta extendida. 
Conos largamente ovoides, ovoide cónicos u oblongo cónicos, 

(ovoides en algunos e jemplares de Las Casas, Chis.); levemente asi· 
métricos y algo encorvados, de 8,5 a 15 cm. más comúnmente alre­
dedor de 12.5; caedizos, de color moreno, opacos o leve mente lus-
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trosos; colocados por pares o en grupos de tres; extendidos o ligera­
mente colgantes, casi sésiles o sobre pedúnculos de 10 a 15 mm. por 
lo general dejan el pedúnculo e n la ramilla. 

Fig . 173.-Cc.no, esc;:¡mas 'f se millas del P. Montezumae en su forma típica. 
(Dib. lng . Ma nue l Orne la s C.) 

Escamas numerosas, gruesas, duras y fuertes, de 25 a 35 mm. 
de largo por 13 a 17 de ancho; ápice anguloso o ligeramente redon­
deado; apófisis levantada, a veces a lgo reflejada, subpiramidal, con 
quilla transversal fuerte y una débil costilla perpendicular; cúspide 
poco saliente, a veces hundida (rara vez muy saliente), con espinita 
corta, por lo general pronto caediza. 
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Semilla vagamente triangular; de unos 6 a 7 mm.; ala obscura 
de unos 20 mm. de largo por 7 de ancho. 

La madera es blanca, resinosa , fuerte y muy úti¡ para construc­
ciones. 

Suele verse en alturas de 2,500 a 2,800 metros. 
Tiene semejanza con e l P. rudis, con e l que frecuentemente se 

asocia, pero se distingue por sus hojas más obscuras, la rgas y col­
gantes y por sus conos de escamas más engrosadas. En e l P. rudis 
las ho jas son relativamente cortas, casi erguidas y tiesas y los conos 
tienen escamas delgadas y frecuentemente frágiles. 

Del Pinus Hartwegii se distingue en que éste tiene e l cono muy 
obscuro, casi negro, con las escamas delgadas y frágiles . También 
se diferencia en la estructura de las hojas, pues en el Hartwegii los 
paredes externas de las células endodérmicas son delgadas y los 
canales resiníferos más numerosos. Además, el P. Hartwegii vive en 
alturas mayores (de 3,000 a 3,800 metros) y casi nunca se asocia con 
el P. Montezumae. 

Fig. 174.- Corte transversal de uno hoja de P. Montezumae 
forma macrocarpa. de Tres Cumbres, Mor. (Dib. lng. Manuel 

O rne la s C.) 

Por otro lado, se asemeja al P. pseudostrobus típico, pero se d is­
tingue porque las ho jas en éste son muy delgadas y la s ramillas 
tienen las bases de las brácteas alargadas, espaciadas, muy delga-
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das y casi hundidas, en tan to que el Montezumae (lo mismo que el 
rudis y el Hartwegii) las bases de las brácteas son gruesas, cortas, 
abultadas, apretadas y descamadas. 

Fig. l 75.--Pinus Montezumae, de la Carre­
tera México-Cuernavaca, Km. 67. (Fot. 

dei A.) 

Como se ha dicho, se advierte en e l P. Montezumae notable va­
r iabilidad así en el cono como en las hojas, haciendo complicada su 
determinación, lo que m<Ís se acentúa cuando se examinan ciertos 
ejemplares q ue dan la clara impresión de que son el resu lta do de 
cruzamientos entre esta sspecie y e l rudis. el Hartwegü y quizá e l 
pseudostrobus. 
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En mi colección pude notar unos ejemplares de hojas muy del­
gadas y otros de hojas gruesas, pero consistiendo la diferencia única­
mente en tamaño y a l parecer inconstante, no veo justificado sepq­
rarlos y solamente he considerado una forma (Pinus Montezumae for­
ma macrocarpa) que se distingue por sus conos mayores, de 16 a 
20 cm., con escamas frágiles y con frecuencia reflejadas. 

F ig . l 7f..-Cono del P. Montezumae forma ma· 
crocarpa . con las escamas reflejadas, de Ta x­

co, Gro. (Fot. del A.) 

He dejado también la variedad Lindleyi de Loundon que más 
adelante se describe, por parecerme que los caracte res q ue p resen­
ta están b ien establecidos y que son constantes. 
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En Las Vigas, Ver. se observaron a lgunos e jemplares con esca­
mas muy numerosas y el cono oblongo, de color rojizo claro, que 
se aparta de la forma típica. Quizá una obs.ervación más detenida 
en e sa zona diera base para considerar i..na variedad. 

He tenido a la vista e jemplares procedentes de las siguientes 
localidades: 

(Pinus Montezumae de hoias g ruesos) 

Los Lirios, Arteaga, Coah. 
Cerca de Ga leana, N. L. 
Villa de Santiago, N. L. 
20 Km. a l N. de Miquihua na, Tams. 
Entre Miquihuana, y Palmillas, Tams. 
Entre Cuale y Talpa, )al. 
Cerro Azul, Patambán, Mich. 
Quircga, Mich . 
Nahuatzén, Paracho, Mich. 
Cerca de Uruapan, Mich. 
Tingambato, Mich . 
Cerro de Cuaute pe c , Méx. 
La Ciénaga, Sultepec , Méx. 
San Pedro lxte pec, Mé x. 
Parque N. lzta · Popo, Méx. 
Entre Amecameca y Tla:manalco, Méx. 
)ilotepec, Mé x. 
A tlacomulco, Méx. 
Nevado de Toluca , Méx. 
Villa del Carbón, Méx. 
fiío Frío, Méx. 
Aiusco, D. f. 
Desie r to, D. f . 
Tres Cumbres, Mor. 
Km. 60 de la carre tera Máxico Cuernava ca, Mor. 
Ciudad Cerdán, Pue . 
Canoitas, G . Vic toria , Pue. 
Cerca de At lixco, Pue. 
Chinaguapan, Pue. '.In.;¡. E. Azcó n) 
Tla ltenco, Chautzingo, Pue. 
3uena vista, Cerca de Huejotzingo, Fue . 
La Malinche, Tla x. 
Real del Monte , Hgo. 
Las Vigas, Ver. "chalmaitA blanco" cono de escarna s pE:queñas y nume rosas. 
Tlapa, Gro. 
Mitzitón, Chis. 

Localidades del P. Montezumae de ho jas de lgadas: 

Sierra de Allende , N. L. 
' Picos de Davis, Ma rgaritas, Coah., a unes 1,300 mt:i. 

Sie rra de las Cruces, San Jua n de las Colchas, Mic h. 
Tinga mbato, Mich. 
Entre Pátzc uaro y Tacámbaro, Mich. 
Atlacomulco, Méx. 
A lquisiras, Méx. 
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Río Frío, Méx. 
Villa del Carbón, Méx. 
Nevado de Toluca, Méx. 
San Rafael, Méx. 
Sultepec. Méx. 
Desierto, D. F. 
Tres Cumbres, Mor. 
Cerca de Cuernavaca, Km. 50. 
Faldas de La Malinche, Tlax. 
Perote, Ver. 
Tepoxtepec, Gro. 

M. MARTINEZ 

San Miguel Mixtepec, Zimatlán, Oax. 
Loma del Carrizo!, Te lixtlahuaca. Oax. 

Flg. 177.-Cono del P. Montezumae forma macrocarpa, 
de Tres Cum61es, Mor. (Fot. del A.) 

Por consiguiente, su zona de vegetación comprende de Coahuila 
y Nuevo León hasta Oaxaca y Chiapas. 
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Localidades del Pinus Montezum,:xe Forma macrocarpa: 

Tmgambato, Mic:P. 
Paracho, Mich. 
Cerro Azul, Patambán, Mich. 
Río Hondito, Méx. 
i\¡usco Méx. 
Villa del Carbón, Méx. 
Nevado de Toluca, Méx. 
Amecameca, Méx. 
Tres Cumbres, Mo1. 
Cerca de Cuernavaca, Mor. 
Faldas de La Malinche, Tlax. 
Ocotillos, Hgo. 
Perote, Ver. 
El Tejocotal, A. 14 km. al O. de MazCJ:lán, Gro. 
Entre San Cristóbal Las Casas y Teo¡:isca, Chis. 

Fig. 178.-Ramo del Pinus Montezumae Lindleyi, de los Ma­
zos, Tuxpan, Jal. (Fot. del A.) 
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PINUS MONTEZUMAE V AR. LINDLEYI LOUDON. (Encycl. Trees 
Shrubs. 1004. 1883) 

Este pino ha sido difícil de definir partiendo de las descripcio­
nes de Gordon y de Show. Cuando las apófisis son piramidales tie­
nen notable parecido con el Pinus michoacana comuta. aunque sus 
hojas son a lgo menores y delgadas y los conos más chicos. Show 
compara los conos con los del P. Hartwegii, pero por los caracteres 
que menciona parece que quiso referirse a los del P. rudis. 

Examinando los ejemplares de mi coleción he procurado definir 
esta variedad lo mejor posib le, haciendo notar que no encuentro en 
muchos casos exacta coincidencia con las descripciones de los a u­
tores citados. 

Fig . 179.-Corte transve rsal de una hoja de P. Montezumae Lind· 
le yi (Dib . Jng. Ma nuel Ornelas C.) 

Por e l aspecto general se parece al P. pseudostrobus. pero las 
ramillas son ásperas con las bases de las b rácteas fuer tes, abul­
tadas y descamaqas, de color moreno obscu ro como es usual en el 
P. Montezumae. 

Las hojas en lo general son delgadas como en el P. pseudos­
trobus, en número de 5, de 27 a 35 cm. de largo; triangulares, fle­
xibles y colgantes, de color verde obscuro. Las paredes externas 
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de las células del endodermo son algo engrosadas, en una propor­
ción intermedia entre la que se observa en e l Montezumae y e l mi­
choacana comuta; los haces fibrovasculares· son contiguos( ta l como 
los representa Show); el hipodermo es irregular, con entrantes poco 
profundas en el clorénquima; los canales resiníferos son medios, de 
4 a 6. 

Las vainas son persistentes, de 25 a 30 mm., de color castaño 
ceniciento. 

Cono solitario, pocas veces por pares, largamente ovoide y ate­
nuado gradualmente hacia e l ápice, de 12 a 14 cm. de largo; con 
pedúnculos de 10 a 12 mm.; colgante y generalmente encorvado; 
de color moreno pálido. Escamas de unos 20 mm. de ancho, con las 
apófisis romboidales, vagamente subpiramidales o muy bajas y apla­
nadas, duras, con la cúspide obscura, que remata en una punta muy 
corta y persistente. 

Tuve a la vista e jemplares de las siguientes localidades : 

Los Mazos, Túxpa n, )al. 
Nevado y Volcán de Colima, Jal. 
Cerca de C. Guzm6.n, Jal 
San Felipe, Cerca de Uruap0n, Mich. 
O jo de Agua, Tingambato, Mich. 
Quiroga, Mich. 
Ahuira, San Angel, Mich. 
Tancítaro, Mich., a 3,300 mls. 
Pa tambán, Mich. (Nelson 6599) 
Río Frío, Méx. 
Solazar, Méx. 
Nevado de Toluca, Méx. 
Te mascaltepec, Méx. (Hinton) 
La Ve nta, D. F. 
Ajusco, Valle de México, a 3.30C mts. 
El Zuma te , Omitlán, Hgo. (Cita de De Cando!le. No lo vi en ese lugar) 
Tla ltengo, Chautzingo, Pue. 
Bu€navista, Huejotzingo, Pue. 
Tres Cumbres, Mor. 
Cerca de Chilpancingo, Gro. de 2,300 a 2,800 mts. 
Pina! de Amoles, Oro., de 2,600 a 3,300 mts. 
La s Vigas, Ver. 

PINUS DURANGENSIS Martínez (Anales del Instituto de 

Biología. Vol. XIII. l. 23. México. 1942). 

En e l Boletín del Departamento Forestal (III. 11. 248. 1938) e l Se­
ñor Ingeniero Cenobio E. Blanco publicó un artículo sobre "Los Pinos 
de México" y en él hizo referencia a un pino real de 6 hojas hacien-
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do notar que en su concep10, no estaba descrito, Habiéndome envia­
do dicho señor algunos ejemplares, me propuse investigar los ante­
cedentes de ese pino y son los siguientes: 

Fig. 180.-Pinus durangensis. (Fot. lng. Cenobio E. Blanco) 

Según refiere Colin C. Robertson en su tesis inédita presen toda 
a la Universidad de Yale en 1907, el pino en cuestión fué colectado 
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en 1906 en la Mesa de la Sandía Dgo. por George Russell Shaw. 
quien se propuso denominarlo Pinus mexicana o Pinus Roseana, pero 
desistió y lo incluyó en e l P. Montezumae (The Pines of Mexico, 1909, 
pág. 21. Núm. 10140 de Pringlei) y más tarde lo removió pasándolo 
al P. ponderosa var arizonica, según puede verse en la pág. 69 de· 
su obra The Genus Pinus publicada en 1914, donde dice: "fascicles 
of 6 and 7 leaves are sometimes found and specimens that I have 
collected in Sandía, Dgo. -issued by Pringlei through a m isunders­
ta nding under the name of P. Rosean ined-- show. such fascicles on 
the fer tile b ranches" (Algunas veces se encuentran fascículos de 6 y 
7 hojas, y los ejemplares que he colectado en ia Mesa de la Sandía 
Dgo. y que Pringlei por error distribuyó corno P. Roseana inédito, pre­
sentan tales fascículos e n las ramas fértiles.) 

Robertson, en su tesis ya citada, creyendo que Shaw aceptaría 
e·n definitiva el nombre de Pinus mexicana. lo consiguió provisional­
mente así y en las páginas 70 y 71 de su obra The cultivation of Me­
xican Pines in The Union of South Africa With notes on the species 
and their original habitat, publicada en 1931, da varios datos des­
criptivos, siendo muy importante e l referente a las hojas, que dice : 
"Jeaves 5 or often 6 and accasionally 7 or. 8." (Hojas 5, frecuente­
mente 6 y ocasionalmenl8 7 u 8.) 

Ahora b ien, Shaw PO lo publicó como Pinus Roseana ni como 
Pinus mexicana, de lo cual resu ita que e l referido p ino quedó ino-
minado. . · 

El examen de los ejemplares recibidos de Durango me ha lle­
vado a la conclusión de que a pesar de su parecido con el Pinus 
Montezumae (más que con el Pinus ponderosa} puede considerarse 
corno una especie nueva, para la que propongo el nombre de Pinus 
durangensis. 
Es árbol de 20 a 40 metros de altura. por 40 a 7C cm. de diámetro 
a 1.30 metros del suelo; de copa densa y redondeada. Ramas ásperas 
y obscuro grisáceas, a veces con ligero tinte glauco, que comienzan 
a unos 20 o 23 metros. Las brácteas son cortas y próximas. Corteza 
de 15 a 25 mm. de color café obscuro gr:sÓc8o, agrietada, algo 
escamosa y con gruesa:: fisuras poco profundas. 

Hojas en fascículos de 6, a veces 5 ó 7 y en casos raros 8 
(acuciosas observaciones del Señor Ingeniero Cenobio E. Blanco de­
muestran que el número 6 se encuentra en la proporción de 66 por 
ciento, el número 5 en le proporción de 18.5 por ciento, e l número 
7 en la proporción de 13.5 por ciento y el número 8 en la proporción 
de 1.5 por cien to. Miden d e 10 a 22.5 cm. comúnmente alrededor ce 
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16, aglomeradas, algo encorvadas y tiesas; medianamente gruesas 
(casi un milímetro), agudris, tric:mgulc::-es y finamente aserradas, con 

Fig. 181.-Pínus durangensís (Arbol jm·en) (Fol. lng. Cenobio 
E. Bkmco.) 

los dientecillos muy fino::, y prox1mos. Su color es verde claro bri­
llante. Tienen dos haces vasculares, algo separados y sus canales 
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resiníferos son medios y en número de 2 ó 3, a veces 4, muy rara vez 
con uno interno. Las paredes exteriores del endodermo son muy 
engrosadas; 81 hipodermo es grueso e irregula r, ccn entrantes varia­
bles y desigua les en e l clorénquima. 

Las vainas son persistentes, de color castaño lustroso al prin­
c ipio y obscuras después. Cuando jóvenes miden de 16 a 25 mm. 
pero más ta rde se acortan, midiendo de 1 O a 16 mm. 

r'ig. 182.-Corte transversal de una hoja de P. duranqensis 
(Dib. lng. Ma nur, l Ornelas C.) 

Florece en abril y los conos maduran después de una a ño por 
los meses de octubre y noviembre, pero la fructificación es abundan­
te o casi nula en d iversos años. 

Con illos suberminales, ligeramente atenuados, de color café ro­
jizo, con o!'lchas escamas carinadas y con puntas algo extendidas 
o dirig idas hacia la base, solitarios o agrupados. 

Conos ovoides o cónico ovoides, por pares o en grupos gene­
ralmente de tres, semipersistentes, algo colgantes y levemente en­
corvados cerca de la punta, por lo común de 7 a 8 cm. pero a veces 
hasta 9 ó 10, de color moreno roj izo, cenicientos cuando viejos y 
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casi opacos. Tienen ped únculo de 6 a 10 mm. el cual sue le quedar 
oculto en las escamas basales, pareciendo entonces que el cono 
es sésil. Es frecuente que a l caer quedan le::; pedúnculos en la rama 
con a lgunas escarnas. 

r;;:). 
v,,.;, ~ 

. 
' . 

" . ,· 
ii J.--~.-~ 

Fig. 183.-Deiallas del P. durangensis, d3 El Sailo, Dgo. (Dib. lng. Manuel 
O rnales C.) 

Las escamas son d uras y fuertes, de 18 a 22 mm. de largo por 
12 a 14 de ancho, sensiblemente uniformes, aplanadas por dentro, 
redondeadas o angulosas en el ápice, con apófisis levantada, a ve-
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ces a lgo 1eileiada, subpiramida l, comúnmente con grietas que apa­
recen como rayas negras; transversalmente aquillada, rematando 
en una cúspid2 cenicienta y saliente, provista de una espinita corta 
y delgada. 

Fig. 184.-Ramo del P. durangens1s. ele E:i Salto, Dgo . (Fot 
del A.) 

La semilla mide unos 5 mm. de largo, por unos dos de grueso y 
es abultada, vagamente tria ngular, con ala de 12 a 14 mm. por 6 u 7 
de ancho, de color amarillo pálido, oblicua, redondeada en el ápice 
y con ganchos en la base. 
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Este á rbol llega a tener crecimientos de 120 cm. anudes duran­
te sus pr imeros años, pero más comúnmen te se observan de 50 a 
60 cm.; se ha n observado eje mplares de 215 años con diámetro d~ 
1.20 mis . 

Se desarrolla en sue los sílico- humíferos y pe rmeables, de p ro­
iundida d que varía entre 15.25 y hasta 50 cm. Se le ve en ro.rrenos 
]!anos o en vcillecillos y en pendientes hasta de 50 grados y se o};­
serva que se adapta fácilmente a terrenos pobres. 

Produce bastante trementina para _ que pueda considerarse como 
productor, pero la explotación se dificulta por la altura en que ve­
geta, la cual es de 2, 500 a 2,800 me tros. 

La madera es de color blanco amarillen to o ma rfilino, de tex­
tura compacta, de buena calidad, útil en construcciones. Cuando el 
á rbol vegeta en te rrenos profundos y planos resulta b la nda y de poca 
resistencia a la flexión y a la torsión. La a lbura es mayor que e l 
d uramen (Ingen iero I. Estévez) lo q ue corrobora la descripción ori­
g inal de Robertson. 

Tuve a la vis ta e jemplares procedentes de las siguientes loca­
lidades. 

El Orito , Dgo. 
Cordón de Catedral, Dgo. 
Son Dimas, Dgo. 
Me sa de Lagunita s, Ejido San Pablo, Dgo. 
Tío Justo, O táez, Dgo. 
El Salto, Dgo. 
La Lajita , Santia go Papa squiaro, Dgo. 
Roblitos. Santiago Papasquiaro, Dgo. 
Paso Real, Cié naga de !barra, Dgo. 
Tres Lagunas, Sierra del Nayar, Dgo., "pino blanco" 
La Rosilla, Ejido de San Pablo, Dgo. 
Pica cho Colora do. Cerca de Tío Justo, O táez, Dgo. 
Fueblo Nuevo, Dgo. 
Pre dio " No te buyga.s" Dura ngo, Dgo. 
El Tránsito, Dgo. 
Pue nte de los Robletos, Santiago Papasquiaro, Dyo. 
Me sa del Mesteño, Dura ngo, Dgo. 
La Trinidad, P redio Cuevecillas y Cule bras, Pueblo Nuevo, Dgo. 
Luisiana, Bocoyna, Chih . 
Santa Bá rbara, Chih. 
Los Azules, Chih . 

Como se ve, su zona de vege ta ción a la fecha solamente se 
conoce de los Estados de Durango y Chihuahua , especialmente en 
la región occidental. Forma macizos y se asocia con el Pinus leiophy­
lla. Pinus lutea var Omelasi y Pinus teocote. 
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Se asemeja al P. Montezumae por su aspecto general; se dife­
rencia por sus conos más pequeños y sus hojas más delgadas y en 
número p redominante de 6. Del Pinus ponderosa difiere por la falta 
de espina fuerte y persistente de las escamas y por sus hojas más 
numerosas y menos fuertes. 

Fiq. 185.- R0 mo de Pinus Hartwe«ii, del Nevado de To­
luca Mé x. (Fol. del A.) 

GRUPO RUDIS 

PINUS HARTWEGII LINDL. (Bot. Reg. XXV. Mise. 62. 1839) 

= P. Montezurnae Var. Hartwegii Engelm. 

Este pino, descrito por Lindley en 1839, fué incluído por Engel­
mann como variedad del P. Montezwnae en 1880. Shaw, en su obra 
The Pines of Mexico. lo considera de igual modo. Standley , en su 
libro Trees and Shrubs of Mexico (1920) lo restituye a su categoría 
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de especie y Robertson en su '.Jbra The Cultivation of Mexican Pines 
in Llte Union of South Africa (l931), también lo admite como especie, 
pero expone sus dudas sobre si debe incluir al P. rudis o si éste debe 
figurar también como especie · 

A mi modo de ver, el P. Hartwegii Lindl. es completamente dis­
tinto del Pinus Montezumae y del P. rudis y debe, por lo tanto figurar 
como especie, y el P. rudis. a su vez, no debe considerarse como va­
riedad del P. Montezumae ni del P. Hartwegii. s ino también como es­
pecie. 

Lindley, en su descripción original, h izo notar claramente las ca­
racterís ticas que separan a su P. Hartwegii de cualquiera otro. Dice : 
Foliis 5. 4, 3. erectis carinato-triquetris. y hablando de las escamas 
añade: "squamarum apophysi rhomboidea depressa, vel subelevato 
pyramidata. violaceo-fusca. vel nigrescente", a cuyas característi­
cas fundamentales se añaden las q ue constan en la descripción si­
guiente: 

Arbol de 15 a 30 metros, de corteza agrietada, de color pardo 
roj izo. con ramas extendidas e irregularmente colocadas; ramillas 
muy ásperas, de color moreno rojizo obscura o algo grisáceas, con 
las bases de las brácteas larg".ls y fue rtes. a veces agudas y salien­
tes que con frecuencia se descaman como en el P. Montezumae 

Fig. 186.- Corte transversa l de una hoja 
de P. Har twegii. de Tlamacas, cerca del 
Popocatépe tl. (Dib. Jng . Manuel Orne-

las C. ) 

Fig . l 8í .- Corte transve rsal de una ho­
ja de P. Hartw egii. de Amecameca , 

Méx. (Dib. Jng . Manuel Ornelas C.) 

En la forma más típica se observan tres hojas, en otros casos 
se ven tres y cuatro, en otros cuatro y cinco y en otros cinco como 
cifra constante . (Cuatro y cinco en e jempla res de Solazar, de las 
cercanías de Amecameca y de la Sierra Nevada; cuatro como cifra 
predominante en La Ma linche; tres y cuatro en Ajusco; cinco en Agua 
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Blanca). Miden de 10 a 16.5 cm. de largo (en ejemplares de la Sierra 
Nevada, Solazar y de la MaliPche se observaron de 6 a 8 cm. sobre 
todo en los colectados en las regiones más e levadas,. y en los ejem­
plares de Agua Blanca se encontraron de 16). Son de color verde 
claro, medianamente gruesas (anchas y fuertes en ejemplares de 
las cercanías del Pococatépetl) , algo tiesas, carinadas, es decir, con 
la cara dorsal muy ancha y la costilla media a penas levantada; sin 
embargo, se notan triangulare:>s cuando son en número de 5. Los 
l::ordes son aserrados, siendo los dientecillos muy pequeños y próxi­
mos. Presentan estomas en lar, tres caras. Tienen dos haces vascu­
la res, muy aproximados o casi cor,tiguos, rodsados de células de re­
fuerzo ; las paredes exteriores de las cé:ulas endodérmicas son del­
gadas o levemente engrosadas en a lgunos casos; el hipodermo es 
uniforme en su espesor, con c1os hileras de células irregulares, sin 
entrantes en e l clorénquima, nra vez con leves espesamientos de­
siguales en la cara dorsal; los canales resiníferos son medios, excep­
cionalmente con uno e dos internos, y en número de dos a once, 
más comúnmente a lrededor de seis. Se observaron de tres a ocho en 
ejemplares del Popocatép8tl y del Iztaccíhuatl; de ocho a diez en 
los ejemplares de las cercanías de Amecameca; de cinco a nueve 
en ejemplares de Atlapulco; de cuatro a seis en ejemplares de So la­
zar; once en ejemplares de Agua Blanca y de dos a cua tro en ejem­
plares de La Malinche. 

Fig. 188.- Ramo de P. Hartwegii. de Solazar, Mé x. (Fot. del A.) 

.. 
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Las vainas son de .:olor castaño al principio y moreno grisáceas 
después, a veces muy obscums (ejemplares de los Picos del Poto­
sí, N. L.) escamosas abajo y anilla das arriba, generalmen te de 10 a. 
17 cm. En hojas muy robustas, romo en los e je mplares de Agua Blan­
ca, lleg:::m a 25 cm. Sin embarg0, al envejecer, suelen acortarse hasta 
de 5 a 10 mm. 

Yemas largamente ov0ides, agudas, de coior moreno rojizo. 
Conillos casi oblongos, en grupos terminales, de intenso color 

azul violáceo, prct::gidos por brácteas laciniadas. 
Conos largamente ovoides acuminados, iige ramente oblicuos y 

en ocasiones levemente · e ncorvados, ex tendidos o algo reflejados, 
por lo común de 9 a 10 cm. de largo, pero la cifra varía entre .7 y 14. 
Son de color rojizo muy obscuro, cas i negros, pe rsistentes, casi sé­
siles, pocas veces con pedúncu lo de unos I O mm. (ejempla res del 
Ajusco). Se present::m generalm9nte por . pares, pero a veces en gru­
pos de tres, cua tro y cinco. Al caer el cono suele quedar el pedúncu­
lo en la ramilla con algunas escamas basales. Los Ajemplares de 
El Chico, Hgo. tienen conos ocr9 rojizo ob3curo. 

Fig . l89.- Deta 11es del cono del P. Hartwegii. (Dib. lng. 
Ma nuel Orrnila s C.) 

Escamas numerosas, muy delgadas y frágiles, derechas, pocas 
veces reflejadas, con e l umbo aplastado, (rara vez saliente) angos­
.tadas en el ápice, el cual presenta un a ngulo casi recto. Miden de 24 
a 28 mm. de largo, a veces hasta 35, por i O a 13 de ancho en su 
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parte más amplia, que es la región media, Apófisis aplastada (un 
poco gruesa en ejemplares de Solazar, Méx. y el Chico, Hgo.); de colOI' 
casi negro, con la quilla transversal y la costilla perpendicular bien 
marcadas, pero a penas salientes; cúspide hundida, con una punta 
corta, gruesa, frágil y persistente. 

Semilla negruzca, de 5 a 7 mm., con ala de 12· de largo por 
S de ancho. 

La madera es dura y resinosa. Es e l pino que vegeta en las más 
grandes alturas. Tiene parentesco con e l P. Montezumae y con el P. 
tudis y en varios casos se observan ejemplares que parecen esta­
blecer e l lazo de unión entre esas especies. Esta observación se ha 
hecho principalmente en ejemplares de Bío Frío, Méx. y Atlapulco, 
Méx. Se distingue por sus hojas en número de 3, 4 y S; por sus cana­
les resiníferos numerosos, por sus células endodérmicas deigadas, 
por sus conos muy obscuros, con escamas delgadas y frágiles. 

Tuve a la vista ejemplares de: 
Región del Fo¡::ccaté¡::etl y de la lztcccíhuat l. De 3,000 a 3,BOU mts. 
A tlapu lco, Méx. 
Solazar, M éx. 
Río Frío, Méx. 
Arr.ecameca , Méx. W 
Ajusco, Valle de México 
El Guarda , D. F. 
Sierra de las Cruces, Va lle de México 
Neva do de Toluca, M éx. 
La Malinche, Tla x. 
Agua Bla nca, Hgo. 
El Chico, Hgo. 
Cerro de La Cumbre, Tena ngo de Doria , Hgo. 
Picos del Potosí, Cerca de Galeana, N. L. 
Km. 40 de la Carretera de Cuernavaca, Mor. 
Tres Cumb res, Mor. 
Pa tambán, M ich. (Sho w ) 
?ico de Orizaba, V er. 
Montes de Sta . María P6¡::alc, Cuic:::ttán, O::,::. 
Yagaiag, Oax. Show) 
Miahuatlán, Ocx. (Show ) 
Las Cases, Chis. 

PINUS RUDIS ENDL. (Syn. Conüer. 151. 1847) 
= P. Montezumae v ,:u rudis Shaw. 

· Esta especie fué establecida por Endlicher en 1847, pero poste­
riormente fué subordinada como variedad del P. Montezumae (P. 
Montezumae Var. rudis Show. The Pines of Mexico. 1909). Robert­
son (1931) insinuó que podría quedar como variedad de l P. Hartwegii 
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o restituírse a su categoría espedfica. Me he decidido por esto úiti­
mo, en vista de que presenta caracteres que en mi concepto lo ale­
jan del P. Hartwegii. como se notará más adelante. 

Es árbol de 8 a 25 metros, con ramas extendidas y frecuentemen te 
torcidas; corteza obscura, divid id-:r en placas gruesas, cuadrangula­
res; ramillas morenas y ásperas. con lrn, bases de las brácteas a n­
chas y fuertes que pronto se descaman. 

Fig. 190.-P. rudir• . de El Chico, Hgo. 
(Fot. de l A.) 

Hojas en grupcs de 5, a vecss de 4 y por rareza 6 e n algunos 
fascícu los, de 10 a 16.5 cm., rara vez hasta 18.5 ó 20, pero más 
comúnmente alrededor d2 14, por 1.5 mm. de a ncho, robu stas, rígi­
das, fuer tes, agudas y algq enc-orvadas, por lo común erguidas; 
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triangulares, de color verde claro, casi giaucm:, en ocasionas con 
ligero tinte amarillen to, de bordes aserrados, con diant9cillos cortos, 
frecuen temen te romos, algo espaciados y no raramente irregulares. 
Llevan estomas en las tres caras. Tienen dos haces vasculares, bien 

fig. 1'11.-Trc nco del P. rudis. de El Chico, 
tigo. (Fol. del A.) 

distintos y aproximados, y los canales resiníferos son medios, en 
número de 3 a 6. Las parndss extarna s de las células del endodermo 
son engrosadas, en ocasiones levementa; el hipodermo es casi unifor­
me, con tres hileras de células irregularmente dispuestas y presen­
ta algunas penetraciones leves en el clorénquima. 
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Las vainas son pers is te ntes, anilladas, de 5 a 25 mm. y de 
color castaño obscuro. 

Las yemas son ovoides u ovoide cónicas, y los conillos de mar­
cado color azul. 

Fig 192.-Corte transversal de una ho ja de P. rudis. de El 
Tepozán, Hgo. (Dib . lng. Manuel Ornelas C.) 

Conos la rgamente ovoides, agudos, e xtendidos o algo colgan­
tes, un poco oblicuos y ligeramen te encorvados; d e color moreno obs­
curo, a veces con tinte rojizo o amarillento verdoso, casi opaco; semi­
persistentes. Miden de 8 a 12.5 cm. de largo, en ocasiones hasta 
14 (a lgunos e jemplares de Río Frío, México) y se p resentan por pares 
o en grupos de 3 ó 4, rara vez solitarios en pedúnculos de 8 a 10 mm. 
frecuentemente ocultos entre las escamas basales, a lgunas de las 
cuales sue len quedar adheridas al pedúnculo cuando el cono cae. 
Este , salvo el color, se aseme ja al del P. Hartwegii. 

Escamas delgadas y frágiles, de 20 a 30 mm. de largo por 1 O a 
13 de ancho, con el ápice redondeado o irregularmente anguloso, 
numerosas, carinadas, a veces con una cresta perpendicular b ien 
marcada. Umbo de contorno irregular, violáceo obscuro; apófisis ie­
vantada o· muy poco patente, de superficie irregular; cúspide irregu­
lar, con espinita corta y frági l. 
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fig. 193.-kamc de Finus rudis. de El Te¡:czán, rigo. (Fol. del A.) 

Observé ejemplare~ de las siguientes localidades: 

Cerca de Galeana, N. L. 
Sie rra del Potcsí. A 24 km. al N. E de Galeana, N. L. de 3,333 a 3,500 mts. 
Al N. de Miquihuana, Tams. 
General Cepeda, Coah. 
Sierra Mad1e, Zcc. 
Sta. Teresa. No y. 
Bolaños, Jol. a 2.5S6 mis. 
Toncí toro, Mich. de 2,833 o 3,7C6 mis. 
Patombán, Mich. 
Cl Chico. Hgo. 
Te;,ozón, Hgo. 
Almoloyo, Hgo. 
Cntre Tulonc::nc;o y Acoxcchitlón, Hgo. 
Encarnación. Hgo. 
Río Frío, Méx. 
Sierra Neva da, Valle :le México. 
Nevadc de Toluca, Méx. 
Pa rque N. de !zta· Popo, Méx. 
Ajusco, D. F. 
Eslavo, D. F. 
Contreras, D. F. 
Kms. 38 a 50 de lo Carretera México-Cuerna voca 
Espera nzo . Pue. 
Montes de Honey. Pue. 
Miahuotlán, Oax. 

231 
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Su zona de vegetación abarca Coahuilc, Tamaulipas, Nuevo 
León, Zacatecas, Nayarit, Jalisco, Michoacán, Hidalgo, México, Valle 
de México, Puebla y O:xxaca. 

Se diferencia del P. Montezumae en sus hojas no colgantes y en 
sus conos moreno obscuro o verdosos, con escamas delgadas y co­
múnmente frágiles; del P. Hartwegii en sus hojas siempre triangu­
lares, fuer tes, robustas y erguidas, generalmente en número de 5; en 
sus canales resiníferos en número no mayor de 6; en el engrosamien­
io de las paredes externas d e las célu las del endodermo; en su 
hipodermo irregular, con penetraciones en el clorénquima; en su 
cono moreno o verdoso y en las bases de las brácteas, las cuales son 
más anchas y grandes en tanto que en ei P. Hartwegii suelen ser 
cortas y a veces agudas. 

Hay a lgunos e jemplares procsdentes de Río Frío, Méx. que pare­
cen como si fueran el r2su ltado del cruzamiento entre e l Pinus rudis 
y e l P. Montezum.ae. 

Fi<;. 194.- Pinus lutea. de Sierra del 
t,ayar, Dgo. (Fot. lng. Ignacio Estévez.) 
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PINUS LUTEA BLANCO. (Sp. nova.) 

En marzo de 1940 01 SeñC'r Jngeniero Cenob~o E. Blanco me re­
mitió un ejemplar proce,:l~nte de El Salto, Dgo. acompañado de una 
descripción y varias obi':ervaciones. 

Al pronto Jo consid9ré como una variedad del P. rudis, por la 
semejanza que con éste tiene, pero al examinarlo detenidamente, en­
contré que si bien coinci,:le con él en la histología de las hojas, éstas 
tienen aspecto, tamaño y coloración peculiares; e l cono es moreno 
rojizo, brillante, y las e:::c:amcs sen gruesas en el ápice, todo io cual 
unido a la circunstancb de que la madera e::¡ de color amarillo, 
me dió base para opin0r q ue se trata da una especie nueva, y asi 
se Jo comuniqué al Sefior lngeniaro Blanco, quien entonces lo des· 
cribió y denominó Pinus lutea. 

Fig. i 95.-Trcnco del P. lut?:z. ¿9 Sierro 
del Nayar, Dc;c. (rot. lng. lc;:n:::cio Estévez) 

Arbor 20-30 metralis; diametro 0.40-1 m., coma densa, rotundata, 
cortice vix fissu rato, brunneo-rul:::escente; ramis petentibus subpan­
d ulisve; ramulis scabris: foli is 5 (raro 4), 5-9 cm. Jongis, raro ad 13, 
pallide v iridibus, lutesC"entibus, t=i:mgularibus, recurvatis, acutalis, 
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s!oma!osis, marginibus minute serrulatis; canalibus resiniferis 3-6 
p le rumque 4-5 in parenchymate parte siti; fascibus fibrovascula ribus 
2, approximatis sed bene distinctis ; hypodermate crasso irregulariter 
in parenchyma pene trabili; vaginis persistentibus, junioribus 8-10 mm. 
longis, adultis 5-7; gemrois fere ovoideis, b revi!er acuminatis; strobi­
lis longe ovoideis, levit'9r obliqu is, breviter re:::urvatis, fere symme­
tricis 5-9 cm. longis, p lerumque 7.5, solitariis ve! binis, brunneo­
rubescentibus, ni!idis; p,:,dunculis brevibus, 4-6 mm. longis; squamis 
fragilibus apice incrassotis, ol: tusis, ve! rotund:::itis; apophysi compia­
nata, ve! breviter eleva ta, cu!:'pide depre ssa; mucrome gracili, persis­
!e nti, 1.5-2 mm. longo; se,ninibus 6-8 mm. longis; a la gracili, 15-20 mm. 
longa; 6-8 la fa Lig'1o in arbore adulta luteo. Ha!: ita t in El Salto, Dgo. 
Typus Instituto d e Biología, México. 

Fig. l 9S-Ccrte trcnsversc l de unu hoju de P. lutea. (Dib Jng . 
Man:.tel Ornelcs C.) 

Arco! de 20 a 30 metros de a ltura, por 0.40 a un metro de diá­
metro; copa redondeada y densa; ramas inclinadas unos 45 grados 
hacia a bajo; corteza de color café rojizo en la base y café negruzco 
en la parte a lta; d e 5 a 12 mm. de espesor; algo rugosa y con grandes 
p lacas; ramillas ásperas y de color moreno rojizo; las bases de las 
brácteas se descaman y deforman hacbndose con el tiempo poco 
notables. 
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Hojas aglomeradas en el extremo de las ramillas, en grupos 
de 5, rara vez cuatro en algunos fascículos; de 5 a 9 cm. de largo y 

a veces hasta 13; de color verde claro amarillen to; tri<~mgulares, fuer· 
tes, encorvadas y agudas; bordes a serrados , con los dientecillos agu­
dos y próximos; con estomas en las tres caras; cana les resin íferos 
medios (rara vez con uno casi tocando al hipodermo) y en número 

Fig. 197.-Detalles del Pinus lutea. (Dib. lng. Manuel Orne las C.) 
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de 3 a 6, más comúnwente 4 ó 5; haces fibrovasculares dos, casi 
contiguos y bien distintos rode:::::dos de gru·~sas células de refuerzo; 
las paredes externas d P. las células endodérmicas son engrosadas.; 
el hipodermo es grueso e irregular con ondulaciones desiguales en 
e l clorénquima. 

Vainas persistentes, anilladas, de café rojizo, de 8 a 10 mm. las 
nuevas y de 5 a 7 las viejas. 

Yemas casi ovoide:=;, cortas y acuminadas, de color rojizo con 
brácteas laciniadas, de 25 mm. de largo. 

Conillos suotermina]cs, solitarios o rara vez por pares, de color 
azul violáceo, con escamas alarqcd0s y (erminadas en puntas diri­
gidas hacia abajo. 

Conos largament.:i ovoides, 1igmamente oblicuos, algo e,ncorva­
dos y casi s imétricos, de 5 e: 9 cm. de largo, más frecuentemente 
7.5, solitarios, rara vez por pares, de color moreno rojizo, brillantes, 
en pedúnculos semiocultos, de 4 a 6 mm. Al caer el cono frecuente­
mente lleva el pedúnculo y nunca deja en él las escamas basales. 

Fig 198.- Ramo del P. lutea. de El Sa lto, Dgo. (Fol. d el A.) 

Escamas algo débi!Fis y quebradizas, con el ápice grueso, con 
el borde obtuso o redondeado; mid,:m de 2 a 3.5 cm. de largo, por 
13 a 15 mm. de ancho al nivel de la quilla, con apófis is algo acha-
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toda o muy po::o levan tcda, y la quilla transversa l bien marcada; 
cúspide aplana da, hundida o muy poco prominente, con espina del­
gada, obscura, persistente, de 1.5 a 2 mm. de largo, dirigida ha cia la 
base de l cono. Semilla de b a 8 mm. de IJrgo, y de 2 a 8 de esp~­
sor, obscura, con pequeños puntos de color ca fé ; a la delgada, 
trans lúcida, de 1.5 a 2 c:m. de largc, por 6 a 8 mm. de ancho. 

La madera es ligera, con el durnmen levemente rosado y con la 
a lbura de color amarillo brillante cuando se seca, y m6s mtenso en 
los á rboles gruesos y v iejos. 

Suele encontrarse en terrenos húmedos y profundos y se le ve 
asociado con Pinus leiophylla. Pinus leocote y Pinus lutea Ornelasi. 
Produce abundante trementina. 

Tuve a la vista ejemplares de las sigui2n tes localidades : 

F.I Sa lto, Dgo., de 2,500 a 2,700 mis., " p ino amarillo" o "pino chino" 
Planillas, Ciénaga de !barra, S. de Durango, Dgo. 
Sta. Bárbara, Dgo. 
Las Grúas, Municipio de Durango, Dgo. 
Cordón del Francés. Ciénaga de ! barra, Dgo. 
V izcarra, Sierra del Nayar , Dgo. 
Mesa del Madroño, Dgo. 
Les Calabazas, Munic:ipio de Durango, Dgo. 
La Jarillo, Municipio de Durango, Dgo 
Bujía Seco, Sierra del Na yar, Dgo. 

PINUS. LUTEA ORNELASI MARTINEZ (Var. nova.) 

Hay abundantemente en Durango cierto pino, llamado "olba­
carrote " cuyo colocación en e l cua dro sistemático había permane­
cido muy vago. Es posibb c_u; Show lo haya incluído en el P. 
Montezwnae, dond3 incluyó t:::xmbién e l P. rudii; Endl. y otros, o 
quizás lo consideró como P. teocote macrocarpa. lo que no es fácil 
deducir de la descripción que da de éste. 

A mi ju icio, tiene estrecho parente sco con el P. lutea, y ambos 
un poco menos próximo con el P. rudis Endl. La estructura folia r es 
muy semejante a la del primero, pero los hojas son mayores y de 
color más obscuro; los conos son más grandes y de color más claro, 
y la modera es de color blanco amarillento. 

Considero que hay base suficiente para conceptuarlo como va­
riedad nuevo y la he denomina do en honor del Señor Ingeniero Ma ­
nuel Omelas C. activo colaborador en este trabajo y a quien se 
debe la mayoría de las ilustraciones. 
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Foliis 5, 10- 15 cm. \ongis, triangularibus, leviter recurvatis, 
acutis, rigidis, obscure viridibus; canalibus resinifer is 3-7 pele rumque 

fig . 199.-Finus lutea Ornelasi. d e El Salto, Dgo . (Fol. In:;¡. 
Ce nobio E. Bla nco) 

4-5; strob ilis longe cvoide is, leviter recurvotis, 7-10 cm. longis, nonnun­
qua m ad 12, brunneo-lutescentibus , binis vel te rnis, raro solitariis; 
pedunculis i~ ramulis sa epius persistentibus ; squamis saepius íragili-
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bus, 25-30 mm. longis, 13-15 latia, apice obtusis ve] irregulariter rotun­
datis; apophysi leviter deprnssa, carina elevata; cuspide cinarescente; 
mucrone persistenti, gracili. recto vel re flexo; seminubus nigrescen­
tibus, punctatis, 5-7 mm. lor:gi:;, 4-5 la tis; ah 20-25. mm. longa, 8-10 
lata. Ligno albido. sublutescente. Vulgo: albacarrote. Habita! in El 
Salto, Durango. Typus in In stituto de Biología, México. 

Arbol de 20 a 30 metros de altura, por 40 a 75 cm. de diámetro, 
de copa redondeada y denc;a; corteza de color negro ceniciento, algo 
rugosa, con fisuras poco pr0fundas y placas anchas y ulargadas, de 
2 a 3.5 cm. de espesor; raP1as ezter.didas o algo colgantes; ramillas 
de color moreno rojizo, frec-uentemente con tinte azuloso en sus par­
les tiernos, de superficie áspera, con las bases de las brácteas aP.­
chas y próximas que suelen descamarse. 

Fig. 200.-Tronco del P. lute.a Orne lasi. de: 
Ccnatlán, Dgo. (Fol. Jng. Ig nacio Estévez.) 

Hojas dispuestas a lo \a.go de lo ramUc en grupos cie 5, de 
10 a 15 cm. más comúnmerte alrededor de 12, de color verde obscu­
ro, opacas, triangulares, algo encorvados , fuertes, tiesas y agudas; 
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de bordes aserra dos, con los dientecillos pequeños y próximos. Tie ­
nen estomas en las tres carr.1s, con S ó 6 hileras en cada una . Las pa­
redes exteriores de la s cé lulas d el endodermo son muy engrosad?s; 
el hipodermo es grueso y presenta numerosas entrantes irregula­
res pero no muy profundas en el clorénquimcx; los canales resin ífe­
ros son medios, d e 3 a 7 m<Ís comúnmente 4 ó S. 

Fig. 2C l.-Corte transversa l de una hoja de P. lutea. Omelasi, 
d e El Salto, Dgo. (Dib . lng. Manuel Ornela s C.J 

Vainas escamosas ab0jo y anilladas arriba, persisüantes. de 
unos 25 mm. de largo cuando Jóvenes, y de S a 7 cuando viejas; de 
color castaño a l p rincipio y obscuras y opacas después. 

Ye mas casi ovoides, cortas, acumina das, de color castaño, con 
brácteas laciniadas. 

Conillos subtermina les. oblongos, de color azul intenso, con es· 
camas agudas, longitudinc-dmente oquilladas, provis tas de puntas 
delgadas dirigidas hacia lo base . 

Amentos masculinos oblongos de color a marillento roj izo, con 
una manchita obscura e n e l dorso d e las escamas. 

Conos largamente ovoides, algo a tenuados en la base, ca s i si­
métricos y levemente encorvados, de 7 a 10 cm. d e largo, e xcepcio-
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nalmente hasta 12, de color C'afé claro amarillento, a lgo lustrosos, semi­
persistentes. Se presentan por pares, o en grupos de tres, rara vez soli­
tarios sobre pedúnculos de unos 8 mm., a unque casi ·sésiles en apa-

fig . 202.-Detalles del P. lutea Orne lasi . de El Sa lto, Dgo. (Dib. lng . Manuel Orne· 
las C.l 
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riencia. En oca siones quedan los pedúnculos en la ramilla con algu­
nas escamas basales cuando el cono cae. 

Escamas por lo común débiles, algo frágiles, de 25 a 30 mm. de · 
la rgo, por 13 a 15 de ancho con ápice obtuso o irregularmente redan 
deado; apófis is algo achatada, corÍ la quii!a trc.nsversa l patente; cúspi­
de cenicienta, con espina delgada y persistente, recta y dirigida h0cia 
la base. 

Semilla negruzca, con manchitas claras, de 5 a 7 mm. de largo, 
por 4 a 5 de ancho, con a la de 20 a 25 mm. de largo, por 8 a 10 de ancho, 
de color casta ño, con estrías 0bscuras. 

Madera de b uena calida d , de ·color blanco ligeramente amarillen-
1o, propia para carpintería y toda clase de construcciones. Su nombre 
vulgar es "albacarrote ." 

Tuve a la vista ejemplares procedentes d :, las siguien tes locali­
dades: 

'El Salto, Dgo. 
Mesa d e San Antonio, Santiago Papasq uiaro, Dgo. 
'Ejido d e San Pablo, Pueblo Nuevo, Dg o. 
N a víos Nuevos, Mu nicipio de Durango, Dgo. 
Cordón del Francés , Municipio de Durang o, Dgo. 
Santa Bárbara, Dgo. 
Sie rra del Na yar, Dgo. 
Las Calabazos, Municip io de Durango, Dg o. 
Las Tres Lagunas, Sie rra del Nayar, Dgo. 
Lo Cande la , Tepehuanes, Dg o. 
Cié nega d e Los Caballos, Municipio de Dura ngo, Dgo. 
Mesa d e los Carros, Ca na tlán, Dgo . 
El Mesteño, Pueblo Nuevo, Dgo. 
S ierra del Parral, Dgo. 
Reg ión S . O. de Chihua hua (lng . C. Bla nco) No vi e je mplares 

Se d iferencia de la especie por su corteza más gruesa, por sus 
hojas, que son más largas y visten la ramilla ; por sus conos a lgo mayo­
res y agrupados y menos lustrosos, que dejan el pedúncuio a l caer; por 
s us escamas más engrosa das y por su madera blanquizca . 

GRUPO MICHOACANA 

PINUS MICH0/-1.CANA 

Este pino posiblemente corresponde a los que Lindley denominó 
P. Russelliana. P. Devoniana o P. macrophylla y que Shaw refundió 
e n el P. Montezumae. (The .Pines of Mexico, p. 21. 1,909.) 
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De esa manera e l P. Montezumae q uedó integrado por p inos muy 
d iferentes (conos de 6 a 25 cm. y hojas de 10 a 45) y con otros carac­
teres muy diversos. 

En vista de esa heterogeneidad de los componentes del P. Monte­
zumae. me ha parecido conveniente desmembrarlo formando grupos hc­
mogéneos, y uno de éstos es e l Grupo Michoacana, que comprende 
el P. michoacana crm dos variedades y dos formas. Se caracterizan 
p rincipalmente por s us conos oblongo cónicos, mayores de 20 cm. y 
por la estructura de sus hojas. 

PINUS MICHOACANA MARTINEZ An. lnst. Biol. XIV. l. 1944. 

Arbol de 20 a 30 metros de a ltura, con la corteza áspera y agrieta­
da; ramillas moreno obscuras, muy ásperas, revestidas de b1ácteas 
obscuras, grandes, salientes, duras y muy juntas. 

Hojas en grupos cinco, a veces seis en varios fascículos, común­
mente de 30 a 35 cm., pero se ven de 25 a 45, siendo estos casos ra­
ros; son ásperas y fuertes, densamente colocados, triangulares o 

Fig. 203.-Corte 1ransversal do una hoja de Pinus michoacana. 
de Para ngaricutiro, Mich. (Dib. lng. Ma nuel Ornelas C.) 

anchamente triangulares, flexibles y robustas; de color verde claro 
brillante, ligeramente glaucas en sus caras internas; con estomas en 
las tres caras (unas 7 a 8 hileras en la dorsal y 5 a 6 en la s laterales); 
bordes finamente aserrados, con los dientecillos muy cortos y agu­
dos; los canales resiníferos son tres, medios (a veces con uno o dos 
de los laterales casi internos); los haces fibrovasculures son dos, 
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muy aproximados, casi cc;1tiguos, bien distintos y rodeados de 
abundantes células de refuerzo; el hipodermo es grueso, con nume­
rosa s ent~antes irregulares en el clorénquima; las paredes exte riores 
de las células end~dérmicas son delgados o muy ligeramente en­
grosadas. 

Fig . 204.-Pinus michoacana. d e Parangaricutiro, Mich . (Dib . lng. Ma nuel O rneias C.) 
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Vainas persistentes, de 25 a 30 mm., a veces hasta 40, de color 
castaño claro cuando son jóvenes y muy obscuras después, esca­
mosas abajo y anilladas arriba. 

Yemas acuminadas, de color leor.ado . 
Conillos subcilíndricos u oblongos, levemente atenuados, con 

frecuencia en g rupos de tres, de color moreno ligeramente violáceo, 
con ancha base. Las escamas llevan punt::rn cori:::ts y gruesas. 

f iq. 205.-Cono úel P. i:r.ichoacana. de Parangark·.1liro, 
Mich. (ro!. del A.) 

Conos oblongo ovoides o casi cilíndrico-cónicos, a lgo oblicuos, 
gradualmenta a tenuados hacia la e xtremidad y muy poco hacia la 
base, de 25 a 30 cm. de largn por 12 a 15 de ancho (abie rtos) de 
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color moreno opaco, algo resinosos, persis tentes y fuertes, extendi­
dos o ligeramente colgantes, casi derechos o leveme:ite encorvados, 
colocados1 por pares o en grupos de tres, rara vez solitarios, sobre I?e­
dúnculos gruesos y fuertes, de 15 a 20 mm. solamenie visibles en 
los conos tiernos. 

Escamas de 5 cm. de largo por 20 a 25 mm. de ancho, de ápice 
obtuso y umbo irregularmente romboidal. Apófisis levantado, ancha­
mente piramidal en las escamas basales, con elevación de unos 1 O 
a 12 mm., algo menos en las escamas de la región mediu y en las 
cercanas al 6pice; quilla transversal bien marcada, con grietas obs­
curas y una rcresta perpendicular más patente en las escamas cer­
canas a la bbse y de allí la forma p iramidal de éstas. La superficie 
es finamente ' rugosa, marcada con grietas obscuras y convergen­
tes; cúspide pequeña, cenicienta, frecuentemente en una depresión 
y rematando en una pequeña punta casi roma, caediza, de l a 2 mm. 
de largo apr(?ximadamente. 

.. 
F,g. 206.- Escamas y semillas del P. michocfoana. de cerca de Uruapan, Mich. (Dib. 

lng . Manue l Ornela;, 'J.:¡J 

Semilla vagamente triangular, de unos 9 a 10 mm. de largo por 
6 de ancho, de color pardo con manchas negras; ala de 4.4 a S cm. 
por 10 a 12 mm. de a ncho, de colpr café obscuro, surcada longitudi­
nalmente con vetas rugosas. 

La madera es blanca algo a marillenta y de buena calidad. 
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Tuve a la vista ejemplares procedentes de las siguientes locali­
dades: 

Parangaricutiro, Mich., "¡:ino lccio" 
Cerca de Uruapan, Mich. 
Tingombato, Mich. 
fuanácata, Jala, Nay., "pino lacio" 
focolitlán, Jo!. 
Son Pedro Cholula.. Oax. 
Lema de El Carrizo!, Telixtlahucca. Oax. 
Cintolapo, Chis. 

fig. 207.-Ccno de P. michoacana forma procera. c!e Les 
Mazos, Tuxpon, Jol. (Fot. del A.) 

Aparte de la forma típica he observado dos más: la forma procercr 
y b forma tumida. 
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La forma procera se observó en los siguientes lugares: 

Cerca de Uruapan, Mich. 
Los Mazos, Tuxpan, Jal. 
Poncitlán, Jal. 
Sa n Andrós lxtlahuaca, Ella, Oa x. 

Fig. 208.-Conos del P. michoac:ma forma tumida. de 
Telixtlahuaca, Oax. (Fol. del A.) 

Sus hojas miden alrededor de 30 cm. y s us conos tienen color 
a lgo rojizo y miden de 23 a 27 cm., con las apófisis menos levanta­
das y la cúspide más saliente; el ápice es abultado e irregular. Las 
escamas a veces muy desarrolk:das, de 7 cm. de largo por 27 mm. 
da cncho: 
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La forma tumida se observó en los siguientes luga res: 

Telixtlahuaca , Oax. "oco te g retado" 
Mamatlán, Oax. 
Santiago Tlaxoyaltepec, Etla, Oax. 
Cerro de La Petaca, Telixtlahuaca, Oa x. 
Alcozauca, G ro. 
Ocosingo, Chis. 

2 3 
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Fig . 209.- E~camas de los p inos del Grupo Michoacana : 1 y 2, Pinus michoacana. 
3 y 4. Forma procera.-5 y 6 Forma tumida.·7 y 8 va riedad cornula.·9 y 10 cornu to 

Forma nayaritana. 11 y 12, variedad Quevedoi. 

Se d is tingue por sus apófisis redondeadas y abultadas. 
Alg unos e jemplares de Telixtla huaca, Oax. tienen los conos a 

lo más, de 17 cm. 
Como ya se d ijo, el P. michoacana incluye dos variedades: 
a) Pinus michoacana comuta. con una forma (F. nayaritcma) 
b) Pinus michoacana Quevedoi 
Difieren p rincipalmente por sus escamas, como puede verse en 

e l esquema respectivo. 
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PINUS MICHOACANA CORNUTA MARTINEZ. Var nova. 

= P. Wincesteriana Gord. 

Foliis 5, raro 6 vel 4, 20-47 cm. longis, plerumque 30; obscure 
viridibus, triangularibus, nonnunquam gracilibus, marginibus ser­
rulatis, stomatosis; hypodermate crasso in parenchyma penetrabili; 
canalibus resiniferis 3, raro 4 vel 5, in parenchymate parte siti, non­
numquam 1 interno; bscil:us fibrovascularibus 2, approximatis, bene 
distinctis; endodermate lat8se externo delica to vel v ix incrassato; va-

Fig. 210.-Pinus rr:i:hoacana cornuta. de 
Tingambato, Mich. (Fot. del A .) 

ginis persistentibus, nitidis levite r resinosis, 25-35 mm. longis, casta­
neis demum nigrescentibus; gemmis ovoideis, lu tescenhbus; strobilis 
oblongo-ovoideis, longe acumina tis, plerumque recurvolis, tortis, 16· 
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30 saepius 20 cm. longis, viridiscentibus, demum brunneo-lutescen­
tibus, binis, saepe ternis ve! qucrtermis, raro singulis, leviter resinosis, 
subpersistentibus; pedunculis 10-15 mm. longis; squamis 27-47 sae­
pius 35 mm. longis , 15-20 !a lis; apice obtuso, umbone irregulariter 
quadrangulari; apophysi subpyramidali, depressa ve! leviter elevata, 
saepe deflexa, transverse carinata; cuspide obscure brunnea, muero· 

Fig . 211.-Tronco del P. michoacana cornuta, 
de Ocotillos, Hgo. (Fol. d e l A.) 

ne brevi, compresso, deflexo basi dilatato; seminibus fere triangulari­
bus, 6-7 mm. longis; ala 25-30. mm. longa, 8-10 lata. Ligno albicante. 
Habita! in Tecolotlán, Jalisco. Typus in Instituto de Biología, México. 

Arbol de 20 a 20 metros de altura, de corteza obscura, grisácea, 
áspera, gruesa y agrietada con largas placas, ramas fuertes ex-
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tendidas e irregulares; ramillas ásperas moreno obscuras o algo 
rojizas, a veces con tinte glauco en sus partes más tiernas, con las 
bases de las brácteas anchas, salientes y muy juntas. 

Hojas en grupos de cinco, rara vez de 6 ó 4 en algunos fascícu­
los (ejemplares de Ocarnpo, Mich., Calpan, Pue. y Tre s Cumbres 
Mor.); por lo común de 30 cm. de largo, pero la cifra oscila entre 20 
y 47 (las de más de 40 son excepcionales y se observan en ejempla­
res de Tepic, Nay. y de Tequila, Jal:); de co'.or verde obscuro, trian· 

Fig. 212.-Corte tra nsversal de una ho¡a de P. michoacana cornuto. d e 
Tequiia, )a l. (Dib . lng. Manuel Ornelas C.) 

guiares, fuertes y flexibles, pero a veces algo delgadas (ejemplares 
de Ocampo, Mich., Tonila, Tal. y Xich ú, Gto.); moderadamente ás­
peras, con los bordes finame nte aserrados y claras líneas de esto­
mas en las tres ca,as; hipodermo grueso e irregular, con varias en­
trantes en el clorénquim0; canales resiníferos 3, poc::is veces 4 y aun 
5 (en ejemplares d 2 San Luis de La Paz, Gto.), medios, ocasional­
mente con uno interno; haces fibrovasculares 2, aproximados o ca­
si contiguos y bien distintos, rodeados frecuentemente de abundan· 
tes células de refuerzo; paredes externas de las células endodér­
micas d elgadas o levemente engrosadas. 

Vainas persistentes, fuer tes, brillantes y algo resinosas, de 25 
a 35 mm. anilladas arriba y escamosas abajo, algo pegajosas, de 
color castaño obscuro al principio y casi negras después. 
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Yemas ovoides, de color amarillento. 
Conillos rnbtermir,ales, subcilíndricos, ligeramente at2nuados 

hacia las ext,emidades, de color púrpura -o azuloso, con escamas 
gruesas, cuadrangu la res. con punbs anchas y e xtendidas. 

Fig. 213.-Ccno del P. michoacana cornuto, de Tecalitlán, 
Jal. (Fol. ¿eJ A.) 

Conos oblongo ovoides, larga y gradualmente atenuados hacia 
el ápice, a lgo oblicuos y asimétricos, muy frecuentemente encorva­
dos, en ocasiones algo torcidos, semejando cuernos; en otras oca­
siones son casi derechos y los de dimensiones cortas se notan oblon­
go cónicos; miden de 16 a 30 cm. de largo, más comúnmente a lre­
dedor de 20; de color verdoso durante largo tiempo y después café 
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amarillento; colocados por pares, a veces en grupos de tres o cua· 
tro, rara vez solitarios; algo resinosos y fuertes y no pronto caedizos, 
sobre pedúnculos cortos, de unos 10 a 15 mm. de largo que por lo 
general acompañan a l cono cuando éste ca9. 

Escamas fuertes y duras, de 27 a 45 mm. de largo, por lo común 
a lrededor de 35, por 15 a 20 de ancho (rara vez hasta 25) de ápice 
obtuso umbo irregularmente roml::oidal; apófisis aplanada o algo 
elevada, casi diédrica y levemente reflejada, con grietas obscuras y 
convergentes; quilla transversal d ura y levanta da y una muy dé­
bil costilla perpendicular, lo que da a la apófisis una forma vaga­
mente piramidal. elevada unos 6 a 9 mm. En a lgunas ocasiones se 
notan prominentes y angulosas (ejemplares de Nayarit) y en otros 
redondeadas o subcónicas (ejemplares de Nochistlán, Zac.) cúspide 
moreno obscura, irregular y brillante, muy poco saliente y con espi· 
nita corta y aguda, semipersistent.:,, comprimida la teralmente y de base 
ancha, dirigida hacia la base del cono. 

Semilla obscura, vagamente triangular, de 6 a 7 mm. de largo, 
con ala. de 25 a 30 de largo por 8 a 10 de a ncho. 

Madera blanquizca y ligera, Vulgarmente S9 llama ' 'ocote es­
cobetón," "pino b lanco," "pino prieto" y "pino lacio." 

Concuerda con kr especie en el aspecto del árbol y en sus hojas. 
Se diferencia en que e l cono es menos grueso y más largamente 
a tenuado, casi siempre encorvado y a veces torcido como cuerno, 
con escamas menos r:mcha s y apófisis más bajas, con espina fina y 

aguda, a veces encorvada. Los ejemplares de Molinillos, Dgo. y de 
' Nochistlán, Zac. parecen 0stablecer e l enlace con el Pinus macrophy· 
lla Blancoi o con el Pinus Montezumae forma macrocarpa. 

Observé e jemplares de las siguientes localidades : 

Tlalpujahua, Mich. 
Tingambato, Mich. 
Cerro de la Magdalena, Anjagua, Mich. 
Arlo de Rosales, Mich. 
Cerro del Tecolote, Zacapu, Mich. 
El Jorullo, Mich. 
Cerro Gordo, Quiroga, Mich. 
Ocampo, Mich. 
Cerca de Uruapan, Mich. 
San Angel. Mich. 
Pa tambán, Mich. 
Coapa, Mich. 
El Maguey y la Cieneguilla, Huaiámboro, Mich. 
Cerro Azul, Patamba, Mich. 
Tacámbaro, Mich. 
Cerca de S. Miguel del Oro, Tololapan, Mich. 
Toni la, )al. 
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La Laguna, Jal. 
ltzicán, Poncitlán, Jal. 
Tecolotlán, Jal. "Ocote escobetón " 
Autlém, Jal. 
Tequila, Jal. 
Talpa, Jal. 
Volcán de Colima, Jal. 
Tecalitlán, Jal. 
Cerro de S. Juan, cerca de Tepíc. Nay. 
Juanácata, Jala, Nay. (Este pareca establecer el enlace con la especie) 

Fig . 214.-Cono del P. michoc:can:i cornuto forma 
nayarilana. de Compostela, Nay. (Fot. del A.) 

Entre Talpa y Ay utla, Cantón de Jalisco, Nay. 
Cerro de Torreón, cerca del Desmoronado, Talpa, Jo!. (E. Azcón) 
Cerca de Sta . Teresa, Nay., a 2, 166 mts. 
Nochistlán, Zac. "Pino blanco" 
Plateado, Zac. 

255 
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Valparaíso. Zac. "Pino blanco" 
La Presa, Villa Allende, Méx. 
La Cié naga, Sultepec, Méx. 
Villa del Carbón, Méx. 
Parque lzta -Popo, Méx. 
Las Correas, Molinillos, Dgo. 
Cerca de Ta xco, Gro. 
El Tejccoie , a 14 km. al O . de Mazatlán, Gro. 
Ocotillos, Hgo. 
Huasca, Hgo. 
Cerca de Huejctzínqo, Pue . 
Ce rro de Tepechil, Calpa n, Pue. 

.... 

Pozo Hondo, Municipio de Victoria, S. Luis de la Paz, G lo. 
Tres Cumbres, Mor., a 2.500 mts. (Pringlei) 
Tepoztlán, Mor. 
La s Mieleras, Sta. Catarina, N. L. 
Sen Miguel Mixtepec, Zimctlán, Oax. 
San Jerónimo Sosola , Oax. 
Sa n Vicente, Chis. 
El Tejocote, Huayacocotla, Ve r. 
Puerto Manzanares. Xichú, Gto. 
Cintalapa, Chis. 

¡íf'\ 
\ 

Fig. 215.- Escamas del ceno de P. michoacana 
cornuta F. n::zyaritana. (Dib. Jng. Manuel Orne­

lcs C.) 

Subordinada a esta variedad consigno una forma, que denomi­
no Forma nayaritana. Se distingue por sus hojas algo más delgadas, 
de 30 a 37 cm. y por sus conos de color moreno obscuro, opacos 
o levemente lustrosos, cónicos, muy atenuados hacia e l ápice y algo 
hacia la base, de 21 cm. de largo, con escamas más numerosas y 
más a ngostas, con apófisis levantada (unos 7 mm.) y muy reflejada, 
casi d iédrica o subcónica, :::on la cúspide prominente , q ue remata en 
una; espinita aguda, derecha y persistente. 
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Se ha colectado en: 

Compostela, Nay . 
Mesa de La Rosa, Municip io de Jalisco, Nay. 
lx1lán del Río, Nay. 

PINUS MICHOACANA QUEVEDOI MARTINEZ. Var. nova. 
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Arbor 15-20 metraiis; diamE:tro 50-75 cm.; cortice scabro, fissura­
to, brunneo-rubescen ti, 3-4 cm. crasso; ramis patentibus, irregulariter 
dispositis; coma rotundata vel leviter pyramid:::di; ramulis asperrimis, 
obscure b runneis; foli is 5-6, p lerumque 6, 28-38 cm. longis, plerumque 
30, circa 2 mm. la tis, pendulis, triangularibus, confertis, rigidis, acutis ; 
marginibus minute serrulatis; pallide v iridibus, ni tid is; fascibus fibro 
vascularibus 2. contiguis sed distinctis, hypcdermate crasso in pa-

f ig. 21 6.-Corte de una hoja de P. michoacana Quevedoi, de 
Sierra de Abarez, S. L. P. (Dib . lng . Manuel Ornelas C.) 

renchyma penetrabili; canalibus res iniferis 3-6, medii::;, nonnumquam 
1 interno; vaginis 3-4 cm. longis, leviter resinosis, supra annulatis , 
obscure castaneis de in fere nigrescentibus; gemmis acu minatis, brac­
teis conferte laciniatis; strobilis oblongo-conicis,- le viter subcylindra­
ceis, obliquis, recurvatis, a ttenuatis; brunneo rubescentis nonnum­
quam ochraceis; 18-25 cm. longis, 10-12 la tis, singulis, vel binis; pe­
dunculis 10-15 mm.; squamis 4-5 c m. longis, 18-23 mm. latis; apice 
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prominente; umbon3 c;u::::drangulari; apcphysi pyramidali, reflexa, 
carinala; cuspide cinerascenle, mucrone persistente; seminibus trian­
gularibus, obscure punctatis, 7-8 mm. longis; ala 35 mm. longa, 9 mm. 
lata. Habita! in Sierra de Alvarez, San Luis Potosí, Typus in Herb. 
Instituto de Bio!ogÍC1 México. 

Fiq. 217.-Cono del P. michoaca na Que vedoi. (Fot. 
del A.) 

Arbol de 15 a 30 metros de altura, con diámetro de 50 a 75 cm.; 
corteza áspera y agrietada, moreno rojiza, de unos 3 cm. de espesor; 
ramas fuertes, irregularmente colocadas, que comienzan a unos 4 
ó 5 metros y forman una copa redondeada (o algo piramidal en las 
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1~asas puras). Ramillas fuertes y muy ásperas, de color moreno 
obscuro. 

Hoio:s 6 ó 5, predominando 6, de 28 a 39 cm. de largo, más co­
wúnmente alrededor de 30, por casi 2 mm. de ancho; colgantes, trian­
gulares, gruesas y fuertes, densamente colocadas, tiesas y agudas, 
ásperas y con estomas en las tres caras; son de color verde claro 
brillante; sus haces fibrovasculares son dos, contiguos pero distintos; 
e l hipodermo es grueso, con entrantes casi regulares en el clorén­
quima; los canales resiníferos son de 3 a 6, medios, o:::asionalmente 
con uno interno. 

Vainas de 3 a 4 cm. de largo, a lgo resinosas, anilladas en su 
parte superior y de color castaño obscuro, frecuente mente casi ne­
gras. 

Yemas comeos, con brácteas densamente laciniadas . 
Conillos subterminales, subcilíndricos, algo atenuados e n la ba­

se, de color moreno a lgo azuloso, con escamas carinadas y con 
una costilla lateral que se prolonga formando una espina extendida 
o dirigida hacia la base. 

Fig . 218.- Escama s y semillas del P. michoac:ma Quev&­
doi. de Sie rra de Alvarez, S. L. P. (Dib. lng . Manuel Or­

nela s C.) 

Conos oblongo comeos, ligeramente subcilíndricos, algo atenua­
dos hacia la base gradualmente ha d a e l ápice; un poco oblicuos 
encorvados y asimétricos; su color es moreno rojizo, a veces algo 
ocre; miden de 18 a 25 cm. de largo, por 10 a i2 de ancho (abiertos); 
solitarios ': por pares; pedúnculo de 10 a 15 mm., a veces algo más. 

Escamas muy fuer tes, de 4 a 5 cm. de largo por 18 a 23 mm. de 
ancho, con e l ápice irregular y saliente; umbo cuadrangular, quilla 
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tra nsversal levantada; apófisis piramidal o diédrica, reflejada, con 
finas grietas convergentes; cúspide cen icienta, con espinita dura y 
persistente. 

Semilla triangular, obscura, con manch itas blancas; ala de 25 
mm. de largo por 9 de ancho. 

La madera es blanca, poco resinosa, de buena calidad, con peso 
específico de 0.60 aproximadamente. 

Se encuentra en terrenos arcilloso caicáreos y en clima tem­
plado. 

Se diferencia de la especie por sus hojas en número predomi­
nan te de 6, más g ruesas y fue rtes, por sus canales resiníferos de 3 
a 6, por su hipodermo 8ngrosado y con entrantes más profundas en 
el clorénquima y por sus escamas de ápice saliente. 

El tipo fué colectado por el Señor. Mario Paniagua Tello en El 
Tablón (Sierra de Alvar9z, S. L. Potosí) y se encuentra en e l Instituto 
de Biología. 

Se denominó en honor del Señor Ingeniero Miguel A. de Que­
vedo, quien mucho ha laborado por la conservación de los bosques. 

He visto ejemplares de las s iguientes localidades. 

El Tablón, Sierra de Alva rez S. L. Potos í. a 2,400 mts. 
La Puente, San Nicolás Tolentino, S. L. P. 
El Ca rriza l, a 25 km. de Zaragoza, S. L. P., a 2,350 mts. 

SECCION PONDEROSA 

Comprende pinos que vegetan en los Esta d os del Norte (Ta ­
maulipas, Nuevo León, Zacatecas, Chihuahua y Sonora) y en e l 
Distrito Norte de Baja California . 

Show consideró la especie P. ponderosa con tres variedades: P. 
ponderosa arizcnica, P. pcnderosa Jefireyi y P. ponderosa macrophy­
lla. Standley separó como especie al P. arizonica y dejó a las va­
riedades Jeffreyi y macrophylla como sinónimo del P. ponderosa; 
McMinn considera como especie e l Je.ffreyi y no menciona varieda­
des en el P. ponderosa; Rehde r menciona dos variedades: pendula 
y scopulorum y deja a l Jeffreyi como esnecie; Dallimore cita s ie te 
variedades: arizonica, deflexa, Jeffreyi, ma.crophylla, Mayriana, pen­
dula y scopulorum; Robertson considera a la variedad macrophylla 
de Show como especie, restituyendo e l nombre de P. Engelmanni pero 
debe prevalecer la dominación de P. macrophylk1 Engelm. por rozo · 
nes de priorida d. 
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Después de examinar lo mejor que p ude los numerosos e jem­
plares que ha n estado a mi d isposición y teniendo en cuenta los ca­
racteres histológicos de las hojas, e l tamaño de éstas y de los conos, 
escamas, etc., considero una Sección Ponderosa integrada así: 

1. Pinus ponderosa Dougl. 
2. Pinus Jeffreyi Murr. 
3. Pinus macrophylla Engelm. 
4. Pinus macrophylla Blancoi Ma rtínez. 
5. Pinus arizonica Engelm. 
6. Pinus arizonica f. quinquefoliata Martínez. 
7. Pinus arizonica Stormiae Martínez 

1 

10 

Fig. 219.-Esca mas de los pinos de l Grupo Ponderosa: 1 y 2, Pinus Jelfreyi.·3 y -1 
P. mac:rophylla.-5 y 6, P. mac:rophylla Blancoi. 7 y 8, P. ponderosa. 9 y 10, P. 

arizonica.-1 1 y 12 P. arizonica Stormiae . (Dib. lng . Manuel Orne las C.) 

Observaciones: 
El P. ponderosa y e l P. Jeffreyi en n uestro país solamente se en­

cuentran en e l Distrito Norte de Baja California . Su principal zona 
de vegetación eitá en la región occidental de los Es tados Unidos. 

El P. macrophylla (=P. Engelmanni Carr.) es especie mexicana 
q ue se encuentra p rincipalmente en Durango, Chihua hua y Sonora. 
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Es muy semejante a su variedad Blancoi por sus hojas largas, an­
chas y fuertes, con las vainas a dultas casi negras, pero en el macro­
phylla Blancoi son en número predominante de tres, en tanto que 
en el macrophylla son 3, 4 ó 5. En este último las apófisis son alar­
gadas y cónicas y con espina pequeña, en tanto que en la variedad 
Blancoi son piramidales y con espina mayor y encorvada. 

El P. arizonica se enc:uentra en Sonora y Chihuahua. Tiene cono 
ovoide, con apófisis abultadas y espina persistente;sus canales 
resiniferos son numeros0s, como en los dos anteriores. La forma 
quinquefoliata tiene 5 hojas, algo mayores, con tres o cuatro cana ­
les resiníferos. La variedad Stormiae es de Coahuila y tiene hojas 
más largas que e l arizonic,::x. 

Se entiende que no habiendo límite preciso entre las especies, 
se encuentran tipos intermedios, híbridos seguramente, con caracte­
res de unas y otras. Así, se observaron algunos e jempla res en Ba­
qres, el Salto y Pueble Nuevo, Dgo. intermedios entre e l P. macro­
phylla y la variedad Blancoi, y en Bocoyna, Chih . y Sierra de los 
Ajos, Son·. se han observa.do intermed ios entre el P. arizo11ic·::1 y el 
P. macrophylla. Por otra parte, el P. macrophylla Blancoi parece es­
tablecer e l e nlace con el Grupo Michoacana. 

Las dife rencias que se notan en las escamas se representan en 
el esquema que se acompaña. 

PINUS PONDEROSA DOUGL. (Lawson & Son. Agr. Man. 354. 1836). 

Es á rbol corpulento, de 25 a 35 me tros, a veces 60 o más con 
diámetro hasta de 1.50 m.; de copa angosta, ramas fuertes, exten­
didas o algo caídas, con las puntas erguidas, corteza con espesor 
hasta de 8 a 10 cm. de color moreno rojizo pá lido, a veces casi negra, 
hendida y con grandes placas escamosos. Las ramillas son obscuras 
y ásperas, con las bases de las brácteas duras y salientes. 

Hojas normalmente tres (rara vez dos), de 17 a 23 cm. de largo 
t'l1 los ejemplares observados, pero la cifra osci'.a entre 12 y 26, 
por casi dos milimetros de ancho; amontonadas, fue rtes, rig idas, a 
veces a lgo encorvadas, agudas, a nchamente triangulares o casi ca­
rinadas, cóncavas cuando son dos, faltando en este caso ia cos­
tilla media . Tiene~ color verde amarillento y presentan estomas bien 
visibles en las tres caras, once o doce en la cara dorsal y cinco en 
cada una de las laterales. Los bordes son aserrados y los dienteci­
llos pequeños y próximos. Sus haces fibrovasculares son dos, algo 
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separados y bien distintC's y sus canalss resiníferos son medios en 
número de 2 a 6. Las paredes exteriores de las células del endoder­
mo son engrosadas, en ocasiones en grado notable (ejemplares de 
La Ciénega, Sierra de Juárez, B. Cal.) El hipodermo es grueso y on­
dulado, uniforme o multiforme, sin penetraciones profundas en e l 
clorénquima. 

Fig. 220.-Pinus ponderosa. do S. de Tecate, B. Coi. (Fot. 
Dorothy Harvey) 

Las vainas :rnn obscuras cuando viejas y de color castaño claro 
cuando jóvenes; anillada~ y persistentes, de unos 1 O a 15 mm. y has­
ta 18 en los fascículos jóvenes. 

Las yemas son ovoirl.es u oblongas, resinosas y de ·color mo­
reno rojizo. 
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Conos ovoides u ovoide-cónicos, ligeros, subsésiles, s imétricos, 
1:or pares , solitarios o agrupados, extend idos o ligeramente refleja­
dos, caedizos y suelen dP.jar e l pedúnculo en la rama con a lgunas 

Fig . 221.- Tronco del P. ponderosa . de S. de 
Tecate , B. Cd. (F'ot. Dorothy Harvey) 

escamas basales. Miden de 10 a 15.5 cm. y son de color moreno 
rojizo claro o a lgo amarillento, a veces con tin te nara njado y lus­
trosos. 

Las escamas son a lgr:> frágiles , de 3 a 3.5 cm. y a veces hasta 
4.5 de largo, por unos 15 a 23 mm. de a ncho, con e l ápice obtuso o 
lige ramente irregular, urri bo dorsa l. duro y engrosado; con quilla 
fuerte pern poco levanta da; a póíisis saliente, vagamen te piramida l 
y levemente reflejada, que remata en una espina conspicua, delga­
da y persis tente, exte ndida o encorvada, con frecuencia d irigida 
hacia el ápice, de 2 a 4 rnm. (Los e jemplares de Tecate B. Cal. Tienen 
la espina hacia abajo, como en el P. Jeffreyi. pero no encorvada. 
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La semilla es obscuro, comprimida en el ápice, de cáscara del­
gada y moteada, de unos 10 mm., con ala delgada, de ápice obli­
cuo, de unos 25 mm. de largo por unos 10 de ancho. La almendra 
tiene pronunciado olor resinoso. 

Fíg. 222.-Corte transv.,rsal ce una hoja del P. ponderos a 
(Díb. Jng. Manuel Ornelas C.) 

Fig. 223.-Conos de P. ponderosa. (Fol. del A.) 

La madera es dura, fácil de trabajar, fuerte, resinosa, un poco 
quebradiza, de textura compacta y de color rojizo claro. Se emplea 
en construcciones ligeras y para durmientes, cajas, postes, e tc ., pre­
via preparación, p ues se altera fácilmente con la humedad. Su peso 
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específico es de 0.48 a O 52. Les e jemplares de La Ciénaga fueron 
observados en terrenos arenosos y pob res. Vulgarmente se llama 
"pino real" 

Fig. 224.- fac:amas y semillas del P. ponde· 
rc·n::r (Dib. In:¡-. Manuel Omelas C.) 

Tuve a la vista e jerr1.plares procedentes de las siguientes lo­
calidades. 

La Ciénega, Munici¡:;io de Ensenada, B. Cal., de 800 a 900 mts. 
A 80 km. a l S. de Tecate , B. Ca l. 
Cerca de La )olla, No lejos de la Misión de Sto. Dcmingo, B. Cal. , a 2.000 mts . 
La Encantada , B. Cal. 
Cerca de La Laguna, B. Cal. 
Vallecitos, B. Cal. 
Cerca de San Telmo, B. Cal., a 1,335 mts. 
La Grulla, B. Cal. , a 2,330 mts. 

Varios ejemplares de Laguna Mounta ins, San Diego. Cal. y otros 
que me fueron proporcionados por la Señora Profesora D. Harvey y 
los Señores Pa!mer Stockwell, Ira Wiggins y G. Lindsay. 

Abunda en la falda occidental y en la cima de la Sierra de 
San Pedro Mártir, (B. Cal.), a l ,600 metros y más, y suele asociarse 
con el P. Jeffreyi. 

PINUS JEFFREYI MURR. (Oreq. Comm. 1853.) 

= P. ponderosa Vm. Jeffreyi Vasey 

Es árbol de 40 a 60 metros de altura, con la corteza de color ro­
jo canelo, hendida y con grandes placas; ramas extendidas o a lgo 
caídas; ramillas ásperas, con tinte blanquecino en sus partes tiernas. 
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Hojas en grupos de tres, rara vez dos en algunos fasc1culos, 
de 12 a 20 cm. de largo, por cerca de dos milímetros de ancho; fuer­
tes, carinadas, encorvadas y tiesas; de color verde pálido o Jig9ra­
mente azuloso; anchamente triangulares cuando son tres y cónca­
vas cuando son dos; de bordes aserrados, con los d ientecillos cortos; 

r 1g. 225.-Corta transversal ::le una hoja de Pinus Je llreyi, de 
Sierra de S. Pedro W.ártir, B. Ca!. (Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Fig. 226.-Cono del P. Jeffreyi (algo más de un medio del tamaño natural) (Fot. del A.) 
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presentan estomas en las tres caras: de 7 a 9 hileras en la cara 
dorsal y de 4 a 6 en cada una de las laterales. Tienen dos haces 
fibrovasculares un poco separados y bien distintos y sus canales 
resiníferos son medios, en número de dos o tres; las paredes exterio­
res de las células del endodermo son delgadas. (Se observaron algo 
e:1grosad::s ~n ejemplares de Laguna Mountains, S. Diego, Cal.) 
El hipodermo es grueso e irregular con ligeras ondulaciones o bier. 
con entrantes poco profundas en e l clorénquima. 

Fig. 227.-Cono del P. Jeffreyi, mostrando sus espi· 
nas ganchudas hacia la base. {Fot. del A.) 

Las vainas miden unos 30 mm., de color castaño, escamosas 
cuando jóvenes y anilladas después. 

Las y emas son oblongo ovoides, no resinosas y de color moreno 
rojizo. 
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Conos ovoides, de unos 15 a 17 cm. de largo en los ejemplares 
observados, pero mucho más en a'.gunas localidadss de los Esta­
dos Unidos. Son anchos y robustos, casi sési,les, de color moreno 
amarillento, lustrosos, con la epidermis caediza. 

Escamas de 4 a 5 cm . de largo por 2 a 2.5 de ancho, de ápice 
obtuso, umbo cuadrangular, quilla transversal levantada, apófisis 
subpiramidal. cúspide cenicienta, con espina fuer te dirigida hacia 
la base del cono y muy encorvada. El pedúnculo es corto y suele 
quedar en la ramilla con a lgunas escamas basales. Semilla de 1 O 
a 12 mm. de largo, con alr;i de 25 mm. o algo ·más. 

Fiq . 228.- Se mi!lüs y es<.:.::mos del P. Jeffre1i. (Dib. lng . M::m uel Ür· 
nelos C.) 

La madera es ds textura algo tosca y de color amarillento. 
Su peso específico es de 0.37. 
Este p ino ha s ido considerado por Show y otros autores como' 

variedad de l P. ponderosa. con el cua l tiene, por cierto, estrecho 
parentesco, principalmente por el aspecto de sus ho jas y de sus 
conos, pero éstos tienen la epidermis caediza y la espina es más 
gruesa y encorvada hacia atrás de la escama . Además, segun 
Stockwell, contiene e l hidrocarburo heptano que no ha sido encon­
trado en el P. pond.erosa. 

He observado e jemplares colectados en los siguientes lugares: 

O jos Negros y Roncho Neji. Distrit0 Norte de Bo jo Cal. , "¡oino negro" 
Vollecitos, Monta ñas de S . Pedro Mártir, B. Col. de 1000 o i,800 mis. 
Sierra del Pino!, B. Col. 
Entre Lo Encantado y La Grullo , B. Co l. o 2,300 mts. (Lindso y) 
Cuyamoca y Laguna Mountoin (a mbos lccolido(!e s de S. Diec¡o, C::,l.) 

Su principal área de vegetación se encuentra en los Estados 
Unidos. 
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PINUS MACROPHYLLA ENGELM. (no Lindl.) Wislizenus Tour. 

Northem Mex. 103. Senote Doc. 1848. 
= Pinus Engelmanni Carr. 1854 

= Pinus ponderosa macrophylla Shaw. 1909 

Esta especie , ne tamente mexicana, fué establecida por Engel­
mann en 1848, pero Sha w, en su obra Tl\e Pines of Mexico, 1909, la 
redujo a variedad de l Pinus ponderosa. con el nombre de Pinus 
ponderosa Var. macrophylla. De acuerdo con m is observaciones, el 
Pinus ponderosa típ ico solamente se i1a e '1contrado en nuestro país 
en el N. de la Baja California y difiere a ta l grado, que me ha pare­
recido que la variedad establecida por Shc.rN de be restituirse a su 
rango específico con su nombre original. La descripción de Shaw 
parece incluir tanto al Pinus macrophylla Engeim. como a la varie­
dad Blancoi que yo establezco. Sus términos son b reves y tex­
tualmente dicen: "leaves stout, 30-40 long, in fascicles of 3-5: co­
nes large, their apophyses prolonged into a more or less reflexed 
protuberance armed with a stout or weak p rikle" (hojas robustas, 
de 30 a 40 cm. de largo, en fascículos de 3 a 5; conos grandes, con 
las apófisis prolongadas, con una p rotuberancia más o menos refle­
jo.da y armada de una espina débil o fuerte ), pero no precisa lo 
forma de las apófisis y aparentemente no la tiene en cuento. En 
estas circunstancias, para saber s i Engelmann se refirió a l pino 
4 ue aqu í reconozco como Pinus macrophyllcx Engelm. o a l que pro­
pongo como variedad Blancoi. recurrí a la descripción original, que 
dice: foliis ad apicem ramulorum congestis, ternis, quaternis (rarius 
quinis) longissimis, margine carinaque serrulatis, utrumque aspero­
sbiatis, subglaucis: strobilis ovato-conicis: squamis tuherculo co­
nico, apice spinifero. Como se ve, e l a utor precisa que las hojas son 
tres o cuatro y rara vez cinco y q ue los tubérculos de las escamas 
son cónicos, lo que me da base para afirma r que el P. macrophylla 
Engelm, es realmente el que a continuación se describe. 

Es árbol de 15 a 25 metros de altura, por unos 60 a 80 cm. de 
diámetro. La corteza es áspera y agrieta<;la, dividida en placas an­
gostas, y mide de 25 a 40 mm. de espesor en la base del tronco y 

de 1 O a 20 e n la parte superior. Las ramillas son de color café ceni­
ciento, ásperas y fuertes, con las bases de las b rácteas cortas, con­
tiguas y cordiformes. 

Hojas en grupos de tres o cuatro, en varias ocasiones c inco, 
aglome radas, fue rtes, muy robustas y tiesas, de color verde claro 
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brillante, a veces algo glauco o amarillento; miden de 30 a 37 cm. 
de largo, a veces hasta 43 (ejsrnplares de Temeapa, Sin.) por 1.5 a 

Fig. 229.-Pinus macrophylla. de la Mesa del Tabletero, Santiago 
Bayacora, Dgo. (Fot. lng. Cenobio E. Blanco) 

2 mm. de ancho; anchamente triangulares cuando son cuatro o cinco 
y carinadas cuando son tres, con los bordes aserrados, s iendo los 
dientecillos muy cortos y uniformes. Tienen estomas en las tres caras, 
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que se presentan como hileras de pu;1tos clancos (unas 10 a 12 hile­
ras en la cara dorsal y 6 en cada una de las internas). Los canales 
resiníferos son medios, exr:epcionalmen te con uno o dos internos, en 
número de 3 (ejemplares de San Javier Sin.) a 11 (ejemplares de 
Cuauhtémoc, Chih.) y hasta 13 (ejemplares de Bocoyna, Chih.) 

Fig. 230.- Pinus macrophylla (Arbol joven) de la Mesa del 
Tabletero, Santiac;,o Bayacora, Dgo. (Fct. Jng. Cenobio E. 

Blanco) 
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pero más comúnmente de 5 a 8. El hipodermo es grueso y presenta 
numerosas entrantes profundas y frecuentemente regulares en el clo­
rénquima; los haces fibrovasculares son dos, alargados, algo aproxi­
mados y bien distintos; los paredes externas de las células del en· 
dodermo son delgadas o muy ligeramente engrosadas. 

Las vainas son persistentes, de 30 a 40 mm., escamosas abajo y 
anilladas arriba, de color castaño al principio, y muy obscuras o 
casi negras después. 

Fig. 231.- Tronco de l P. macrophyila . de 
Conotlán, Dgo. (Fot. lng. Ignacio Estévez) 

Yemas cónicas, de color naranjado, con b rácteas largamente acu­
minadas y laciniadas. 

Conillos subterminales, verticilados, subovoides, redondeados en el 
ápice y algo atenuados hada la base; de color violáceo, con gruesas 
escamas provistas de puntos erguidas o extendidas. 
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Conos duros y pesad0s, brgcmente ovoides u oblongo comeos, 
algo reflejados, oblicuos y levemente encorvados, de 13 a 17 cm. de 
la rgo; de color café amarillento, algo ocre y casi siempre lustrosos, 
en ocasiones cubiertos de una resina ambarina. Se presentan por 

Fig. 23?.-Corte transversal de una hoja de P. rnacrophylla 
(Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Fig. 233.-Ramo de Fbus macro;;,hy lla. de Can:itlán, Dgo. (Fot. del A.) 
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pares, pero con frecuencia en grupos de 3 a 5, en pedúnculos de 10 
a 15 mm., tan ocultos entre las escamas inferiores, que el cono parece 
sésil; al caer deja el pedúnculo en rama, generalmente con algunas 
escamas basales. 

Fig. 234.-Cono del P. macrophylla. mostrando sus apófisis 
cónicas. (Fot. del A.) 

Escamas fuertes y aplanadas, morenas por dentro y muy obs­
curas por fuera, con el ápice obtuso o redondeado; de unos 4 cm. 
de largo por 13 a 15 mm. de ancho, con umbo regular; apófisis muy 
prominente, de 10 a 15 mm., subcónica y reflejada, con la quilla trans­
versal muy levantada; cúspide saliente, cenicienta, que remata en 
una espinita delgada y dura, persistente y de unos 2 mm. de largo. 
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La semilla es casi ovoide, de 5 a 7 mm. de largo, por 4 a 6 de 
ancho, de color café obscuro, con ala de 20 a 30 mm. de largo por 
unos 7 a 9 de ancho, de color moreno, provista de ga nchos basales. 

La madera es blanca, ligeramente amarillenta, blanda, de tex­
tura fina y de buena calidad. Suele encontrarse en terrenos pobres y 

se conoce con el nombre de "pino rea l" 

Tuve a la vista ejemplares colectados en las siguientes locali­
dades: 

Sierra de les Ajes, Cana nea, Sen. 
Sie rra del Pinito, !mures, Son. 
Alamos, Son. 
A 25 millas al S. de Nogales, Son., de 2, 166 a 2,500 mis. 
Cerro del A¡:ache, Munici¡:io de Riva Palacio, Cnir.. 
Mil¡:illas, Cusihuiriáchic, Chlh. 
Cuesta del Diablo, Sta. Bárbara, Chih. 
Cuauhtémoc, Ch ih. 
Luisiana, Bocoyna, Chih. 
Montañas de Son Luis, Chih. 
Cerca de Guosoráchic . en e l camine de Pa rral o Bolopilos, Chih., de 2, 160 a 

2,300 mts. 
Sierro de Chihuahua, (Pringlei) 
Los Azules, Chih. 
Cerro de Guadalupe y Calvo, Chih. 
San Miguel de Bobicora, Cosos Grandes, Chih. 
Arroyo de los Garrochas, Madera, Chih 
San Juanito, Chih. 
Sierra de Monterrey , Sin., o 1,600 mis. 
So n Javier, Bodiroguo to, Sin. 
Temeapa, Bo diraguato, Sin. 
Cholchihu ites, Zac. 
Entre Chalchihuites y Sa n A ndrés Te ul. Zoc. 
Campo Nuevo, Villa Oo::rmpo, Dgo. 
Ejido de San Pablo, Pueblo Nuevo, Dgo. 
Sto. Bárbara, Dgo. 
Los Cuchillas, Molinillos , Dgo. 
El Salto, Dgo. 
Meso Polo Colcrado, Municipio de Duro ngo, Dgo. 
Cerro Ancho, Tepehuones, Dgo. 
Los Freñados, Santiago Paposquioro, Dgo. 
El Reventón, Tepe huones, Dgo. 
Bagres, Tepehuones, Dgo. (Tres canales resin íferos) 
Mesa de San Antonio, Santiago Papasquioro, Dgo. 
La Cruz, Ciénega de !barro, Dgo. 
Otinopo, Dgo. 
Meso d e La Sa nd ía., Dgo. de 2, 160 o 2,383 mis. (Robertson) 
Rincón del Oso, San Dimos, Dgo. 
locales. Conatlán, Dgo. 
Rancho Coyotes. ce rca de Durango, Dgo. 
Logunita s del Vena do, Municipio de Durango, Dgo. 
Cordón del Francés, Predio Hueco 3, Municipio de Durango, Dgo. 
Mesa de Lo Mulo, Municip io de Durongo, Dgo. 
Mesa del Tabletero, Santiago Bayacora, Dgo. 
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Se encuentra, por consiguiente en Sonora, Chihuahua, Sinaloa, 
Zacatecas y Durango. 

Esta ,especie tiene subordinada una variedad· (Pinus macrophylla ' 
Blancoi) habiendo tipos intarmedios. 

PINUS MACROPHYLLA BLANCO!. Var. nova. 

Este pino fué remitido de Durango por el Señor Ingeniero Ceno­
bio E. Blanco con el nombre de "pino real de tres hojas" en agosto 
de 1940. 

Por el examen de los ejemplares q ue he tenido a la vista y la 
comparación que ha hecho con todos los pinos del Grupo Ponderosa. 
llega a la conclusión de que el citado p ino, aunque tiene estrecho pa­
rentesco con el P. macrophylla. particularmente por sus hojas, d ifiere 
mucho en el cono, por lo cual he creído encontrar base suficiente 
para colocarlo como variedad y lo he dedicado a l propio Señor In­
geniero Blanco, en reconocimiento de su entusiasmo por el estudio de 
la flora forestal de México. 

f ig. 235.-Corte de una hoja de P. macrophylla Blancoi, de 
El Salto, Dgo. (Dib. lng . Manue l Orne las C.) 

Foliis 3 (raro 4-5); strobilis longe ovoideis ve! fere oblongis, 12-
16 cm. longis plerumque 14; squamis 30-45 mm. long is, 15-25 mm. 
la tis; apophysi prominenti, s ubpyramida li, opaca, mucrone persis t2nti 
conico, patente saepe recurvato. 
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Es árbol de 15 a 25 metros de altura, por 40 a¡ 80 cm. de diámetro; 
de copa densa, redondeada y ramas casi horizontales o poco in­
clinadas hacia abajo; la corteza mide de 2 a 4 cm. de espesor y es. 
de color café ceniciento, con placas largas y fisuras poco profundas; 
las ramillas tienen superficie áspera y presentan color moreno claro 
al principio y algo obscuro ceniciento después; las bases de las 
brácteas son anchas, casi cordiformes y muy juntas. 

Hojas en g rupos de tres, algunas veces cuatro y rara vez cinco. 
(en 200 fascículos observados se encontraron 3 hojas en el 75 por 
ciento). Miden de 21 a 38 cm. de largo, más comúnmente alrededor 
de 30 por 2 mm. de ancho y son aglomeradas, fuertes, carinadas 
(triangulares cuando son 5), tiesas y agudas, de color verde con tinte 
amarillento, aserradas, con los dientecillos pequeños y numerosos. 
Tienen dos haces fibrovasculares a la rgados, aproximados y bien 
distintos; e l hipodermo es g rueso e irregular, con entrantes profun­
das en e l clorénquima; los canales resiníferos son de 3 a 9, más co­
múnmente 5, medios, excepc:ionalmente con uno o dos internos; las 
paredes exteriores de las c:élulas endodérmicas son delgadas o leve­
mente engrosadas. 

Fig . 236.- Conillos del P. macrophylla Blan­
coi. (Fol. Cenobio E. Blanco) 



P!NACEAS MEXICANAS 279 

Vainas anilladas, persistentes y fue rtes, a veces algo pegajo­
sas, de 30 a 35 mm., de color castaño brillante al principo y muy 
obscuras o casi negras después. 

Yemas subcilíndricas u ovoide cónicas, de color moreno roji­
zo y brillantes, con brácteas algo violáceas. 

fig. 237.-Ramo y cono del P. Macrophylla Blancoi, de 
San Dimas, Dgo. (rct. del A.) 

Conillos subterminales, casi oblongos, en grupos de 2 a 4, con 
pedúnculos gruesos y escamosos, de 6 a 10 mm. de largo; su color 
es violáceo glauco, con escamas aquilladas y armadas de una espi­
nita dirigida hacia la base. 

Conos largamente ovoides o casi oblongos, atenuados, oblicuos, 
encorvados, a lgo asimétricos y reflejados; miden de 12 a i6 cm. de 
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largo, pero por 1o común alrededor de 14. Son fuertes y no p ronto 
caedizos, de color café claro, algo opacos. Se presentan general­
mente por pares o en grupos de tres, rara vez cuatro y en ocasiones 
solitarios, sobre pedúnculos fuertes, de 5 a 10 mm. de largo que se ocul­
tan en las escamas basales, y cuando el cono cae permanecen en la 
ramilla con algunas de ellas. 

Las escamas son fue rtes, duras y extendidas, más desarrolla­
das las del lado externo. Miden de 30 a 45 mm. de largo por 15 a 20 
de -ancho; umbo regular y ápice obtuso e irregular, con apófisis le­
vantada unos 9 a 12 mm., algo reflejada, subpiramidal, con la quilla 
transversal prominente; cúspide algo cenicienta, provista de una 
espina cónica, persistente, d irigida hacia la base y con frecuencia 
encorvada. 

La semilla es hinchada, vagamente triangular, de .color moreno 
obscuro, de unos 6 a 7 mm. de largo, por 2 o tres de espesor, de color 
ceniciento u obscuro, con ala de 30 a 40 mm. de largo por 7 a 9 de 
ancho, de color castaño en la base, con estrías obscuras en e l ápice 
y provista de ganchos basales. 

Se le ve asociado con el P. chihuahuana, e l P. macrophylla. el 
P. teocote y e l P. leiophylla. en a lturas de 2,500 a 2,800 metros. 

Este pino tiene afinidad con e l P. macrophylla por el aspe_cto, 
tamaño y estructura d 2 las hojas, pero éstas son en número predo­
minante de tres y por lo general a :go menos robustas. El cono es más 
opaco, con escamas menos numerosas y más anchas, con las apó­
fisis subpiramidales y la espba conspicua, en tanto que en el ma­
crophylla éstas son angostas, alargadas y subcónicas, y la espina 
muy pequeña . Por el aspecto del cono ~8 :-1proxima al P. ponderosa. 
pero es asimétrico y con las escamas duras y la espina má3 gruesa 
y nunca dirigida hacia e l ápice. 

Tuve a la vi~ta e jemplares procedentes de las s iguiente3 locali­
dades: 
Santiago Bayacora, Dgo. (Tipo) 
E l Colorado, Cuevecilla s y Culebras. Pueblo Nuevo, Dgo. 
Mesa de La Mulo. Municipio de Durong o, Dgo. 
Cordón de la Pinta, Municip io de Duron~o, Dgo. 
Arroyo de los Chorros, Mun icipio de Durango, Dgo. 
Molinillos. Municipio d e Durongo, Dgo. 
Las Grúas, Munic:;pio de Durongo, Dgo. 
San Dimas, Dgo. 
O tinapo, Dgo . 
.Ejido de San Pablo, Cerca de Dura ngo, Dgo . 
. Mesa de Son Anto n io , Dgo. (Presentó 13 canales resin íferc,s) 
P ue blo Nuevo, Dgo . 
.El Salto, Dgo. 
Bocoyna, Chih., ºpino· real" 



Modera, Chih. 
Sierra de l Pini to, !mures, Son. 
Nochistlán. Zac. 
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Sierra del Ladrilla !, Gral. Cepeda , Coah. 
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Algunos ejemplares de Pueblo Nuevo (Dgo.) y de Nochis tlán, 
(Zac.) presentan caracteres intermedios entre los del P. macrophylla 
y los de la variedad Blancoi. 

PINUS ARIZONICA ENGELM. (Rothr. in Wheeler Rep. U. S. 

Surv. lOOth Merid. 6:260.-1878.) 

= Pinus ponderosa arizonica Shaw. 1909. 

Este p ino fué descnto por Engelmann en i878. G. R. Shaw en su 
obra The Pines of Mexico ( 1909) lo consignó como una variedad del 
Pinus ponderosa ¡ '.)tro tanto hizo Sargen t (Manual of the Trees of 
North America. 1922). Standley, por su parte, lo considera en su ran­
go específico, como se ve en su libro Trees and Shrubs of Mexico, 1920 

A mi juicio, a unque tiene a finidad con e l Pin.us ponderosa por 
sus 3 hojas anchas, tiesas y fuertes y por sus apófisis p rominentes 
con espina persistente, presenta caracte rísticas que ameritan consi­
derarlo en su categoría de- especie. También tiene afinidad con e l 
P. macrophylla por sus canales res iníferos numerosos y por su cono 
relativamente fuerte y pesado. 

Su descripción es como sigue: 

Arl::ol de 25 a 30 metros, con tronco fuerte y de recho. de un 
metro o a lgo más de diámetro; corteza moreno obscura en los ár­
boles jóvenes y muy obscura después. profundamente hendida. di­
vidida en placas grandes y desiguales. con escamas d e color cane­
lo rojizo claro; mide de 3 a 5 cm. de espesor. Ramas gruesas y ex­
tendidas y copa redondeado o a lgo piramidal; ramillas ásperas y 
fuertes, moreno naranjadas, un poco glaucGis en sus partes tiernas, 
tornándose después moreno g risáceas; las bases de las brácteas 
cortas, apretadas, contiguas y subcordiformes. 

Hojas er. grupos de 3, muy rara vez 4 ó 5 en a lgunos fascículos, 
de 12.5 a 17 .5 cm. de largo o a veces hasta ~ 9.S aglomeradas en la 
extremidad de las rc:millas, fuertes, tiesas y agudas, anchamente 
triangulares o carinadas; de color verde, a veces algo obscuw; tienen 
estomas en las tres caras, numerosos y períectamente marcados; sus 
bordes son aserrados, con los dientecillos finos y pequ2ños, en oca-
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siones algo separados; los canales resiníferos son medios y en nú­
mero de 5 a 10; el hipodermo es gruGso e irregular, con entrantes 
profundas en e l clorénquima; las paredes externas de las células del 
endodermo son muy engrosadas. 

Fig . 2'.l8.- Ccr le transverscl de una hoja de 
P. ari=onica. de Casa s Grandes, Chih. (Dib . 

lng. Ma nuel Ornela s C.) 

Fig . 239.-Corte transversal de una 
hoja de Pinus arizonica. de Casas 
Grandes, Chih. (Dib. lng. Manuel Or-

nelas C.) 

Vainas anilladas, d9 15 a 20 mm., de color castaño claro cuando 
jóvenes y obscuras después, acortándose hasta 5 mm. 

Yemas morenas, largamen te ovoides y acuminadas. 
Conos ovoides, casi extendidos, o ligeramente reflejados, simé-· 

\ricos, de 5 a 8 cm. más comúnmente alrededor de 6 y de color mo­

reno obscuro, con tinte algo rojizo, ligeramente lus troso, y con resina 
ambarina en algunos casos. Tienen p edúncuios fuertes, de unos 
10 mm., ocultos en las escamas basale s y permanecen en las ra­
millas con algunas de aquéllas cuar.do e l cono se desprende . Se 
presentan por pares o en grupos de tres. 
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Las escamas son fue1tes y d uros, de 25 a 30 mm. de largo, pcr 
12 a 15 de ancho, con ápice redondeado o irregularmente anguloso; 
apófisis levantada, subpiramidal, frecuentemente 9lgo reflejada, con 
la quilla transversal fuerte; cúspide prominente, cenicienta, q ue re­
mata en una espina corta y delgada, casi siempre .encorvada. 

Fig. 240.- De talles de l Plnus arbonica. de Villa Oca mpo, Dgo. (Dib. lng. Ma· 
nue l Orne la s C.) 

La semilla mide unos 6 ó 7 mm.; es hinchada, casi oval, com· 
primicia hacia el ápice, de cáscara dura, con ala de unos 25 mm. 
de largo por 7 de a ncho, de color café obscuro. 

La madera es blanda, débil, , algo quebradiza, de textura fina, 
de cclor rejo claro o amarillento. Su peso específico es de O.SO. 
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Tuve a la vista ejemplares colectados en: 

Luisia na , Bocoyna, Chih, " pino blanco" 
Sa n Jua nito, Bocoyna , Ch ih . 
Bach íniva, Municip io de Riva Palacio , Chih. 
Ca sa s Ga ndes, Chih. 
Cargil, Fracció n A ., Chih. 
Cerca de Colonia García , Chih., e n a ltura s de 2,500 mis. 
Ra ncho del Roble, N. E. del Tigre , N. E. de Sonora, a 2.000 mts . (Stiphen S. White 4266) 
Campo Nuevo, Villa Ocampo, Dgo. , 
El Astillero, Guanaceví. Dgo., a 2,700 metros (J. J. Villa) 
Paraje d e Las Cieneguilla s, Presidios, Te pehuanes, Dg o. 
La s Paridas, Santia g o Papasquiaro, Dgo. (Estévez) 

PlN US ARIZONCA FORMA QUINQUEFOLIATA 

En Lusiana, Bocoyna, Chih, se observó un pino, evidentemente 
P. arizonica. que difiere en que sus hoja~ son 5, pecas veees 4 y por 
rareza tres en qlgunos fas::ículcs, trbngulares, ccn ccnaies resir.~­
feros en número de tres, en. lugar de cinco o más que se observan en 
la especie típica . No habiendo base suficiente para considerarlo como 
variedad, se consigna simplemente como forma. Los conos miden d e 
7 a 9 cm. y las hojas a lrededor de 17 .5. 

PINUS ARIZONICA STORMIAE MAR!fINEZ. Var. nova. 

Difiere de la especie en sus hojas, que son mayores; en sus ca­
nales resiníferos, menrn, numerosos y en sus conos, en lo general 
algo mayores. 

Ramulis fusco brunneis, paten tibus, scabris, bractearum basi 
incrassata. Foliis 3-4 vel 5 (in speciminibus in Sierra de los Patos 
Coahuila, lectis) verticillotis, 20-30 cm. (pro more ca. 23) longis, satu­
rate viridibus, triangularibus (si 5 adsint), vel carina tis (s i tantum 3). 
la tís, robustis, rigidis, minute serrulatis, denticulis in costa fe re eva­
nidis. Endodermate leviter incrassato; hypodermate irregularite r in 
parenchyma penetrabili; ductibus resiniforis intermedialibus 3-8, 
saepius 3-4; fascibus fibro-vascularibus elongatis. Vaginis 13-20 mm. 
longis, primum cas ta ne iE demum nigrescentibus, haud resinos1s. Stro­
bilis ovoide is, pate ntibus vel subrecurvatis , persistentibus . 7 .5-10.5 
cm. longis, raro usque 14; 2-3-4 in ramulis dispositis . Squamis duris, 
30 mm. longis, 15 mm. latís; carina patente , apophysi subpyramidali, 
ievi ter deflexa, cuspide cine reo , muere n.e conico, persistenti. Habita! 
in Las Margaritas, Arteaga,, Coahuila. Typus in He rb. Instituto de 
Biología México. 
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Ramillas moreno obfcuras y ásperas, co:1 las bases de las brác­
tP-as abultadas y salienl9s. Hojas en fascículos de tres, a veo~s 4 
y 5 (en ejemplares de lo Sie rra de Los Pa tos, Coa]-¡..) de 20 a 30 cm. 
de largo, más comúnmente alrededor de 23; de color verde obscuro, 
triangulares cu01,do son 5 y carinodas cuando son tres; anchas y 
fue rtes, tiesas y finament9 aserradas, con los d ientecillos casi invisi-

Fig. 241 .- Corte transversal de una hoja de P. arizonica 
Stormiae. de Las Margarita s. Múzquiz, Coah. (Dib. lng. 

Ma nuel Ornela s C.) 

bles en la cos ti:la media. Endodermo moderadamente engrosado; 
nipodermo irregular. con entrantes en el clorénquima; cana les resi­
n íferos medios, en número de 3 a 8, más comúnmente 3 ó 4; haces 
iforovasculares alargados. Va ina~ de 13 a 20 mm., de color castaño 
a l principio y muy obscuras o casi neqras después, no resinosas. 

Conos ovoides, extendidos o ligeramente refle jados y algo en­
corvados, fue rtes y pesados, persistentes, de 7.5 a 10.5 cm. de largo 
(hasta 14 en a lgunos ejemplares de la Sierra de los Patos) por 
1.3 mm. de a ncho, de c0lor moreno obscuro, colocados en pares o 
en gru pos de tres o cuatro; pedúnculos de 10 mm., casi oculto en la 
base del cono, e l cua l al desprenderse deja en aquél algunas esca­
mas basales. 
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Escamas de 30 mm. de largo por 15 de ancho, fuertes, de ápice 
anguloso o redondeado; quilla transversal fuerte y levantada, con 
apófisis prominente, subpiramidal, levemente re flejada, con eleva-

Fig. 242.-Ramo del Pinus arizonica Stormiae, de La s Margaritas , Múzquiz, Coa h. 
(Dib. lng. Ma nuel Ornelas, C.) 



PINACEAS MEXICANAS 287 

-::ión de unos 6 mm.; cúspide cenicienta, con espina cornea y per­
sisien te. Semilla de 6 a 7 mm., morena, con ala de 22 mm. d e largo 
por 9 a 10 de a ncho, con estrías longitudinales .obscuras. 

Fig. 243.-Ramo del Finus arizonica Stormiae. de La s Margaritas, Múzquiz, Coah. 
(Fot. del A.) 

Tuve a la vista e jempla res de: 

Sierra de los Patos, Coah., "pino real" 
Cañón de la Peña, Sierra de los Patos, Coah. 
Los Lirios, Arteaga, Coah. 
Picos de Davis, Múzqu iz, Coah., "pinc b lanc:.:," 
Las Margaritas, Zaragoza, Coah. 
Predio Ojo de Agua, Galeana, N. L. 
Las Placetas, Gal'9ana , N. L. 

Johnston c ita, además, e jemplares d<>· 

Sierra del Carmen, Coah. (Wynd y Muelle r 650) 
Sie rra del Pino. Coah. (Johnston y Mulle r, 446) 
Sierra Madera, Coah. (Johnston 8935) 
Sie rra Gloria, Coah. (Marsh 1931) 
Sierra del Caracol, Coah. (Palmer) 
Cnojo Grande, Coah. (Palmar 769) 
Región de Carneros, Coah. (Pringlei, 2825) 
Sur d e Gral. Cepeda, Coah. (Pringlei, l0139) 
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SFCCION SEROTiNOS 

Los pinos de esta St=>cción se caracterizan porque los conos no . 
abren sus escamas a un mismo tiempo, sino en épocas diferentes, 
por lo cua l se encuentrcm comúnmen te p::ircialmente abiertos; sus 
escamas en lo general son duras y fuertes. 

Se dividen en tres grupos: 
a). Grupo Oocarpa 
b) Grupo Patula 
e). Grupo Peninsular-;,s 

Observaciones: 
El Gi'upo Oocarp,:::i comprende p inos de cono s:métrico, ovoide o 

cortamente ovoide, con escamas liradas, de color ocre o rojizo. El 
pedúnculo es débil , largo y delgado. En es te grupo figuran el P. · 
oocarpa Schiede con una forma (f. trifoliatcr) y trss variedades: mi­
crophylla. Manzanoi y O choterenai. El primero se caracteriza por 
sus canales resiníferos tobcales. Para d istinguir Gstos pinos véase 
la clave en los números ?9, 40, 50 y 5 1. 

El Grupo Patula se di5 tingue por sus conos oblicuos, duros y te­
nazmente pers istentes, brillantes. Comprende las sigu ientes espe­
cies : P. patula Schl. et Cham. Pinus Greggii Engelm. y P. Pringlei 
Shaw. La te naz persistenr.ia del cono es más notable en los Pinos 
patula y Greggii. pues en e l P. Pringlei el cono se desprende con re­
lativa faci lidad. Estas espr.¡cies se encuentran en zonas templadas y 
semi tropicales y a un tropicales, sobre todo e l último. 

El Grupo Peninsulares comprende pinos q ue en nuestro país so­
lamente se encuentran en e l Dis trito Norte de Baja California. Com­
prende los siguientes p inos: P. contort,:::i latifolia Engelm. P. remorata 
Mason, P. muricata Don .. P. radiata Don., P. radiata binata Don. y 

P. attenuata Lemm. Con f'xcepción del primero tienen conos fuertes 
y tenazmente persistentes. Los Pinos radiata y attenuata tienen tres 
hojas y los demás dos. V Rase la clave en los números 15 a 17 y 24 
y 25. 

GRUPO OOCARPA 

PINUS OOCARPA SCHIEO:i:: (Linnaea XII. 431. 1838). 

Arbol de 12 a 18 metros de altura, a veces has ta 25, por 40 a 
75 cm. de d iá metro, con lo copa por lo común redondeada y frecuen­
temente compacta; ramas fuertss y extendidas; corteza agrie tada, 
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obscura o g risácea, con placas delgadas, largas y casi rectangula­
res, de color amarillento inte riormente. Ramillas morenas, ásperas 
al principio y después escamosas, desapareciendo la aspereza de­
bido a la caducidad de la base de las brácteas. En varios ejempla­
res de Nochis tlán, Zac, se observa, sin embargo, que dichas brác­
teas persisten por algún ti8mpo. 

fig . 244.-Pinus oocarpa. de Tehuilotepec. Gro. (Fot. del A.) 

Las hojas se presentan en grupos de 5, pocas veces de 3 o de 4 
en algunos fascículos, de 17 a 30 cm., más comúnmente de 22 a 
25; aglomeradas, anchamente triangulares, de color verde claro, bri­
llantes, tiesas y ásperas, rara vez suaves y flexibles. (En los ejem­
plares de Zacatecas y Sinaloa se notan más robustas que en los de 
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F ig. 245.-Corte transversal de una hoja de Pinus oocarpa, 
de Sayula, Jal. (Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Fig . 246.-Conillo y cono del 
P. oocarpa, de Acahu izo tla, Gro. 
(Dib. [ng . Manuel Ornelas C.) 
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regiones de más al Sur.) Los tres bordes son finamente aserrados. 
Tienen dos haces vasculares, contiguos o casi contiguos y los cana­
les resiníferos son septales; es decir, tocando al · endodermo y al 
hipodermo, a veces con algunos internos o medios y en número ge-

Fig. 247.- Ramo de Finus oocarpa, de Tequila, Jal. 
(Fot. del A.) 

neralmente d e 5 a 8. Las células del endodermo son grandes y a 
veces de sección casi circular y sus paredes son delg::xdas. El hipo­
dermo es delgado, uniforme y sin entrantes en el clorénquima. Soia­
mente en ejemplares de Sultepec, Méx. se observaron algunas en­
trantes profundas. 
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Las vainas son persistentes, de color castaño obscuro, de 20 a 
30 mm. y con escamas acuminadas. 

Yemas ovoide cónicas u oblongas, de color castaño brillante. · 

F1g. 248.-Conos abiertos del P. ooccupa. (Fot. 
del A.) 

Los conillos son subterminales, subgiobulosos, algo ensancha 
dos en la parte media, sobre pedúnculos escamosos de unos 3 cm. 
de largo, comúnmente solitarios, con escamas anchas, casi trian­
gulares, con pequeñas puntas gruesas y casi romas. 
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Los conos son anchamente ovoides u ovoide comeos, cortamen­
te atenuados, a veces casi globulosos; fuertes y pesados, a lgo re­
flejados y en ocasiones ligeramente oblicuos, colgantes, de 5.5 a 
8 cm. de largo. El cono abierto suele medir hasta 10 cm. de d iámetro 
y afecta la forma de una roseta regular y simétrica. Su color es ocre 
con tinte a lgo verdoso, b rillante. Se presentan ya solitarios, ya por 
pares o en grupos de tres; persistentes, sobre pedúnculos débiles, 
de dos a tres centímetros. A veces se notan a lgo resinosos cerca de 
la base y a l caer llevan consigo el pedúnculo. Ocasionalmente los co­
nos son atacados por un hongo (Caeoma conigenum) que los hipertro­
fia. (Fig 38.) 

Las escamas son gruesas, moreno obscuras interiormente y aba­
jo del umbo; aplastcdas destacándose claramenta las huellas de 
las alas; algo ensanchadas en su parte media, afecta ndo una forma 
casi lirada. El ápice es 1ecto, anguloso o algo redondeado. Umbos 
de contorno irregular, pero uniforme, ·con quilla transversal baja y 

bien marcada y algunas costillas convergentes. Apófisis aplastadas 
en las escamas cercanas a la punta, poco levanta das en la región 
media y prominentes, (En PahuctláP, Pue. se observaron todas las 
apófisis salientes) irrt'gularmen te subcór.icas y aun algo re flejados 
en las escamas basales; cúspide con finísima espina extendida y 
pronto caed iza. 

· fl ooc~r'pa t ipo 
l'l'\'microphylla. 
M ~anz.:;,.noi 
o O é hoterenai 

/ 

Fig. 249.-Di~tribución geográfica del Pinusi oocarpa y sus variedades 
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La semilla es pequeña, alargada y obscura, de unos 7 mm. con 
ala de 10 a IS, obscura también, engrosada en su base. 

La madera es suave y algo ligera, de textura uniforme y de co­
lor claro con tinte amarillento. Produce apreciable cantidad de tre­
mentina, sobre todo en la época de secas. 

Observé muestras procedentes de los s iguientes lugares: 

Sierra de Alamos, Son. 
Sierra de los Mimbres, límite e ntre Sin. y Chih . 
A 80 km. a l E. de La Dura, Cerca de la fron tera entre Son. y Chih. 
Montes de la Petaca, Concordia , Sin. 
Sierra de Choix, Sin, (Gold man) 
Tinamaxtita, San Ignacio, Sin. 
Plomosas, Rosario, Sin . "Pino prieto" (lng . J. Salas Berniúdez) 
Sta . Lucía , Concordia , Sin. "pino colorado" (Ing. J. G onzález Ortega) 
Las Calabazas, Municipio de Sinaloo, Sin. 
El Jacal, San Ja vier, Badiraguato, Sin. 
Potrero de Be jarano, Badiragua to, Sin 
La Pirámide, Municip io de Sinalca, Sin. 
Mesa de Los Robles, Municipio de Sir.alca, Sin. 
Nochistlá n, Zac. 
Sie rra Ma dre , Zac. 
Chacala, Dgo. 
Sierra de Chavarría, Dgo. 
San Antonio d el Cerro, Ta mazula, Dgo. 
San Blasito, Nay . 
Sierra Madre, Nay. (Rose) 
Cerca de Sta. Teresa, Nay. 
Pihuamo, )a l. "Ocote chino" 
Tec:alitlán, )al. 
Manatlán, Purificación, )al. 
Cerca de Guadala jara, )al. , a 1,600 mts. (Rose y Pa inter) 
Poncitlán, )a l. 
Entre Las Mesitas y La Estancia, )al. 
Río Blanco, )a l. 
Entre Talpa y Mascota , )al. 
Sierra de )'uanaca tlán, )al., a 2,500 mis. (Nelson) 
Entre Bolaños y Guadalajara, )al. (Rose) 
Mascota, )al. 
Autlán, )al. 
Cerca de Sayula , )al. "Pino avella no", "Pino a ma r illo" 
La Ve nta, )al. 
Etzatlá n, )al. 
Tequila, )al. 
Cerca de La Mesa del Corazón, 20 km. al Este de Bahía de Banderas, )al. (Ing . 

Erne sto Azcón) 
Hacie nda de La Purísima , cerca de Guadalajara, )al. 
Entre Cuale y Talpa, )al., de 2,000 a 2,300 mis. 
Tecolotlán, )a l. 
Orapónd iro, e ntre Uruapan y Parácuaro, Mich. 
Ario de Resales, Mich. 
Sierra de San Angel, e ntre Pátzcuaro y Uruapan, Mich . (Jng. R. de la Vega) 
Tiripitío, Mich. (Show, Pringlei) 
Ce rca de Uruapon, Mich. 
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Los Reyes, Mich. (Nelson) 
Entre Zirahuén y Uruapan, Mich. 
Toreo El Alto, cerca de Uruapan, Mich., a 1,600 mts. 
Entre Petotlá n y Chi lapa, Gro., de 1,600 a 2,160 mts. 
El Ocotito, Gro. (Nelson) 
A 6 km. a l Oeste de Mazatlán, Gro. 
Agua del Obispo, cerca de Acahuizotla, Gro. 
Totolopan. Gro. 
10 km. al Sur de Olinalá, Gro., a 1,500 mts. Ong. E. Azcón) 
Al N. O . de San Nicolás de.l Oro, Totolopan, Gro., a 1.800 mts. 
Entre San Bartolo y Sor, Cristóbal, Oax .. a 17UO .nts. (Nelson) 
Los Reyes, Oax. 
San Antonio, Pochutla, Oax. 
Yavezia, Oox. 
Entre )uquilo y Nopola, Oox. , a 1,700 mts. (Nelso,1) 
Cuicatlán. Oax. , de 1,600 o 2, 133 mts. (Pre!. C. Crnzotti) 
Cerco de Comaltepec, Oox. de 660 a 1,000 mis.. (Nelson) 
Sto , Efigenio, Oox. , o 500 mts. (Nelson) 
Cerro de Sto. Domingo, . Oax., a 533 mts. (Nebcn) 
Yolo log, Oox., de 1,600 a 2, 11 3 mts. (Nelson) 
Eiutlo, Oox. 
A 25 km. al N. de Cintalopa. Chis., a unes 300 mts. 
Ocosin;;¡o, Chis. 
Molé, Porvenir, Chis. 
Entre San Cristóbal Los Cosa s y Mon te Bello, Chis. 
Conjob, Chis. 
Altomirano, A. Obregón, Chis. 
Cerca de lxtapo, Chis. 
Cerco de Comitán, Chis. , o 1,400 mts. 
Cerco de S. Cristóbal Las Cesas, Chis., e 2,000 m ts. (Nelson) · 
Motozintlo, Chis. 
Los Pinos, Chis., o 2.500 mts. 
Cerca de Temazcaltepec, Méx. (Hinton) 
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Cerro de Cuoutepec, Sultei:ec, Méx. (Presenta morcado semejanza con Jo V a r. 
M anzano!) 

Cerco de Cuernovoca, Mor. (Show) 
Cerco de Huouchinango, Pue. (Goldman) 
Entre Pahuotlán y Honey, Pue. 
Monte s de Honey, Pue. 

Existen, por consiguiente en Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Zaca­
tecas, Durango, Nayarit, Jalisco, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Chia· 
pos, México, Morelos y Puebla, principalmente en lugares subtropi· 
cales. 

Los ejemplares de Pahuatlán, Pue. tienen la particuiaridad de 
que las apófisis de las escamas son salientes, pareciéndome que el 
ambiente h úmedo que allí prevalece, tiene influencia en esto. 

Hasta 1939 esta especie contaba con una sola variedad o sea 
e l P. oocarpa microphylla Show (The Pines of Mexico, 1909), pero 
en la presente revisión se han establecido dos más que son: P. O. Man­
zanoi y P. oocarpa Ochoterenai, y una forma de la especie típ ica 
(Forma trüoliata) 
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La diferencia se etdvierte en el esquema que se acompaña. 

O. t. 

'

! \ 

' 

1 

·I 
1 

i 

0.m. 

O. o. 
Fig. 250.-Escamas del P. oocarpa y sus variedades: 
O. t. oocarpa tÍpico.--0. m. oocarpa Manzanoi.--0. 
o. oocarpa Ochoterenai. (Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 
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PINUS OOCARPA FORMA TRJrOLIATA 

En el Estado de Durango, e l Sr. Ing. Cenobio E . . Blanco observó 
un Pinus oocarpa que presenta la purticulandad de tener en cada 
fascículo tres hoja s como cifra constante, en vez de cinco que nor-

Fig. 25 1.- Pinus oocarpa forma triloliata, 
de Los Azoleos, Dgo. (Fot. lng. lgnodo 

Estévez) 

malmen te tiene esa egpecie. Dicho pino parece existir solamente en 
Durango, pues en la a mplia colección q ue tengo de otros Estados to­
dos los ejemplares tienen 5 hojas y por rareza cuatro o tres en al­
gunos fascículos. 
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Examiné la estructura foliar y la encontré igual a la del oocarpa 
de 5 hojas; los otros carac teres también coinciden y solamente es 
de hacerse notar q ue e l cono es de menores d imensiones, pues . sue­
le medir 2.5 a 5 cm. 

Fig . 252.- Ccrte trc nsversa l de una hcja de Pinus oocarpa 
forma lrifoliata. (Dib . lng. Manuel Ornelas C.) 

El Señor Ingeniero Bla nco observó este pino formando masas 
puras en los Montes de Chavar.ría, Dgo. en a lturas de 1,600 a 2,000 mts. 
y posteriormente en Cuesta Colorada a 5 km . de Pueblo Nuevo, Dgo. 
Más tarde el Señor Ingeniero Ignacio Estévez me remitió ejempla res 
q ue colectó en Las Azoteas, a unos 60 km. de Chavarría. 

Teniendo en cuenta que el citado Pinus oocarpa· cubre una zona 
considerab le y además la presencia de 3 hojas como cifra constante , 
me he inclina do a considerar ese pino como fonna trifoliata, ya que 
no me pareció tener bi::rse suficiente p a ra consignarlo como variedad 
nueva . 
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Distinta de esta hay otra que pudiéramos considerar como "for­
ma aberrante" y es la colectada en Tequila, Jal. Sus hojas son tres 
y a veces cuatro sn algunos fascículos. En su es~ructura foli01 pre-

Fig. 253.-Ramo de Pinus oocarpa forma trifoliata, de Montes 
de Chavarría, Dgo. (Fot. del A.) 

dominan los canales internos como se observa en el Pinus Lumholtzii 
y solamente uno o dos septales. El cono mide 8 cm. y es largamente 
ovoide y acuminado. 
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Fig. 254.-Forma abeirante del cono del P. 
oocarpa, de Tequila, Jal. (Dib. lng. Manue l 

Ornelas C.) 

PINUS OOCARPA MICROPHYLLA SEA W 

(Pines of Mexico 27. 1909) 

Ramillas frágiles, follaje ralo; hojas cinco, de 9 a 16 cm. más 
comúnmente alrededor de 12, muy delgadas, derechas, a veces vis­
tiendo toda la ramilla; de color verde pálido, ligeramente amarillen­
to y brillante. Tienen dos haces vasculares no bien d is tintos y uno o 
dos canales resrnífer,);; internos. El hipodermo es uniforme, con dos 
hileras de células; las paredes exteriores de l endodermo son engro­
sadas. 
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Fig. 254.- Forma abe,rante del cono del P. 
ooca r¡:a . de Tequila, Jal. (Dib. Jng. Manuel 

Ornelas C.) 

PINUS OOCARPA MICROPHYLLA S!iA W 

(Pines of Mexico 27. 1909) 

Ra millas frágiles, follaje ralo; hojas cinco, de 9 a 16 cm. más 
comúnment~ alrededor de 12, muy delgadas, derechas, a vec&s vis­
tiendo toda la ramilla; de color verde pálido, lige ramente amarillen­
to y brillante. Tienen dos haces vasculares no bien d istintos y uno o 
dos canales resmífer0.; internos. El hipodermo es uniforme, con dos 
hileras de células; las paredes exteriores de l endodermo son engro­
sadas. 
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Las ramillas son grisáceas, frágiles, amarillentas o rojizas, algo 
lisas, con las huellas de las brácteas bien mmcadas y espaciadas. 

Las vainas son persistentes, finas y apretadas, -de 5 a 1 O milí­
metros. 

Los conillos son subglobosos p rimero y después ovoides, lar­
gamente pedunculado:-, erguidos, con protuberancias muy salientes. 

Fig. 255. Ramo del Pinus oocarpa microphylla, de La 
Rosa, Nay. (Fol. del A.) 

Conos ovoide cónicos, de color ocre verdoso, b rillantes y duros, 
con pedúnculos de 3 a 3.5 cm. de largo, delgado y frágil. Por su as­
pecto se asemejan tanto a los de la especie típica, que no se podría 
distinguir la variedad :-in el exa men de las hojas. 
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He tenido a la vista ejemplqres de las s iguientes localida des: 

Monte s de Batel, Concordia, Sin. 
Ce rca de Colomas, Sin., a 1,300 mts. 
La s Cruces, Sa n Ig na cio, Sin. 
Nochistlán, Zac. , "pino prie to" 
Sa n Bla sito, Na y. 
Juanáca la , Jala. Na y., "pino chino" 
La Rosa, Na y. 
Los Guajes, lxtlá n del Río, Nay. 
Cuale, )al. (El cono es larga me nte ovoide, de 7 cm. de largo por 3 de d iá metro) 
lxtlán de l Río, Nay. 
Ruiz, Na y. 
Teq uila, )al. 

Fig. 256.- Corte transversal de una ho ja de P. oocarpa micro­
phylla. {Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 

Se distingue de la especie típica por sus hojas, las cua les son 
muy finas y de lgadas, de 9 et 16 cm., en ta nto que en aquélla son 
gruesas y fuertes y miden de 17 a 30 cm. 
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PINUS OOCARPA M ANZANOI MARTINEZ. (An. Ins. de Biología. 

XI. No. l. p. 70. México, 1940). 

Es á rbol de 12 a 15 metros, de copa irregular, con la corteza 
grisácea y agrie ta da . Las ramil'.as sen rojizas con tinte naranjado, 
escamosas y frágiles. 

Fig. 258.- Pinus oocarpa Manzanoi. de Oco­
hllos, Hgo. (Fot. del A .) 

Las hojas se p resentan en fascículos de 3, 4 y 5, p redominando 
4 y 5; algo delgadas, rnlgantes, de 18 a 26 cm., de color ve rde claro 
y brillantes. Tienen dos haces fibrovasculares casi contiguos y sus 
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Fig . 257.-1, hojas del P. oocarpa t ípicc -2. ce no del P. oocarpa mícrophylla. 3, cono 
del P. oocarpa típico.- 4. ho ja s del P. oocarpa microphylla.-5, conillos masculinos 

del P. oocarpa microphylla. (Dib. lng . Ma nuel Orne las C.) 

• 
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canales resiníferos son en la mayoría de los casos 3 (varían de 1 a 
6), y por lo común son medios, en pocas ocasiones con uno septal 
y por rareza con uno interno. Las paredes externas de las célu las 
del e ndodermo son ligeramente engrosadas; el hipodermo es casi 
uniforme. 

Fig . 259.- Tronco del P. oocarpa Manzanoi, 
de Ocotillos, Hgo. (Fol. del A .) 

Las vainas son pP.rsistentes, anilladas, de color castaño naran­
jado al p rincipio y ceDicie ntas después. 

Conos de aspecto semejante a los de la especie típica, pero más 
a la rgados (largamente ovoides), a te nuados, nunca g lobulosos, por 
lo general algo asimétricos y ligeramente encorvados, extendidos o 
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algo reflejados y de ccilor ocre, b rillantes. Miden de 7 a 8 cm. (a ve · 
ces hasta nueve) y se presentan por pares o en grupos de tres. Son 
largo tiempo persistentes y poseen pedúnculos fuertes de 18 a 25 mm. 

Fig. 260.-Corte transversal de una hoja de 
P. ooccxrpa Manzanoi. (Dib. lng. Ma nue l Or­

nela s C.) 

Fig . 261.-Corte transve rsal de una hoja 
d e Pinus oocarpa Manzanoi. (Dib. !ng. 

Ma nuel O rnelas C.) 

Las escamas son duras, con e l ápice redondeado o irregular, 
moreno obscuras por d entro, con la r<?giÓn media muy ensanchada, 
afectando una forma marcadamente lirada. Miden unos 3 centíme­
tros de largo por 15 milímetros en su parte más ancha. Las cercanas 
al ápice frecuentemente no se abren y las basales tampoco, quedan­
do éstas oprimidas por las de la región media. La dehiscencia se ve-
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rifica poco a poco en diferentes épocas, como en el Pinus patula. Las 
apófisis son más prominentes que en las de la especie típica, casi pi­
ramidales, principalmente las del lado exte rno del cono, mientras 
que las del lado interno son casi aplanadas y las de la base frecuen­
temente se ven irregularmen te subcónicas y a veces algo reflejadas, 
como es común observarla s en la especie típica. La cúspide lleva 
una punta gruesa, roma y ca ediza, extendida o d irigida hacia abajo. 

Fig. 262.- Ramo de Pinus oocar¡:,a Mamanai (Fol. de l A.) 

La semilla mide unos 6 mm. y es de color café con rayitas ne­
gras re ticulares. El ala es obscura, de unos 20 mm. de largo por 13 

de ancho. 
La madera es clara, d ura y al parecer algo quebradiza.· 
Su zona de d is tribución no está completamente determinada, ha­

biéndose encontrado hasta la fecha solamente en la región de Oco­
tillos, cerca de Huasca, Hgo. viéndose asociado con Pinus Monte­
zwnae y Pinus teocote. Un ejemplar procedente de Cuautepec, Sul­
tepec, Méx. guarda grnn semejanza con esta variedad y parece re­
lacionarla con la esp9cie típ ica. 
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Se distingue de la especie típica: 
1. For sus hojas comúnmente más delgadas y en número de 

4 ó 5, por excepción 3. (En la especie .típica 5, por excepción 
4, fue rtes y gruesas.) 

2. Por sus conos más a largados y algo asimétricos. 
3. Por sus canales resiníferos, que son medios. (Septales en la 

especie típ ica.) 
4. Por sus apófisis más salientes. 
5. Por su pedúnculo más corto y fuerte, que le da mayor per­

sistencia. 
Fué denominado Pn honor del eminente educador h idalguense 

Profesor Don Teodomiro Manzano. 

Fiq. :Z63.-Rct.1C' ,'0 Fh i.:s oc ~:irp a Ochoteren ,;:ii. ée Te na ngo, 
Ocos ingo, C his. (Fo l. del A.) 
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PINUS OOCARPA OCHOTERENAI MARTINEZ. (Anales del Instituto 
de Biología XI. l. 65. 1940) 

Sus hojas se presentan en fascículos de tres, cuatro y cinco, p re­
dominando cua tro (tres en ejemplares de Coapilla Chis.), menos 
ásperas y tiesas que en la especie típica y más delgadas; de color 
verde, generalmente con tinte amarillento; de 15 a 23 cm. de largo 
(más comúnmente alrededor de 18); los canales resiníferos son me­
dios y en número de 2, tres y 4 (dos en ejemplares de Las Casas, 
Ocosingo y Coapilla, Chis. tres y cuatro en ejemplares de Las Ca­
sas, Chis.); el hipodermo es casi uniforme; las paredes externas de 
las células endodérmicas son poco engrosadas y los haces fibrovas­
culares aproximados y d istintos. Las ramillas son rojizas y escamo­
sas, con tinte glauco en sus partes tiernas. 

Los conillos son largamente pedunculados, con escamas an­
chas, provistas de p untas dirigidas hacia el ápice del cono. 

Fig. 264.- Serte transversal de una hoja de P. oocarpa 
Ochoterenai. (Dib. lng , Manue l O rne las C.) 

Conos largamente ovoides u ob longo a cuminados, nunca g lo­
bulosos, algo oblicuos, de 6 a 7 cm. y a veces hasta 9, de color ocre, 
más obscuro que en la especie típica, ca si sie mpre con tinte rojizo 
o ·amarillento, menos pesados y fuertes que en el Pinus oocarpa tí­
pico. Se presentan por pa res o en grupos de tres, s ie mpre colgantes, 
en pedúnculos de 10 a 20 mm. 
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Escamas numerosas, delgadas, engrosadas en el ápice, liradas, 
con apófisis prominentes, irregulares, frecuentemente rugosas, con 
la cúspide achatada o hundida y con una espinita caediza, dirig ida 
hacia el ápice del cono: 

Fig. 265.- 1, Pinus oocarpa Manzanoi.-2, P. oocarpa típico.- 3, P. oocarpa Ochoterenai 
(Dib. Jng . Manuel Ornelas C.) 

Semilla de unos 6 mm. casi triangulares, con ala de 12 a 15 mm., 
obscura, engrosada en la base. 

Se distingue de la especie típ ica. 

l. Por sus hojas en número de 4 y 5, a veces tres, de color ve r­
de amarillento y más delgadas. (En la esp ecie típica de co­
los verde claro, g ruesas y tiesas y en número normal de 5.) 

2. Por su cono débil y ligero, largamente ovoide y de color ocre 
obscuro con tinte rojizo, por lo general muy marcado. (Pesa­
do, cortamente ovoide o globuloso y de color ocre verdoso 
en la especie típica.) 

3. Por sus canales resiníferos medios. (Septales en lo especie 
típica.) 

4. Por la espina de las escamas dirigida hacia e l ápice del co­
no. (Extendida o dirig ida ha cia abajo en la especie típica.) 
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5. Por sus escamas más numerosas, irregulares y de umbo ru­
goso. (Menos numerosas, más regulares y umbo liso e n la es­
pecie típica.) 

Tuve a la vista ejemplares p rocede ntes de las siguientes locali­
dades: 

Entre San Cristóbal y Teopisca, Chis. 
:San Martín, Ocosingo, Chis. 
1 e na ngo, Ocosingo, Chis. 
Nueva Virginia, Chis . 
La s Casa s, Chis. 
A lta mirano, Chis. 
Mitzitón. Las Casas, Chis. 
Montañas de Ziala, Chis. 
Dos Laguna s, Teopisca, Chis. 
En Las Casas. Chis. suelen llamarlo "acote de carretilla ." 
La Cumbre , cerca de Arriaga , Chis. 

Se denominó en honor del d istinguido biólogo mexicano Doctor 
D. Isaac Ochoterna, Director del Instituto de Bioiogía . 

PINUS PRINGLEI SHA W (Sarge nt Trees and Shrubs. 1211. 1905) 

Es árbol de 15 a 20 metros de al tura, de corteza escamosa y ro­
jiza cuando joven y gr is obscura después; con ramas largas y sinuo­
sas, irregularmente d ispuestas, formando una copa redondeada; ra ­
m illas de color moreno claro, a veces obscuras, cuya epidermis se 
desprende en escamas pa piráceas; las bases de las brácteas son an­
chas, cortas y casi cordiformes. 

Hojas en grupos de tres, ocasionalmente cuatro en a lgunos fas­
cículos, de 15 a 28 cm de largo (a veces a lgo más) comúnmente de 
20 a 24, por un milí~etro y medio de ancho, en fascículos aglomera­
dos, ásperas, fuertes y anchamente triang1.Jares o casi -::o rinadas, de 
color verde claro con tin te a lgo glauco o amarillento, brillantes; de 
b ordes finaments aserrados, con los dientecillos pequeños y p ró­
ximos; con estomas en las tres caras. Sus cana l~s resiníferos son 
internos o casi inte rnos, a veces con uno o dos septales o medios y 

en número de 4 a 7. En e jemplares procedentes de Panli tián, Chilapa, 
Gro., se observaron dos canales siendo uno interno y' e l otro sep­
;la\. Tienen dos haces \'asculares aproximados o contiguos, bien dis­
tintos. El hipodermo presenta p rofundas en trantes en e l clorénquima, 
las más veces irregula res, q ue ocasionalmente llegan a l endodermo. 
Las paredes exteriore1: de las células e ndodérmicas no son engro­
sadas. 
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Las vainas ,:;on persistentes, de 12 a 20 mm., de color castaño 
brillante, a lgo p~gajo~as cuando jÓve ne,:;, y negruzcas y opacas 
cuando viejas. 

fig. 266.-Ramo de Fi:lus Prin-.h;i. de cerca de Tm:co, Gro. · 
(Fol. del A.) 

Conillos subterminales, larg::;:nente pedunculados, solitarios o por 
pares con las escamas provistas de una espinita caediza muy pequeña . 

Conos largamente ovoides, o casi oblongos, romos, de 5.5 a 
8.5 cm. de largo de color ocre amarillento o levemente rojizos; duros 
y persistentes, reflejados o poco extendidos, a'.go atenuados en la 
base, generalmente por pares, en pedúnculos de 8 a 10 mm. Son tar-
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Fig. 267.-Pinus Pringle i: l, conos.- 2, hojas.- 3, escamas.-4 y 5, semillas.-6, conillo 
(Ejemplar de cerca de Ta xco, Gro.) .-7, cono, de Malinaltepec, Gro. (Dib. Ing. Manuel 

Ornelas C.) 
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<líos, es decir, se abren poco a poco, descargando las semillas en 
diferentes épocas. Por su forma y color se asemejan mu.cho a los 
del P. patula, y a veces se ven en las ramas gruesas. como en éste. · 

Fig . 268.- Ccrte tra nsversa l de una hoja de P. Pringlei. 
(Dib. lng . Ma nuel O rne la s C.) 

Las escamas son duras, de ápice redondeado u obtuso; e l umbo 
es· de contorno irregular, de 22 mm. de; largo por 13 a 15 d9 ancho, 
con apófisis aplanada o poco saliente, quilla transversal poco leva n­
tada y con la cúspide deprimida, en cuyo centro se ve una punta 
muy pequeña y caediza . Algunas escamas basales presentan apó­
fisis prominentes, irregulares y aun ligeramente refle jadas. 

La semilla es pequeña, oblonga y negruzca, de unos 5 mm. de 
largo, con ala de color moreno claro, de unos 17 mm. de largo, p or 
5 a 6 de ancho, con la base notablemente engrosada y provista de 
ganchos. 

En los e jemplares procedentes de El Barrio, Oax. se observaron 
los canales resiníferos no francamente internos, sino lige ramente se­
parados del e ndodermo. 

Tuve a la vista ejemplares procedentes de las s iguiente s locali­
dades: 

Cerro de Tre s Cabezas, 6 km. a l O. de Za ragoza Pue ., a 2,500 mts. (Ing. E. Azcón) 
Cerca de Uruapan, Mich., a 1,830 mis. 
Huingo, Mich. 
Cerca de Cuerna vaca, Mor. 
Cerca de Chilpa nc:ingo, Gro. 
I O km. a l Sur de O linalá, Gro. a 1,500 mis. (Ing . E. Azcón) 
Cerca de S. Nicolás del Oro, San Mig ue l Tutolapa, Gro. 
Ce rca de Taxco. Gro. "Pino rojo" 
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Lucerna, Moyotepec, Municipio de Malinaltepec, Gro. 
Pantitlán, Municipio de Chilapa, Gro. 
La Loma , a 10 km. al O . de Mazatlán, Gro. 
Cerca de Cuautepec, Sultepec, Méx. 
Cerca de Nepantla, Méx. 
Huahuatenco, Sultepec, M éx. 
El Barrio, Oax. 
Montes Comunales de Tepeuxila , Cuicatlán. Oax. 
Santiago Tlalxoyaltepec, Etla, Oax. 

Por consiguiente, su área de vegetación comprende Michoacán, 
México, Guerrero y Oaxaca, en regiones subtropicales, por lo co­
mún en a lturas de 1,750 a 1,850 metros, asociado en México, Michoa­
cán, Guerrero y Oaxaca con Pinus oocarpa· y P-mus Lawsoni. 

Se denominó en honor de C. C. Pringlei, activo colector norte­
americano que durante muchos años exploró e l país, formando im­
portantes colecciones botánicas. 

Nota: Los ejemplares de la región de Cuicatlán, Oax. guardan 
notable parecido con el P. patula, sobre todo porque presentan hojas 
muy delgadas y sólc un examen de la estructura fol iar puede com­
probar su clasificación como P. Pringlei. pe ro dejan la impresión 
de que se trata de formas inte rmedias. 

Di 5lribuc ión del 
P Prin9l12i 

fig. 269.-Distribución geográfica del P. Pringlei 
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GRUPO PATULA 

PINUS PATULA SCHL. ET CHAM. (Linnaea VI 354. 1831.) 

Es árbol de 10 a 25 metros de altura (en el Valle de México se 
ven ejemplares de 30 a 40); de corteza escamosa y roja, sobre todo 
en la parte superior del tronco; ramas colocadas irregularmente; 
ramillas rojizas y escamosas, con ligero tinte blanquecino en sus 

partes más tiernas. 

Fig. 270.- Finus patula. de Chapultepec, D. F. (Fot. dei A .) 

Las hojas están en grupos de 3, a veces 4 rara vez cinco en 
a lgunos fascículos (en e jemplares de Molango Hgo. Honey Pue. y 
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Perote, Ver. es más frecuente la cifra 4); miden por lo común alrede­
dor de 20 cm., pero la cifra varía entre 15 y 30; son delgados y col­
gan tes o algo extendidas (en Zacualtipán, Hgo. se notan vertical-

Fig. 271 .-Corte transve rsal de una hoja de P. patula. (Dib. 
lng . Manuel Ornelas C.) 

mente caídas, cas i como en el P. Lumholtzü.): su color es verde claro 
brillante, con los bordes fina mente aserrados y los dientecillos muy 
finos. Tienen dos haces fibrovasculares aproximados y sus canales 

Fig. 272.- Ccnillcs ¿el P. ¡:atula (Dib. Ing. Manuel 
O rnelcs C.) 
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resiníferos son medios ocasionalmente con uno o dos internos y en 
número de 1 a 4, pero la cifra predominante es de 3 (a veces no se 
observa ninguno, como en varios ejemplares de Huayacocotla Ver.) 
El hipodermo es algo grueso y uniforme, con una o dos hileras de 
células gruesas, sin entrantes en el clorénquima; las paredes exterio­
res de las células endodérmicas son delgadas. 

Fig. 273.-Conos de P. patula, de Perote, Ver. (Fot. del A.) 
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Vainas persistentes, fue rtes, algo cenicientas, de 10 a 15 mm. 
Las yemas son amarillentas, largas y erguidas. 
Los conillos son laterales, pedunculados, a lgo atenuados en . 

ambas extremidades, con las escamas extendidas y provistas de una 
punta fina y caediza. 

Conos largamente cónicos, de 7 a 9 cm. a veces hasta 12 (en al­
gunos ejemplares de Atzatlán y Huayacocotla, Ver.); d u ros, sésiles 
reflejados, algo encorvados, oblicuos y puntiagudos; por lo general 
agrupados, en conjuntos de 3 a G (en Zacualtipán Hgo. se observa­
ron conjuntos de 22 a 26). Frecuentemente se ven en el tronco y en 
las ramas g ruesas y en este caso suelen ser solitarios, quedando 
embutidos en la cortezn. Su color es amarillo ocre, con tinte roj izo, 
lustroso. Son tenazmente persistentes (no se separan de la ramilla 
aunque ésta muera y se desprend:r del árbol) y se abren parcial­
mente en diferentes épocas. 

Fig. 274.-Cono de P. patula e n e l tronco del á rbol, de Acaxcchitlán, Hgo. 
(Fol. del A.) 

Las escamas son duras, casi uniformes, con el ápice redondea­
do; umbo deprimido (o en las escamas basales a lgo engrosado) con 
una punta obscura, mny pequeña, extendida. Miden unos 30 mm. 
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de largo por 12 a 14 de ancho. L~ semilla es casi triangular, aguda 
de color moreno, incluída hasta la i:nitad en una ala de 13 mm. de 
largo, a lgo engrosada en la base, de color café claro con estrías 
obscuras. 

La madera es dura, débil, de color claro, ligeramente amarillen­
to, con vetas moreno pálidas. Es fácil para trabajar y poco resino­
sa. Se emplea para la fabricación de cajas . 
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fig. 275.-Distribución geográfica del P. patula. 

Tiene seme janza con el P. Greggii, pero se distingue por su 
tronco, que es rojizo, por sus hojas muy delgadas y colgantes y por 
su cono más obscuro y en general más pequeño. El P. Greggil tiene 
el tronco grisáceo, las hojas erguidas y más cortas y el cono ocre 
pálido o a marillento y algo mayor. También se parece algo a l P. 
Pringlei, pero en éste e l cono es más ancho y no tenazmente per­
sistente como en los dos anteriores . 

Observé ejemplares procedentes de las siguientes localidades: 

Fina l de Amoles, Oro. de 1,900 a 3,000 mts . 
Cerca de Lerma , Mé x. 
Encarnación, Méx. (Res.a 848 1) 
Contreras, D. F. 
Desie rto, D. F .. a 2,800 mts. 
Scnta Rosa, D. F. 
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San Bartolo, D. F. , a 2, 500 mis. 
Apulco, Hgo. (T. Toscano S.) 
A caxochitlan, Hgo. (Muy abunda nte) 
Molango , Hgo. 
Encarnación, Hgo. (Nelson, 3938) 
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Zacualtipán, Hgo., de 1,800 a 1,900 mis. (Muy abundante) 
2uma1e, Cerca de Omitlán, Hgo., de 2,266 a 3,000 m is. 
·T enango de Dor ia, Hgo. 
E l Guajolote, Hgo. 
l3uenavista, A gua Blanca, Hgo. 
-Ocotillos, Hgo. 
El Chico, Hgo. (Escaso) 
El Hiloche, Hgo. (Ecaso) 
Monte Ali tán, Tetela de O campo, Pue. 
C hinaguapa n, Pue. (E. Azcón) 
Cerca de Huauchina ngo, Pue. 
Honey, Pue. Pahuatlán, Pue. 
T laxiaco, Tlax. (Según el Jrig A. H. Sosa ) N o v i ejemplares 
A ltotc nga. Ver. 
Huayacocot la , Ver. 
Atzatlán, Ver. 
Pero1e, V er. 
] a lacingo, Ver. 
Faldas del Pico de O rizaba, V er., de 1 ,600 a 3,000 mis. 
L a s Vigas, Ver. 
Entre La s Vigas y Ba nderilla, V er. k m . 302 a 30í , sobre Java ·volcánica. 
Vibori llas, Huaya cocotla , V er. 
Ojo de Agua , Hua yacocotla, Ver. 
M on tes de Monroy, Hua y a cccotla. V er. 
Cumbr e de Talea, Oax. (Cita d e lo Bíol: C . Americ.·,:i. N o v i ejemplares) 
M on tes com una les de San Andrés Pápolo, Tepeuxila, Cu icatlán, Oax. 

Los e jempla res de esta última locaiidad no son de la fo,m::J tí­
pica, pues el cono, aunque tenazmente pe rsistente, se as2meia por 
su forma y tamaño al P. teocote, siendo las escomas relat ivament::i 
débiles, pero las hojas rnn muy finas y largos, de unos 20 cm. y con 
la estructura interna ,de patula. O tros e je mplares de la propia región , 
también con ho jas muy delgadas, lo iden tifiqué como P. Pringlei. 
Adm ito que el p ino proc-edente de los Montes Comuna les de San An­
drés Pápalc, es una forma intermsdia entre el P. patula y el P. Pringlei. 

Por con siguiente , la zona de vegetación del Pinus patula com­
prende Querétaro, Hid(llgo, México, Puebla, Veracruz y parte de 
Ooxaca (en este último Estado no he vis to la forma típica). Se ve Gn 

Jugares templados y semicálidos y, de preferencia , húmedos . 
En Zacualtipán, Molango y Acaxochitlán (loca lidades del Esta ­

•do de Hidalgo) es la especie q ue predomina y donde se le ve mul­
tip licarse con fac ilidad y abundancia, por lo que parecen constituir 
e sos lugares el centre de dis tribución de esto especie. Frecuente­
m ente se ve a sociado con el P. teocote. 

Con buen éxito se cu ltiva e n las ave nidos, parques y jardines 
de la Ca pita l. 
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PINUS GREGGII ENGELM. (Parlatore in D. C. Prodr. XVI. 1868). 

Es árbol de 10 a 15 metros de altura, con la corteza lisa y g~i­
sácea cuando joven, y obscura y áspera después; ramillas flexibles, 
de color rojizo, con tinte grisáceo. El folla je es erguido y suele vestir­
toda la ramilla. 

Fig. 276.- Detalles de l Finus Greggii. (Dib. lng . Manuel Ornelos C.) 

Las hojas se pres•m tan en grupos d e tres, excepcionalmente 
dos en algunos fascícul0s, la mayoría de 7 a 14.5 cm. Son óspems 
y derechas, anchamentA triangulares, de color verde claro brillan\-?; 
de bordes aserrados, siendo los dientecillos muy cortos. Tienen dos 
haces vasculares aproximados pero d istintos, y sus conducto3 resi­
níferos son medios y en número de dos a cuatro; el hipodermo es 
uniforme y las parede~ exte riores de las células del e:r..ó.odermo r..o 
son engrosadas. Se notan estomas en las tres caras. 
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fig. 2i7.-Ccrte tra nsversal de una hcj::, de P. Greggii. (Dib. 
lng. Manuel Ornelas C.) 

Las vainas son persistentes y miden unos 14 mm., pero las 
viejas con frecuencia se desgarran y caen. 

Los conillos son lat8rales y pedunculados, morenos, con anchas 
escamas provistas de puntas triangulares y extendidas. 

f ig. 278.-Rarnos del P. Greggii. mostrando las hojas a dultas 
con las vainas acorta da s , de Sta. Calorina, N. L. (Dib. lng. 

Manuel Ornelas C.} 
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Los . conos son fuertes y tenazmente persistentes, duros, sésiles, 
oblongo-cónicos, oblicuos, algo encorvados, de color ocre, lustrosos, 
colocados generalmente por pares o en grupos de 5 a 8 (excepcio­
nalmente más). Miden de 10 a 11 cm. y en ocasiones hasta 15 y por 
su aspecto general guardan semejanza con los del P. patula. 

Fig. 279.-Concs del P. Greggii. de La s Tablas, S. L. P. 
(Fot. del A.) 

Las escamas son duras y fuertes, de 4 a 4.5 cm. de largo por 
1.5 cm. de ancho, con el umbo ensanchado, de contorno irregular 
y con la quilla transversal b ien marcada. Las apófisis son desigual­
mente elevadas, subpiramidales en el lado externo del cono y casi 
aplanadas en el lado interno; con la cúspide deprimida en cuyo cen­
tro se ve una punta corta y caediza. Se abren en diferentes épocas 
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La semilla es oval, obscura, d.e 6 a 7 mm. con ala de unos 
20 mm. de largo por ? de ancho, engrosada en la base en una faja 
oblicua . 

La madera es ligera y en muchos casos fofa, de color blanco, 
ligeramente amarillento. 

Como se ha dicho, este p ino se asemeja al P. patula, principal­
mente por sus conos, pero se distingue por sus hojas, que son cor­
tas, derechas y más gruesas, en tanto que las del P. patula son lar­
gas, muy delgadas y caídas. 

Los ejemplares colectados en Apulco, Hgo. concuerdan con el 
P. Greggii, pero el cono es menos robusto y el canal resinífero de la 
cara dorsal se nota muy cercano al endodermo, presentando la 
apa riencia de inte rno. 

Se ha observado en las siguientes localidades: 

San A ntonio ce Les Alazanes. Ccr1h. (Segú n Joh nstcn) 
Cerca de Saltillo, Coah, a 2,500 mts. 
Cañón del Iglesia s , Cerca de Sa ltillo, Coah. (Shaw, 10142) 
Los Lirios, Arteaga, Coah., "Pino prieto" 
La Joya , A 25 Km. al N. de Galea na, N. L. 
Cañon de Vivanco. Sta . Cetarina, N. L. 
Cañon de Tc rrillal. Sa ntia go, N .L 
La s Tabla s, Al S. E. de San Lt:is Potésí S. L. P. 
Apulco, Hgo. 
Lolotla, Cerca de Mcla.1go, Hgo. 

b i stribuc 16n de1I 

Pinus G r e ggi i 

f¡- 280.- Distribución gecgráfic;a del P. Greggii. 
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Su zona de distribución comprende, por lo tanto, los Est::::dos 
de Coahuila, Nuevo León, San Luis Potosí y Nqrte y Noreste de 
Hidalgo. 

Fué denomínado en honor de Josiah Gregg, súbdito alemán que 
residió 9 años en el Norte de México, donde hizo importantes colec­
ciones botánicas por el año de 1844. 

GRUPO PENINSULARES 

PINUS CONTORT A LATIFOLIA ENGELM 

(Oregon Comm. 2. 1853) 

Es árbol de 15 a 30 metros, frecuentemente más, con tronco dere­
cho y copa densa y angosta; ramas bajas y extendidas, apareciendo 
a veces a lo largo de todo el tronco; corteza muy delgada, lisa, apre­
tada y firme, de color moreno naranjado, con placas escamosas. 
En los á rboles viejos se vuelve amarillenta y se exfolia. 

Fig. 281.-Pin us contorta la!ilolia. de La Encantada, B. Col. 
(Fct. George Lindsay) 
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Hojas por pares, de 5 a 7.5 cm. de largo, .por algo más de 1.5 mm. 
de ancho, torcidas, tiesas y agudas, cóncavas, con los bordes fii:ia­
mente aserrados: de color verde obscuro. Tienen dos haces fibrovas­
culares bien distintos y muy separados y los canales resiníferos son 

Fic;¡. 282.-Pinus contorta lalifolia. de S,m Pedro 
Mártir, B. Cal. (fol. del A.) 

medios y en número d9 2; hipodermo uniíorme. sin entrantes en e l 
clorénquima; las paredes exteriores de los células del endodermo son 
engrosadas. 

Las vainas son persistentes y obscuras, de unos 3 mm. 
Las ye mas son ovoides, resinosas, de color moreno castaño. 
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Conos ovoide cónicos, s imétricos, persistentes, agrupados y sésiles, 
de 4 a 5.5 cm., ligeramente oblicuos y de color mor~no ocre, b rillantes; 
tardíos, aparecen de.3de que el á rbol es muy joven y suelen durar cerra­
dos muchos años. 

Fig. 283.-Hoías del 
P. contorta latifolia. 

Las escamas son suaves, de 15 a 18 mm. de largo por 7 de ancho; 
umbo de base cuadrangular, quilla fuer temente marcada y apófisis 
prominen te y a'.go re flejada, con una espinita delgada, aguda, frágil 
y persistente, de 2 a 3 milímetros, extendida o dirigida hacía la base 
del cono. 

Fig. 284.- Corte transversal de una hoja d e P. contorta latilo­
lic . (Dib. luy. Manue,J Ornelas C.) 

Las semillas son obscuras, de 5 a 6 mm. con ala de 1 O a 12 mm., 
provistas de ganchos basales. 
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La madera es suave, débil, de textura fina, blanquizca o amari­
llenta, poco resinosa, fácil de trabajarse, pero no d urable. Su peso es­
pecífico es de 0.40. Suele emplearse en construcciones, para embarca­
ciones, para durmientes y como combustib le . 

Fig . 285.- -Ramo del P. contorta latifolia. de S. Pedro Mártir. 
B. Ce!. (Fot. áel A.) 

Se encuentra al Oeste de la Sierra de San Pedro Mártir (B. Cal.), 
en al turas de 2,400 a 3,000 me tros y también en un lugar llamado 
Vallecitos, en esa misma Sierra (colectado por Ira vViggins y Demor2e 
en 1930). Su principal área de vegetación se encuentra al Oeste de 
los Estados Unidos hasta Alaska. En mi colección existe un ejemplar 
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procedente de Yosemite Park (Mariposa County, Cal). Le llaman 
Lodgepole pine. 

Se distingue de la especie por sus hojas, que son menores en ésta 
(3 a 5 cm.) y los conos también (2.5 a 3.8 cm.) 

Fig. 286.-Ramo y cono del Pinus remorata, de la Isla 
de Cedros, B. Cal. (Fot. del A.l 

PINUS REMORA TA MASON. (Madroño. Journ. of the Cal. 
Bot. Soc. 11 8: Ag. 1930) 

Es árbol de 10 a 12 metros de altura, de tror,co delgado, rara 
vez de más de 20 ó 30 cm. de diámetro; de copa extendida; corteza 
áspera, obscura y agrietada; ramas cortas y horizontales. 
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Hojas en fascículos de 2, de 7.5 a 20 cm. de largo por cerca de 
2 mm. de ancho, de color verde obscuro, tiesos y torcidas. fuerte s 
y agudos. Tienen de 6 a 12 canales resiníferos medios, a veces más, 
s iendo los laterales más grandes; los haces fibrovasculares son 2, 
separados, las paredes externas de las células del endodermo son 
delgadas y el hipodermo delgado y casi uniforme. Vainas persist,m­
tes. grisáceas, de 1 O a 1 S mm. de largo, de co!or castaño al principio. 
Semilla s obscuras, algo angulosas. de unos 6 mm. oblicuamente trun­
cada en el ápice y con ala delgada. algo fuerte , de unos 9 mm. 

f ',. 287.- Corte de una hoja de P. remorata. (Dib. lng. Ma nuel 
Ornelas C.) 

Conos ovoides, duros, casi simétricos, tenazmente persistentes, 
extendidos o poco reflejados, de S a 8 cm. de largo por 4 ó S de 
diámetro, de color moreno ohscuro, en grupos hasta de 7, a veces so­
litarios, sobre pedúnculos cortos, de unos 7 mm. Escamas e rectas 
con umbos generalmente aplanados, a veces algo levantados o re­
dondeados en el lado externo del cono, con uno pequeña espina 
a ncha, caediza o semipersistente, extendida o dirigida hacia el ápice 
y con ala delgada, algo fuerte de unos 9 mm. 

Semilla obscura. algo angulosa, de unos 6 mm. oblícua mente 
truncada en e l ápice. 

Se encuentra en la Isla de Cedros y en la Isla de Guadalupe. 
En los Estados Unidos se encuentra en la Isla de Santa Cruz, por 
lo que se llama Santa Cruz Island Pine. Hay un ejemplar (cultivado) 
en el Jardín Botánico de Santa Bárbara (Cal.) 

Tuve a la vi::ita 3 ejemplares procedentes de la Isla de Cedros, 
por cortesía de los Señores Doctores. Karl Epling y Palmer Stockwell 

Tiene este pino una semejanza con el P. radiata y con el P. 
muricata. sobre todo en su estado joven. Del primero difiere por tener 
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dos hojas en lugar de tres que generalmente tiene esa especie, por 
sus canales resiníferos más numerosos y por sus conos pequeños. 
Del segundo difiere notablemente por sus copos. 

Los Doctores. H. L. Mason y R. W. Chaney, como resultado de 
sus investigaciones paleobotánicas, han llegado a la conclusión de 
que los pinos citados existieron en la región de Santa Bárbara en 
épocas p rehistóricas y han observado en Carpintería ejemplares fo­
silizados que datan de 5,000 años y que se exhiben en el Museo de 
Historia Natural de Santa Bárbara. 

PINUS MURICATA DON. (Trans. Linn. Soc. Bot. 17: 441: 1837.) 

Es árbol de 15 a 25 metros de altura, a veces más; corteza mo­
rena, áspera y muy gruesa, dividida en tiras y con escamas moreno 
purpúreas; ramas extendidas y fuertes; ramillas muy ásperas, de co· 
lor moreno, que forman una copa redondeada y densa. 

Fig. 288.-Cono del Pinu s muricata. de la Isla de Cedros, B. Cal. (Fot. 
del A.) 
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Hojas por pares, de unos 6 a 7 cm. de la rgo, a veces hasta l 5, 
por unos 2 mm. de ancho; acanaladas, g ruesas y rígidas, general­
mente algo torcidas, amontonadas y á speras; de color veráe dar<? 
amarillento; con les bordes as8rrados, s ier.do los dientecillos peque­
ños. Tie nen estomas en ambas caras. Presentan '.l haces fibrovascu-· 
la res separados y sus conduc tos r~siníferos :::on rn6d ios , en número 
de 2 ó 3.; e l h ipodermo es delgado y casi parejo o con leves ondu­
laciones; las paredes externas de las células endodérmicas son del­
ga das. 

Fig . 289.- De ta lles del P. muricata. de l Sur de San Vicente, 
B. Cal. (Dib. lng . Ma nuel Ornelas C.) 

Las vainas son persistentes, cortas y pálidas, de unos 10 a 
12 mm. 

Las yemas son cónicas y subcilíndricas y muy resinosas. 
Los conillos son late rales, cortamente ovoides, agrupados, mo­

renos, con escama s provistas de largas puntas a g udas y d ir igidas 
hacia e l ápice. 

Los conos son anchamente ovoide-cónicos. muy oblicuos y asi­
métricos, casi sésiles y en grupos de 3 a 5; su color es moreno claro 
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briliante y miden de 5 a 6 cm. de largo, a veces hasta 8. Son tenaz­
mente pe rsistentes, pudiendo durar en e l árbol muchos años a ntes 
de soltar las semillas (hasta 20 ó 30 años según .Le mmon.) 

Las escamas son desiguales, de 24 mm. de largo por 8 de ancho, 
gruesas, más desarrolla das las del lado exte rno, con apófisis muy 
saliente, subcónicCTs y d esigualmente desarrolladas; cúspide salien­
te, a rmada de punta fuerte, pers is tente y encorvada. Las del lado 
inte rno casi aplastadas, pero s ie mpre con espina. 

La semilla es casi triangular. de unos 6 a 8 mm. áspera y obs­
cura, con a la delgada y ob licua en el · ápice, de 12 a 15 mm. de 
largo. 

La madera es dura y fuerte, de textura algo tosca y de color 
moreno claro. 

Fig . 290.--Cci te tra nsversa l d e una hoja de P. muricata 
(Oib . Ing . M a nuel Ornela s C.) 

Se ha encontrado en Baja California, en e l Distrito Norte, en 
los lugares denominados Cañón de San Vicente y Punta de San 
Quintín , y en las Islas de Cedros y G uada lupe. Su principal zona de 
vegetación se extiende en la Alta Californ ia, cerca de las costas. 
Es árbol de crecimiento rápido. 

Lemmon propuso una variedad, que denominó Pinus muricata 
Var. Anthonyi (Handbook of West American Conebearers. 43. 1895) 
pero, seg(m parece, s in base suficiente, pues sólo se basó en e l ta ­
maño menor de las hojas y de los conos. Su breve descripción es 
así : "Small tree with short leaves and eones about 2 inches long ." 
(Arbol pequeño con hojas y conos cortos de cerca de 2 pulga das 
de la rgo.) 
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PINUS RADIATA DON. (Trans. Linn. Soc. Bot. 17. 442. 1837.) 

Es árbol de 13 a 33 metros de altura, con tronco de 30 a. 60 cm. 
de diámetro; copa densa, angosta, redondeada y con frecuencia irre­
gular; corteza hendida, áspera y escamosa, de 3 a 5 cm. de espe­
sor, de color moreno obscuro, a veces casi negra; ramas fuertes y 

extendidas; ramillas delgadas, algo glaucas cuando tiernas. 

Fig. 291.-Pinus radiata. de la Isla de Guadalupe, B. Cal. (Fol. del A.) 

Hojas en grupos de 3, a veces 2 por rareza 4 ó 5 en algunos 
fascículos, de 8.5 a 15 cm. de largo, a veces hasta 17 .5, a lgo delga­
das, de color verde obscuro, brillantes. Tienen dos o tres canales re­
siníferos medios, ocasionalmente con uno interno; paredes de las 
células endodérmicas delgadas; 2 haces fibrovasculares separados; 
hipodermo uniforme. 

Vainas persistentes, anilladas, de 6 a 12 mm. Yemas ovoides, 
brillantes, de color castaño. 

Amentos masculinos densos, de color amarillo. Conillos mucro­
nados de color púrpura obscuro. 
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Conos anchamente ovoides, casi g:obosos cuando se abren, asi­
métricos, de lO a 14 cm. de largo, en grupos de 3 a 5, sésiles o casi 
sésiles, muy reflejados y oblicuos, de color moreno rojizo. Son tenaz 
mente persis tentes y pueden durar cerrados muchos años. 

Fig . 292.- Delclles del P. radiata binata. (Dib. lng. Ma nuel 
Ornelc s C.) 

Escamas duras, uniformes, redondeadas o cuadrangulares, de 
3.5 cm. de largo p0r unos 18 mm. de ancho, ensanchadas en su parte 
med ia, con a pófisi,;; aplanada s o poco levcnta das; cúspide hundida, 
con una esp ina muy pequeña y caediza. Las escamas del lado exter­
no cercana s a la base p resenta n a pófisis a bu ltadas. 
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Semilla elipsoidal, algo comprimida, muy obscura, d8 unos 
6 mm . con a la de color morenc claro, longituciinaln:ente estriada, en­
sanchada hacia arriba y oblicua en e l ápice, ds 18 a 25 mm. cie lar- · 
go por unos 6 a 8 de ancho. 

La madero es ligera, suave, débil y queuradiza, de textura uni­
forme. 

Se encuentra en la Isla de G uadalupe (B. Coi.) Sargent (Manual 
of the Trees of North America, p. 19, i 922), Jepson (Manual of '!he 
Flowering Plants of California, p . 49, 1923) lo mencionan en dicha 
Isla. H. L. Masan lo mencionó de la misma l0calidad (Madroño, iI. G. 
p. 53, 1932) pero parece que observaciones posteriores lo han ileva­
d o a la conclusión de que el P. radiata no existe en la Isla de Guada­
lupe, sino sola mente la variedad binata Engelm. 

Fig. 293.-Corte transversal á e una hoja de P. radiata (Dib . 
lng. Manuel Ornelas C.) 

Esta se distingue de la especie por sus hoias en número predo­
minante de 2 y por sus conos algo menores (de 7.5 a 10 cm.) Se ha 
colectado en la Isla de Guadalupe. De allí la mencionan Masan (loe. 
cit.) y N. A. Bowers (Cone Bearing Trees of the Pacific Coast. p . 117. 
1942); ade más, en el Herbario Dudley de la Universidad de Stanford, 
Cal. hay ejemplares recogidos en e l propio lugar por A. W . Anthony 
(15. Jul-Oct. 1896), J. T. Howell (8183, 15 nov 1931) y G. W. Dunn (sin 
número ni fecha). 

Bowers d ice que en la variedad binata las hojas están e n fas­
cículos de 2 y que en la especie, o sea el P. radiat,:i Don, se encuen­
tra en fascículos de 3 y 2 y añade que en csntenares de muestras 
de follaje por él observadas, encontró muchos de hojas por pares, 
y que en a lgunos ejemplares lQs fascículos de 2 constituyeron un 
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75 por ciento y concluyG diciendo q ue el número de hojas no es ca­
rácter constante ni seguro (is not a stable anc:i dapendable trait in 
this tree). 

Aunque no h9 visto en su medio natural el Pinus radiata ni su 
variedad binata, pienso que q uizá ésta no descansa en bases su­
ficientemente sólidas, puesto q ue la diferencia se hace consistir 
únicamente e n e l número de hojas y en el tamaflo m&nor de los conos. 

Fig. 294.- Pinus attenuata. de cerca de Ensenada, B. Cal. 
(Fot. del A.) 

PlNUS ATTENUATA LEMMON 

Gord. & Forest 5: 65: 1892. Ch. S. Sargent. Manual 
of the Trees of North Amerk:x p. 19. 1922. 

:::::Pinus tuberculata Gord. 

Es arbolillo o á rbol de 3 a 14 metros, a veces más, con tronco 
de unos 30 cm. de d iámetro; ramas verticiladas y extendidas que 
forman una copa redondeada, algo rala; corteza en los árboles i~­
venes es lisa y delgada, de color moreno p6lido y en los árboles 
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adultos es moreno obscura, en ocasiones con tinte purpúreo, ligera­
mente hendida y escamosa, de unos 12 mm. de espesor; ramillas 
moreno rojizas, con brácteas aiargadas y apretadas. 

Hojas delgadas y rígidas, anchamente triangulares o casi ca­
rinadas, en fascículos de tres, excepcionalmente 2; de color verde 
amarillento o a lgo azuloso; de JO a 12.5 cm. de largo, a veces hasta 
16; con estomas en las tres caras (8 en la cara dorsal y 4 en cada 
una de las laterales). Canales resiníferos tres, dos laterales y uno 
superior interno o medio en el ejemplar observado. Endodermo de 
paredes delgadas; haces vasculares dos, algo separados; h ipodermo 
con leves ondulaciones irregulares en el clorénquima, en la cara dor­
sal. Vainas cortadas, de unos 5 mm. Amentos masculinos de color 
moreno naranjado. 

Fig. 295.- Corte transversal de una hoja de P. attenuata (Dib. 
lng . Manuel Orne las C. ) 

Conos largamente comeos acuminados u oblongo ovoides, an­
gostos, asimétricos, reflejados oblicuos y encorvados, generalmente 
colocados por pares o en grupos; de color moreno amarillento, lus­
trosos, de 8 a 15 cm. de largo ( 11 en el ejemplar ob servado); tenaz­
mente persistentes, pudiendo' durar en el árbol de 30 a 40 años, 
observándose a veces incrustados en la corteza y sin abrirse s ino 
hasta que el árbol muere . Con frecuencia se ven frutos en indivi­
duos de altura no mayor de dos metros. 

Escamas duras y desiguales; las del lado externo y las cercana s 
a la base tienen apófisis irreguiar, p iramidal o subcónica, hasta de 
1 O mm. de altura, fuertemente aquillada y con esp ina encorvada, en 
tanto que las de l lado inte rno y las próximos al áp ice son más o me­
nos deprimidas y con punta muy pequeña o ca si rudimentaria 



PINACEAS MEXICANAS 341 

Semilla elipsoidal, algo comprimida y de testa delgada, de unos 
6 mm. de largo, con ala ancha hacia la mitad y algo angostada 
hacia los extremos, de 18 a 25 mm. de largo por 8 de ancho. 

Su principal zona de vegetación se encuentra en los Estados 
Unidos, comprendiendo el Sur. de Oregón y la región occidental 
de California, en cuyas localidades lo llaman Knobcone pine (pino 
de piña "chichonuda," como diríamos aquí). En nuestro país se ha 
encontrado cerca de Ensenada, Baja California. 

SECCION COULTERI 

Comprende Únicamente el Pinus Coulteri D. Don., que en nues­
tro país se ha encontrado exclusivamente en el Distrito Norte de 
Baja California. Tiene tres hojas y su cono es de 20 a 30 cm., muy 
fuerte, duro y pesado (altededor de 2 kilogramos); la cúspide de las 
escamas lleva uno prolongación fuerte y ganchuda. 

Fig. 296.-Ramo y cono do Pinus Coulte ri. de la Sierra del Pina!, B. 
Cal. (Fot. del A.) 

PINUS COULTERI D. DON. (Trans. Lin. Soc. Bot. 17. 1837). 

Es árbol de unos 15 a 25 metros, de copa irregular y ramas 
fuertes y verticiladas; corteza gruesa (de 4 a 5 cm.), moreno obscura 
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o casi negra, escamosa, profunda e irregularmente agrie tada. Ra­
millas obscuras, con tinte azuloso cen iciento. Brácteas a largadas 
y salientes, color castaño con tinte azuloso ceniciento. Brácteas alar­
gados y salientes, color castaño con tinte azuloso. 

Hojas en grupos de 3, densamente colocadas en la extremidad 
de las ramillas, de 17 a 25 cm. en los ejemplares observados, pero 
la cifra alcanza hasta 30, por unos 2 mm. de ancho, casi carinadas, 

Fig. 297.- Delalles del Cpno de P. Coulteri (Dib. lng. Manuel Ornelas C.) 
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muy fuertes, rígidas y agudas, algo encorvadas; de color verde obs­
curo algo azuloso, con los bordes finamente aserrados, con dientes 
cortos y próximos. Se notan estomas en las tres caras y se presentan 
en forma de hileras de p untos blancos, unas '12 en la cara dorsal y 
5 en cada una de las la terales. Tienen dos haces vasculares muy 
aproximados y sus conductos resiníferos son medios, e n número de 
3 a 4 en los ejemplares observados (ocasionalmente con uno o dos 
internos, según Shaw). Las paredes exteriores de las células del en­
dodermo son delgadas y e l hipodermo es grueso e irregular con en­
trantes en e l clorénquima . 

Las vaina s son anilladas, naranjadas, persistentes, de unos 
20 mm. , pero después se vuelven negruzcas y se a cortun. 

Fig. 298.-Ccrle tra nsversal de una hoja de P. Coultei. (Dib. 
lng. Manuel O rne la s C.} 

Conos oblongo-cónicos, reflejados, oblícuos, soli tar ios, resinosos 
y muy pesados; colgantes, lustrosos, cortamen te pedunculados, sue­
len persistir varios ::iños en las ramillas y miden de 20 a 35 cm. de 
largo por 10 a 15 de diámetro (abiertos) de color amarillo o moreno 
claro, con escamas de 4 a 4.5 cm. de largo por 2.5 a 2.7 de ancho, con 
ápice redondeado; umbo transversalmente a quillado; apófisis de 
25 mm. subpiramidal. y lleva una prolongación apla nada y ganchuda 
de unos 20 mm., remata da en una punta dirigida hacia el á p ice de1 
cono. 
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Semillas elipsoidales y comprimidas, de 12 a 16 mm. negruzcas, 
casi inclinadas en el ala, la cual es ancha, gruesa en su base y del­
gada en el ápice, d~ unos 25 mm. de largo por 10 de ancho, con gqn­
chos en la base. 

Fig. 299.-Cono del P. Coulteri. (Fot. del A. ) 

La madera es de inferior ca'.idad, suave, débii, quebradiza, de 
textura tosca; resinosa, de color rojizo claro, con paso específico 
de 0.41. 
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En nuestro país se ha colectado solamente en ia Sierra del Pina! 
(Baia Cal.) en a ltura de 1660 metros (Wiggings y Demaree). 
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Fig . 300.- Escamas y semillas del P. Coulteri. (Dib. lng. Manuel Ornela s C.) 

Se denominó en honor de Thomas Coulter (1793-1 843) que estuvo 
en el Estado de Hidalgo en 1825 como médico de una compañía mi­
nera. Hizo importantes colecciones en ese Estado y más tarde en 
Sonora. 
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Pinus radiata binata Don 
Pinus reflexa Engelm ........................ ...................................................... . 
Pinus remorata Mason ....... ..................................................................... . 
Pinus rudis Endl ................... ............................................ ................ ....... .. . 

84 
336 
338 
102 
331 
227 

Pinus Russelliana Lindl .. .. .. ............ .. ... ......... ..................... .................... 242 
Pinus strobiformis Engelm .. ....... ............... ........................................ .... 116 
Pinus Strobus chiapensis Martínez ... . .... .. ... ... .... ..... .. ...... ....... ... . ...... .. ... 125 
Pinus tenuifolia Benth ......... .... ........ ............................. ............................. 168 
Pinus teocote Schl. et Cham ......................................................... ........ 151 
Pinus teocote macrocarpa Show ......................................................... . 158 
Pinus teocote F. macrocarpa Martínez .................... ....... ......... .... .. ...... 158 
Pinus teocote F. quinquefoliata Martínez .............................................. 158 
Pinus tuberculata Gordon .. .......................................... .... ..................... 339 
Pinus Veitchii Roezl ........... ......... ..................... .................................. .. 113 
Pinus Wincesteriana Gordon ...................................................... 20 1 y 250 




